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Lo que flor fue... Sruított es! 

INICIAR EL DIA EN LA CLAVE AROMATICA DE FULTON. ES COMENZAR 
A VIVIR CON ELEGANTE SERENIDAD Y SONRIENTE EQUILIBRIO 





Remita su correspondencia (crítica o co¬ 
mentario sobre temas de la revista o no), 
indicando nombre y domicilio a “Correo 
de VEA Y LEA", calle Bolívar 1616, Capital. 


¿SABIA USTED. . . 

.. .que Comodoro Rivadavia dista de Buenos Aires unos 1800 kilómetros 
y que para hacer ese viaje por vía terrestre se demora dos días y dos 
noches, por vía marítima tres días y por avión cuatro horas? 

...que el trabajo de extracción de petróleo lo realizan en Comodoro 
hombres del norte de nuestra República (catamarqueños, salteóos y 
rioj anos)? 

... que ios trabajadores de categoría A ingresan con un sueldo de 
6.000 pesos, de los cuales, deducidos los descuentos, no les quedan 
más de 3.000? 

... que los obreros de perforación, explotación y mecánicos —que se 
desempeñan en campamentos— deben trabajar durante las nevadas, 
soportar vientos de hasta 250 kilómetros por hora y fríos de varios grados 
bajo cero 9 




.. .que desde hace varios años ellos están tratando infructuosamente de 
cobrar una bonificación por “zona alejada” (así llamados a los campa¬ 
mentos que distan más de 45 kilómetros de la ciudad)? 

...que en 1960, cuando cobramos un aumento con retroactividad, la 
S.U-P-E. descontó a afiliados y no afiliados un mes de sueldo, recaudando 
así la suma de 45 mill ones de pesos, de los ctiales ya no debe quedar 
mucho, ya que —según un periodista de Buenos Aires— los señores de la 
Federación adquirieron automóviles por valor de 20 millones? 

.. .que en Comodoro se paga por una habitación y una cocina, en una 
especie de departamentos-conventillos, la cantidad de 8 a 10.000 pesos? 

.. .que una comida en el restaurante más barato, para dos personas, 
y sin excederse, cuesta aproximadamente 400 pesos? 

.. .que los comerciantes aumentan en un 100 por ciento sus mercaderías 
por causa del flete? 

.. .que YJP-F. no tiene salón de actos, ni gimnasio, ni pileta de natación 
cubierta para que sus empleados puedan distraerse y olvidarse de los 
malos momentos pasados en sus horas de trabajo? 

...que como no hay lugares de esparcimiento (excepto el cine) el 
80 por ciento de los obreros, durante los fines de semana, se embriaga 
y juega al pase inglés, desplumándose unos a otros? 

...que el monumental colegio nacional Perito Moreno (del que envío 
una foto) está por cerrar sus puertas a varios cientos de alumnos por 
falta de profesores, que cobran sueldos de 4.000 pesos? 

Quiero que se publique esto para que los argentinos sepan la realidad 
que se vive en la Patagonia. Hace tres años que resido en Comodoro 
pero soy rosarino, y cuando, en uso de licencia viajo a mi ciudad, advierto 
el concepto erróneo que tienen allí de lo que es la vi«ia en erte lejano lugar. 

Hilario Agustín Bilotta, Comodoro Rivadavia, Chubut. 


PAYSANDUFOBIA 

AL LEER el artículo “El puente 
Buenos Aires - Colonia” (número 
363), he observado, junto con otras 
personas de Paysandú, el minucio¬ 
so cuidado con que el autor, el se¬ 
ñor Jerónimo Jutronich, parecería 
haber eludido el nombre de nues¬ 
tra «dudad. Para él, Paysandú no 
existe en ningún mapa, ni ha exis¬ 
tido nunca. A Gabino seguramente 
le hubiera dolido enterarse de esta 
exclusión. 

Paso a documentar la razón de lo 
que digo: 

1?) Al comienzo de la nota se 
mencionan las iniciativas respecto 


a puentes entre nuestros dos países, 
presentadas a partir de 1886. Per) 
el articulista olvida las dos que se 
refieren a nuestra zona del Uru¬ 
guay medio. Una, que data de más 
de 30 años, presentada por el go- 
gemador de Entre Ríos, doctor Her¬ 
minio Quiroz, quien soñaba con un 
ferrocarril que uniera Valparaíso 
con Río de Janeiro a través de un 
puente entre Colón y Paysandú. La 
otra, planteada al gobierno del ge¬ 
neral Aramburu, hace poco más de 
cinco años, por el entonces emba¬ 
jador argentino en Montevideo, 
doctor Alfredo Palacios, quien aus- 


enfriamiento 



descongestiónese con GENIOL 
La eficaz triple acción de 
GENIOL calma, entona, 
descongestiona. 


GENIOL 
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pició la construcción de un puente 
entre Concepción del Uruguay y 
nuestra ciudad. 

2 o ) Se habla seguidamente del 
servido que prestaba la ex com¬ 
pañía de navegación Nicolás Miha- 
novich, se citan las distintas líneas 
de servicios y se mencionan “los 
puertos uruguayos de Colonia. Car¬ 
melo, Nueva Palmira, Fray lien¬ 
tos y Salto’’. Quiero informarle que 
las naves de Mihanovich también 
llegaban a Paysandú. que en la li¬ 
nca uruguaya está después de Fray 
Rentos y antes de Salto. 

3^) En la página 32 (abajo, iz¬ 
quierda) se mencionan las tres op¬ 
ciones actuales para el puente sobre 
el rio Uruguay: “Punta Chaparro- 
Punta Carbón, Fray Rentos- Puerto 
Unzué y algo al norte de Concep¬ 
ción del Uruguay, donde el río for¬ 
ma una garganta más angosta”. 
Aqui el autor pudo decir Concep- 
ción-Paysandú, pero prefirió alu- 


1 ugar “algo al norte”, como si por 
esa zona corriesen las aguas del Le- 
teo. 

49) Y todavía algo más. Al prin¬ 
cipio de la página 34 se dan refe¬ 
rencias sobre el tránsito de pasa¬ 
jeros entre una y otra orilla. Apar¬ 
te del triángulo Buenos Aires-Colo¬ 
nia-Montevideo, se especifican otras 
lineas “tales como Tigre-Carmelo, 
Concordia-Salto, etcétera”. Y en la 
oscuridad del etcétera quedan su¬ 
midas las lineas permanentes, dia¬ 
rias y muy antiguas entre Paysan¬ 
dú y Concepción y Paysandú y Co¬ 
lón, así como también el único ser¬ 
vicio de autobaisas del Uto raí, que 
desde hace un año funciona entre 
nuestra ciudad y Colón, por la cual 
se ha abierto una puerta de magni¬ 
ficas perspectivas turísticas entre 
Montevideo y ciudades argentinas 
como Paraná, Santa Fe y Córdoba. 

Carlee Alberto Sotari, 

Paysandú. U ragua y. 


dir distraídamente a un impreciso 

El señor Jntronieh confiesa qne no tuvo ningún propósito deliberad* de 
ignorar a U ciudad de Paysandú; por el contrario, entre sus planes in¬ 
mediatos está el de escribir ana nota destacando el notorio grado de des¬ 
arrollo alcanzad* por el litoral fluvial uruguayo. 


LOS LECTORES DIALOGAN... Y SE ENOJAN 

LEIDA la carta del señor Miguel R. González (“Seriamente o nada”, 
número 365), me gustaría conocer ahora su autoridad moral, ya que se 
permite juzgar al doctor Fidel Castro y justificar estúpidamente el ase¬ 
sinato de un ser humano tan extraordinario como Patrice Lumumba. Ten¬ 
go la completa seguridad de que el corresponsal tiene un concepto “muy 
poético” de la libertad y la justicia. Creo que el que tiene necesidad de 
conocer nuestra historia es él, por cuanto nuestra nación no padeció "erro¬ 
res de encauzaraiento”, sino que, como siempre, privaron los intereses 
creados. Los errores surgieron conscientemente, como en el Congo. 

Joan Carlee Millón. Santa Isabel, Santa Fe. 

EL SEÑOR González critica la carta de un lector y considera que no 
debió ser tenida en cuenta, olvidando que él mismo remite un comentario 
y que si VEA Y LEA depusiera su democrática actitud, tal vez tampoco 
la publicarían. .... 

El señor González cree poseer la verdad en materia política, haciéndole 
justificar el asesinato de Lumumba y la eliminación de “cien Fideles 
Castras”. ¿Qué pasaría si todos poseyéramos su fanatismo y quisiéramos 
exterminar a cuantos no comulgaran con nuestras ideas? 

Jorge Chaparro, Capital. 

QUIERO señalar un error que cometió la lectora Laura T. de Gramajo 
(“Libros y mapas: dedo acusador”, número 364) sobre el tiempo que es¬ 
tuvo en la prisión el general Paz. Luego de los cuatro años, cuatro me¬ 
ses y un día que permaneció detenido en la Aduana de Santa Fe, lo lle¬ 
varon al Cabildo de Luján, en donde lo privaron de libertad por un tiem¬ 
po similar. Entiendo que para criticar al prologuista hay que leer todo el 
libro y no abandonar en la página 96. 

Aplaudo la crítica de la misma lectora sobre los planos de ciudades. 
También en Córdoba venden planos “para conocer todos los barrios” que 
no entiende ni el mismo editor. 

Aldo San Román, Córdoba. 


Soy aficionado a la lectura de fantasía científica y como consecuencia 
de tanto interesarme por cosas que no son reales y que aparentemente 
no podrán serlo nunca (otras dimensiones, mundos paralelos, dominio del 
tiempo, seres extraterrestres, etc), he llegada a la conclusión de que la 
idea del absurdo que nosotros tenemos es lo único absurdo que existe. 

Por eso también se considera absurda la carta del señor Zagorsky (“In¬ 
alámbrico”. número 364), que dice estar en contacto con seres del planeta 
Tsaflón Es absolutamente imposible que este señor se comunique con 
esos individuos por intermedio de un aparato que llama “linets” y reci¬ 
ba las instrucciones a que alude, ¿verdad? Sin embargo, ¿alguien podría 
dar una razón fundamentada, real y concreta por la cual el señor Zagorsky 
no puede estar haciendo lo que dice hacer? 

Carlas F. Ordóóem, Capital. 

EL SEÑOR Camus (“Gremialismo: contra la reacción", número 365) 
dice que los obreras no tienen toda la culpa de lo que pasa en el país 
Tampoco la parte contraria la tiene toda. La incultura ambiente tal vez 
si. y nadie se ofenda puesto que va para todos y yo también me incluyo. 

Yo be sostenido siempre que los sindicatos no cumplen ni en mediana 
parte su verdadera finalidad, siendo la más descuidada la incultura de 
sus afiliados. En general en los sindicatos no se vigila la conducta de sus 
componentes y los mismos derechos se da a los buenos y a los malos 
Vea se en estos días las crónicas policiales con respecto a los robos en los 
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no es un .i--*—*■" 

secreto a c °* ac 

el alma del vino... 
purificado por el fuego del alambique... 
pacientemente AÑEJADO en cascos de roble... 
por eso JAMAS en ninguna parte del mundo un 
conocedor confundirá un VERDADERO COÑAC con un licor. 

OTMDDUPUY 

COÑAC INCONFUNDIBLE 

En las sótanos de sus bodegas en San Juan, MILES DE 
CASCOS DE DOBLE importados de Francia aseguran 
bajo PERMANENTE CONTROL OFICIAL el añejamiento 
de millones de litros de COÑAC OTARD-DUPUY. Es el 
mayor stock de coñac en la Argentina. 


COÑAC OTARD-DUPUY - Añejo 3 ai 
COÑAC OTARD-DUPUY - Exir a nejo - Reserva Son Juan -6 ai 


y será ¿rata 
Su presencia 


CORREO. 



LANCASTER 


ferrocarriles. Este es un mal endémico en el país y esa venalidad es explo¬ 
tada por los patrones de mil maneras, siempre en su propio beneficio. Los 
dirigentes gremiales no pueden tirar la primera piedra, por cierto. 

Se tiene el arma del voto, pero se apunta con 1a culata. Se vota por lo 
peor pensando tal vez que un gobierno así obtenido puede ser derribado 
más fácilmente. No se tiene en cuenta para nada al país y a ese pueblo al 
que tanto se adula en los mítines. Los poderosos y los malos políticos 
saben que para ellos es mejor así y, en vez de evitarlo, animan el mare- 
mágnum. 

La mayoría de los industriales lo falsifican todo, inclusive los balances. 
Y los obreros y los empleados que trabajan con ellos, ¿se oponen, acaso? 
¿Han ido alguna vez a la huelga contra uno de ellos? 

¿Quién se va a ocupar de los docentes y de los cortes de luz, habiendo 
tanta facilidad para el contrabando, la coima y el peculado? 

Santiago Floren» Reina, AreqnHo, Santa Fe. 

ME EXTRAÑO sobremanera la blandura con que VEA Y LEA contestó 
a la noto del señor José María Cardo (“Cuba y la gran revista de Améri¬ 
ca”, número 366). 

Nosotros conocemos la verdad y debemos hacerla conocer a todos. Si 
VEA Y LEA no quiere ser paradigma de esa verdad será simplemente 
dejada de lado. Estamos absolutamente dispuestos a cerrar la boca de to¬ 
do comunista que intente lanzar su veneno. Eso es todo. 

Estamos con el bien o con el maL No hay posición intermedia. Espero 
que VEA Y LEA se haga eco de esta verdad si aspira a convertirse en la 
gran revisto del mundo. 

Roberto Hugo González, San Nicolás. Buenos Aires. 


La revista debería repetir al señor González la respuesta dada al co¬ 
rresponsal del número 366. No puede alentarse ana honesta concepción de 
la democracia partiendo de que la verdad es absoluta e indivisible, y me¬ 
nos aún pretendiendo silenciar a quien uno supone que no la tiene. 


LA FIEBRE DEL DOLAR 

COMO SE SABE, San Nicolás re¬ 
cibe comúnmente el nombre de 
“ciudad del dólar”, y con funda¬ 
mento, dada la gran circulación que 
tiene dicha moneda y los escanda¬ 
losos precios que nos vemos obli¬ 
gados a pagar. 

Deseo referirme a esos hombres 
que desparraman dólares en nues¬ 
tra ciudad. No se puede refutar la 
causa específica de la presencia de 
los extranjeros en nuestro país, ni 
la utilidad de sus gestiones (aun 
cuando no todos dan prueba de 
ello). 

Como es de conocimiento gene¬ 
ral, en las proximidades de esta lo¬ 
calidad esto la planta siderúrgica 
donde funciona el primer alto hor¬ 
no argentino, base de nuestra nue¬ 
va conquista: la producción dei ace¬ 
ro. Para dirigir el montaje y 
funcionamiento de las nuevas ma¬ 
quinarias —que llegan a diario— 
también han arribado técnicos nor¬ 
teamericanos, como es muy lógico, 
debido a nuestro atraso en esta ma¬ 
teria. 

Lástima que muchos de ellos se 
creen superdotodos o colonizadores 
y miran a los criollos con altivez 
y desprecio. No generalizo mi con¬ 
cepto, ya que entre ellos hay mu¬ 
chos que tienen 1a cordura sufi¬ 


ciente para saberse simples morta¬ 
les, y aún más: hay quienes tienen la 
franqueza de reconocer que su pre¬ 
sencia en nuestro país se debe más 
que a una razón de aptitud a que 
en el suyo se veian relegados. Tam¬ 
poco los culpo directamente de su 
descomedimiento, ya que comer¬ 
ciantes y personas deshonestos se 
valen de la adulación para explo¬ 
tarlos en provecho propio. 

No me mueve ningún propósito 
personal en esta crítica, sino el de¬ 
seo de expresar mi opinión, que es 
la de gran parte de los pobladores, 
ya que como consecuencia de los 
fabulosos salarios que perciben es¬ 
tos señores y la exagerada avaricia 
de los comerciantes, con creciente 
alarma vemos subir los precios e 
incrementarse la llegada de gente 
atraída por la idea de pronto y fá¬ 
cil enriquecimiento. 

Sintetizando: no dejamos de 
agraceder a los extranjeros que co¬ 
laboran con su esfuerzo al afianza¬ 
miento de nuestra industria, pero 
también esperamos de ellos una 
mejor buena voluntad para adap¬ 
tarse al medio de vida de un país 
que los ha acogido generosamente. 

R. H. Dal Lago, 

San Nicolás, Buenos Aires. 


CARCELES 

EN EL núméro 360 apareció un articulo titulado “Justicia S. A.”, en 
el que como dato ampliatorio se inserto un recuadro (página 13), deta¬ 
llando la población actual de las cárceles argentinas. Estimo que tal in¬ 
formación es extremadamente incompleto, por cuanto se ha omitido con¬ 
signar datos estadísticos relativos a las penintenciarias provin c ia l es, entre 
ellas la de Rosario, Coronda, Bahía Blanca, Olmos, Córdoba y Tucumán. 
Las constituciones provinciales tienen artículos destinados a la provisión 
de establecimientos de este tipo, por ser la administración de la justicia 
de competencia de cada provincia. 

Rubén A. Coirini, Rosario, Santa Fe. 


FRESCA 


FRAGANTE - DISTINTA 


dientes de la Dirección Nacional de Institutos Penales. 





i£ TBRIDON PROPACANOA 





Aproveche para adquirir la 
NUEVA HELADERA 

Oa/i&ia 


GABINETE FUNCIONAL 

de gran capacidad! 



SOLAMENTE POR LLEVAR LA MARCA AURORA 

tiene el respaldo de calidad y rendimiento eficiente. Resume toda la 
experiencia y el prestigio de sus fabricantes. 

Grandes facilidades nunca vistas que le brindan los concesionarios 
AURORA de todo el país. Vaya... Vea... Compare... y al comparar, 
el Concesionario AURORA le enumerará lás fundamentales y definitivas 
razones y ventajas que hocen de AURORA la heladera diferente. 

INVIERTA HOY ... UNA VEZ ... Y PARA SIEMPRE 
Compare y Comprará 

HELADERAS 

CUifooia 

Hechos para durar y disfrutar toda la vida 


AURORA: S. A. - Administración y Ventas: Galicia 1463/69 - T. E. 59 - 3655/5607 




























LE REGALAMOS UNA COLUMNA! 


Si, señor ¡Le regalamos una columna! Una columna firme, puntal de sus negocios. 
Una simbólica colunma, compacta y maciza, para que Vd. apoye firmemente en ella sus 
operaciones. Y lo práctico? se preguntará. ¡Es que realmente le REGALAMOS UNA 
COLUMNA en nuestra Sección Clasificados! Observe con detención ese NUEVO SIS¬ 
TEMA que permite dilatar su mensaje y hacerlo MAS CONCRETO, MAS 
COMPLETO, MAS ACCESIBLE ! Su anuncio de cualquier orden en la sección Clasifi¬ 
cados de EL MUNDO., ya tiene “el dividendo 1 * de esa columna. Lo demás... tendrá 
réplica instantánea en cuanto Vd. realice ese paso fundamental! -y sencillísimo! - Verá 

como su avisoclasificadode 

...HACE IMPACTO EN EL ACTO! 


EL MUNDO 






‘PERRO AMAESTRADO, 
SE ALQUILA’’ 


LA GRAN REVISTA DE AMERICA 


UNA EMPRESA de Wellington. Nueva Zelandia, se ha especia¬ 
lizado en un nuevo tipo de amaestramiento canino: la detección de 
gas. Las empresas proveedoras del fluido advirt eron que un veinte 
por ciento de éste se perdía entre la fábrica y el consumidor Mu¬ 
chos sistemas se probaron y desecharon, hasta que una oficina de 
contratación de circos se presento a una especie de licitación con un 
par de perros especialmente adiestrados. 

Uno de los problemas que debieron ser superados para llegar al 
resultado (el perro ladrando al notar un escape) consistió en acos¬ 
tumbrar al observador, u oledor canino, a diferenciar el olor del 
gas del de los conejos, pues al parecer, se parecen bastante, al me¬ 
nos en Nueva Zelandia. 

Conseguido eso, la empresa ha comenzado a alquilar sus perros 
a las diversas compañías productoras e industrializadoras de eas de 
consumo, y lo hace a razón de 25 chelines por hora y animal. Hasta 
ahora, los ejemplares amaestrados no han fallado nunca: ladran 
violentamente hasta que el mecánico acude y aprieta o ciega el 
punto de evasión. 

Los miembros de ligas de defensa canina, tan numerosas en todo 
el mundo, podrían alegar que se ejerce cierto grado de crueldad 
con esos animales. En todo caso, no llegarla a tanta como la que 
motivó, en Wantagh, Nueva York, todo un proceso judicial. Un le¬ 
chero que le tenia antipatía a un perrito en cuya casa debía dejar 
dos o tres botellas cada mañana, lo hacía ladrar largo rato gol¬ 
peando la puerta con los nudillos e imitando el maullido de un gato. 
El animal no resistió tanta “neurosis” y atravesó un dia una ven¬ 
tana de vidrio, sufriendo varias cortaduras. 

Su dueña, la señora Janet Rose, inició y ganó un pleito contra 
el lechero y la empresa a que éste servía: 150 dólares por gastos 
de veterinaria y “daño moral”... 


El UNICO 
CASINO 
CON 
DEFICIT 


PUNCH 


LOS “CLIENTES” veraniegos del 
Casino de Mar del Mata suspirarán 
con una mezcla de melancolía, en¬ 
vidia y cierta indignación al ente¬ 
rarse de que el Casino de Monte- 
cario se halla en dificultades finan¬ 
cieras. Aunque parezca mentira, asi 
es. Se ha calculado recientemente 
en 4.5M.000 francos nuevos (alre¬ 
dedor de un millón de dólares) el 
déficit que registra dicha empresa 
en lo que va de la presente tem¬ 
porada. Dos afortunados a posta- 
dores —afortunados en el doble 
sentido de te palabra, pues no sólo 
tuvieron suerte en sus apuestas, 
sino que también poseían previa¬ 
mente grandes fortunas— contri¬ 
buyeron casi en las tres cuarta» 
partes de la mina parcial del Ca¬ 
sino. Se trata del banquero venezo¬ 
lano Sarfatti. ganador de SOd.tM 
francos nuevos, y el millonario li¬ 
bo nés Sari, que obtuvo uta suma 
aún superior. Ambos se mostraron 
generosos con les ‘‘eroupiers" y de¬ 
más personal de la sala: sus propi¬ 
nas fueron de y 80.0M fran¬ 

cos, respectivamente. 

Como se sabe, la banca del Casino 


de Montecarlo es privada. De aqni 
que se halle dividida en mesas, y 
que cualquiera de éstas pueda “sal¬ 
tar”, cono se dice. Claro que de 
inmediato la empresa entrega la 
cantidad necesaria —siempre limi¬ 
tada, por grande que sea— y que 
hacer saltar una banca no es cosa 
de todas loa días. De todas maneras, 
no siempre se recuerda, al compa¬ 
rar la ruleta monegasca con la 
marplatense, que la cantidad de 
a poeta do res, y por lo tanto el monto 
de sns apuestas, es en la europea 
muy inferior a la nuestra. Las su¬ 
mas jugadas en una temporada ve¬ 
raniega de Mar del Plata exhiben 
actualmente, creemos, el récord 
mundial, aun luego de convertir 
mentalmente nuestro peso a cual¬ 
quier otra moneda. ¡Qué no darían 
los “puntos” de te perla del Atlán¬ 
tico por contribuir a un déficit, aun¬ 
que sea pequeño, de la ruleta ofi¬ 
cial! Perú —bueno es recordarlo— 
en tal cosa se malograrían las obras 
asistencia les a cuy» sostenimiento 
se destina la mayor parte del pro¬ 
ducido fiscal. 
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LA PORTADA 

Africa, un color nuevo en la escena de 
los grandes acontecimientos mundia¬ 
les. Sin haberse desprendido de sus 
costumbres atávicas ni de su organi¬ 
zación tribal, sus frecuentes rebeliones 
constituyen el más duro golpe qur 
se asesta en este siglo a ¡as gran¬ 
des potencias colonialistas. En el su¬ 
plemento de este número se ofrece 
una visión de la cida y los hom¬ 
bres en el continente negro de hoy. 



ASIGNATURA: CINE 


LA MAESTRA Mariolina Gamba, del personal docente del colegio de la 
Sacra Familia, de Milán, y al mismo tiempo estudiante de filosofía en 
la Universidad Católica de dicha ciudad, tuvo meses atrás una origina] 
ocurrencia. Llegó a su aula primaria —cuarto grado— con gran cantidad 
de carteles y fotografías correspondientes a diversas películas, y en 
lugar de hablarles a sus alumnos de gramática, geografía o aritmética, 
lo hizo sobre cine. Previamente había seguido un curso especial en el 
Centro de Estudios Cinematográficos. 

La señorita Gamba empezó mostrando dibujos de animales; siguió 
con la atribución, a cada uno de ellos, de un papel en ia organización de 
una película. Asi, el león fue director; él zorro, productor (no está mal, 
¿verdad?), y el pájaro carpintero resultó encargado de ruidos y efectos 
especiales... Más tarde, y siempre jugando, los chíco6 aprendieron todos 
los demás detalles de dirección, producción, también algo de interpre¬ 
tación, sonido, maquillaje, y, desde luego, también algo de interpretación. 
Ninguno quedó en actitud pasiva; antes bien, a cada cual correspondió 
un alabor imaginaria en el vasto conjunto de la organización cinema¬ 
tográfica. 

Por supuesto, la iniciativa de la maestra fue aprobada por sus supe¬ 
riores. pero no dejó de ser comentada en diversos tonos en la prensa de 
Milán, apenas trascendió la novedad. Unos dijeron que habla hecho muy 
bien; otros señalaron que, lejos de constituir un acierto, el interiorizar 
a los niños de los secretos técnicos del cine los privaba de la ilusión 
mágica con que, hasta entonces, recibían las películas desde la butaca 
del espectador. Todo esto es muy discutible, naturalmente, pero depende 
del grado de sutileza y respeto por el niño que ponga en ella la señorita 
Gamba. Acaso, sin torcer en nada la mentalidad infantil, ni llenarla de 
prejuicios y pedanterías nefastas, logre hacer entender a sus alumnos 
por qué, por ejemplo, un buen “western’* es mejor que una mala película 
con extraordinarias pretensiones. 


“VEA Y LEA” A 

UN POCO sorprendido y quizá hasta un poco contrariado, 
el lector de VEA Y LEA debió pagar por este ejemplar la 
suma de 18 pesos. Nuestro deber sería, por supuesto, el de 
explicar las causas que determinaron este nuevo “reajuste”, 
pero al mismo tiempo pensamos que cuanto pueda decirse 
al respecto el lector lo imagina ya de antemano. La revista 
no escapa a las generales de la ley y ante el incontrolable 
alza de los costos debe enfrentar —otra vez— esta altema- 


DIECI0CH6 PESOS 

tiva: o eleva el precio de venta o retacea las páginas y la 
calidad de su material. Pretendemos que esto hubiera cons¬ 
tituido un golpe más rudo que el que significa un moderado 
aumento de tres pesos. 

Contamos con que el lector de VEA Y LEA —de cuyas 
exigencias tenemos fiel reflejo a través de la sección “Co¬ 
rreo”— lo entenderá de esta manera y sabrá disimular aquella 
su primera contrariedad frente al canillita. 
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EN IMAGEN... 
Televisor OMNIA 

Producido bajo las normas más 
avanzadas de la electrónica mo¬ 
derna. Gabinete de maderas 
seleccionadas para una acústi¬ 
ca perfecta. Pantalla de 50 
cm. “Brillo de Plata”, para una 
imagen incomparable. 




lOUiS 1RMSTR0NG SIGUE 
"IN THE M000" 

SESENTA y tres • sesenta y cua¬ 
tro años cuenta, si mal no recorda¬ 
mos, Loáis Armstronff. A esa edad 
en que otros grandes músicos —so¬ 
bre todo si ejecuta ti en instrumen¬ 
tos que. como la trompeta, exigen 
ana dedicación extraordinaria y 
una vitalidad a toda prueba— es¬ 
criben memorias más o menos me¬ 
lancólicas (¿1 las ha escrito y pu¬ 
blicado mucho antes, al cumplir el 
medio siglo, y en el tono de quien 
tiene mncho qne decir y hacer to¬ 
davía). el inimitable “Sxtehmo" 
sigue siendo astro de grandes giras, 
películas, grabaciones y “shows”. 

En estos días acaba de grabar 
su primer “long-play" con Dnke 
EUington y su orquesta. También 
firmó contrato para participar en 
un filme “Mr. Moses” y un festival, 
el tan famoso de Newport. Mientras 
tanto, sus presentaciones en Nueva 
York —en el “Basta Street East”— 
tienen un enorme éxito de público 
y de critica, y se anunció en estos 
días qne Louis prepara una gira 
de todo un mes a través de la 
Unión Soviética. Como se sabe, es¬ 
tos viajes y actuaciones tos auspicia 
ei Departamento de Estado, coma 
factor de difusión cultural. 



En su conjunto del “Basin Street 
East” siguen militando algunos de 
sos veteranos de los años 3b: el cla¬ 
rinetista Barney Bigard, el trombo¬ 
nista Trummy Yoang. No hace mu¬ 
cho falleció la cantante Velma 
MJddletone, que no «ólo llamaba la 
atención por su excelente vox y su 
simpatía personal, sino también por 
su enorme “formato” (120 kilos). 
Annstrong la ha reemplazado por 
La ver Baker, que hasta hace poco 
actuaba en espectáculos de "rock 
and roll”. Con unas s em ana s de 
adaptación, ha logrado un dúo que 
fascina a los aficionados. 

La mayor personalidad del jazz 
de todos los tiempos (otros lo su¬ 
peran en algo, nadie lo sobrepasa 
en todo; nadie es más Louis Arm- 
stroné que él) sigue, evidentemente, 
“in thr moodü- 


Omnia 



Y EN TECNICA... 
Heladera OMNIA 

Capacidad 227 y 270 dm3. 
Equipo blindado. Motor de 1/6 
HP. que funciona con corriente 
alternada, aún con caídas de 
hasta 150 Volt. 


V Umtáén heladeras a gas natural, supergas, 
en garrafas 1 a ktrwsne, etc. 

SOLICITELOS A SUS 
AGENTES 

Respaldadas por un nom¬ 
bre que ya es sinónimo de 
responsabilidad, garantía y 
máxima seguridad. 


VENTILADORES 
TELEVISORES 
COCINAS A GAS 
V A KEROSENE 
ENCERADORAS 
LAVARR0PA6, ETC. 


Goffre CarbonEtC" 

VIAMONTE 1549 - BUENOS AIRES 

ROSARIO LORDOBA TuCUMAN B BLANCA . MíNDOEA MA* DÍL •‘LATA 


LA CAMARA DE LOS COMUNES . 
SIEMPRE FUERA DE LO COMUN 


MAS de ana vez nos hemos ocupado en esta sección de las contradic¬ 
torias singularidades de la Cámara británica de los Comunes, casi siempre 
fuera de lo común. Dos episodios recientes lo demuestran. 

El primero casi alcanzó contornos de “gravedad”, por la naturaleza de 
la cuestión planteada. Un miembro de la bancada laborista criticó al gobier¬ 
no por la asignación de 50.000 libras esterlinas para mejorar la nueva 
residencia de la princesa Margarita. En un rapto de jacobismo, más bien 
anacrónico en sn país, llegó a decir que la familia real era una “minoría 
inútil’’. Una ola de chistidos y T»am, hum” —equivalentes a toda ana 
ensordecedora grita en un parlamento latino— cubrió al malhumorado 
orador, y le impidió terminar su discurso. Lo más notable del caso no 
fue eso, sino que todo un ministro de Obras Públicas —lord John Hope— 
informara en apoyo de la medida, que no contradice otras de "austeridad . 

Pocos días después un diputado conservador planteó otro asunto no 
menos pintoresco. Se trataba de toda ana interpelación al ministro de 
Salud Pública. ¿Motivo? Un conjunto ruso de ballet aprovecho su perma¬ 
nencia en Gran Bretaña para arreglarse las dentad ur as. Hay que aclarar 
que, como en ese país la medicina está socializada, todo el equipo de 
bailarines soviéticos hizo uso de la técnica odontológica inglesa por el 
importe de una libra, cuando en cualquier otra lugar hubiese debido 
pagar alrededor de cien. El diputado conservador no negaba tan favore¬ 
cida situación a los extranjeros, aunqne sean soviéticos sólo tratables 
como bailarines; se limitó a señalar qne, por lo general, los subditos 
británicos deben esperar tres meses para hacer oso de las franquicias 
sociales mencionadas. 


LA ITALIA 

LAS AUTORIDADES comunales de Italia están preocupadas. Re¬ 
cientes estadísticas revelan que en la península circulan alrededor 
de dos millones de automóviles de turismo, y que a esa circunstancia 
se agrega el hecho de que los italianos cada vez compran más coches. 
Dentro de muy poco tiempo, Italia será uno de los países con mayo¬ 
res problemas de tránsito. 

Simultáneamente, se preocupan los fabricantes de motocicletas y 
motonetas. Como los automóviles se venden cada vez más, de acuerdo 
con el continuo ascenso del nivel de vida, aquéllas se venden cada 
vez menos. Las facilidades de pago son grandes, y el que puede reem¬ 
plazar su moto, barata pero individual, o poco menos, por un vehículo 
en el que viaje toda su familia, k) hace sin pensarlo dos veces. 

Los mayores inconvenientes para el tránsito en general se registran, 
como es lógico, en Roma: calles estrechas, falta de playas de esta¬ 
cionamiento en número suficiente. De ahí que los accidentes sean 
estadísticamente muy ponderables, y también que las penas del có¬ 
digo de tránsito tiendan a una progresiva severidad. Aunque parezca 
ligero emplear a este respecto ejemplos humorísticos, cabe señalar 
que películas como “El vigilante” (Alberto Sordi y Victorio de Sica) 
no inventan nada en materia de cuestiones de tránsito y automovi- 
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HACIA 

LA REFORMA DEL 
ALFABETO INGLES 


AUXILIARES FEMENINOS 
EN LAS PANDILLAS 
DE “TEEN AGERS” 


EN EL próximo mes de septiem¬ 
bre, varios millares de niqoa de 24 
escuelas del Reino tJniddT'SáfUcí- 
parán activamente de un experi¬ 
mento encaminado a reformar el 
alfabeto inglés. Las modificaciones 
no son muy profundas ni decisivas, 
pero la cosa tiene sn importancia, y 
bien puede ser qne los resultados 
obtenidos al finalizar el lapso fijado 
determinen más reformas todavía. 

De cualquier manera, no es co¬ 
mún que se planteen y menos que 
se resuelvan reformas de los alfa¬ 
betos. Sin exagerar mucho, podría 
afirmarse que el tronco común a 
todos los idiomas principales (por 
lo pronto, el griego y el latín) fue 
el alfabeto fenicio, que las leyendas 
helénicas atribuyeron a Cadmo. 
Este fue, además de protagonista de 
un delicies relato breve de Ana¬ 
tole France. hombre de recursos 
muy variados, que aplicó tanto a los 
negocios e industrias, como al rapto 
de la virgen lo, hija del rey Ina¬ 
chos. Ya en una obra de Sófocles 
se lo llamaba "el viejo Cadmo”. A 
él, según el mito, se le debe la 
genial sustitución del jeroglífico, 
siempre confuso, por un sistema de 
signos invariables, que en un prin¬ 
cipio fueron 22. 

Es asombroso, si bien se mira, 
comprobar cuán escasa fue la evo¬ 
lución del alfabeto primitivo hasta 
nuestros días. Desde su creación o 
aparición, hasta hoy, ninguna modi¬ 
ficación lo transformó radicalmente. 
Ahora, los ingleses se proponen 
adaptar el suyo, uno de los origina¬ 
dos en el milenario fenicio. El mo¬ 
tivo principal es facilitar ta lectura. 

El nuevo sistema, ideado por sir 
James Fitman —sobrino del inven¬ 
tor de la estenografía— incluye 43 
letras (24 tradicionales y 19 com¬ 
binaciones fonéticas). Suprime la 
Q y la X, o mejor dicho, las reem¬ 
plaza por notaciones más favorables 
a la pronunciación directa. Com¬ 
pletemos esta información seña¬ 
lando que nada menos que ochenta 
profesores tomarán parte en la in¬ 
teresante experiencia, admRMa por 
las autoridades educacionales bri¬ 
tánicas luego de concienzuda com¬ 
pulsa de antecedentes y proyectos. 


LA POLICIA de Nueva York 
calcula que existen y funcionan 
en (fltf fe ciudad unas 300 pan¬ 
dillas o "patotas” perfectamente 
organizadas. El problema no es 
nuevo, y no vamos a extendemos 
respecto de detalles y situaciones 
por todos conocidos. Pero recien¬ 
tes publicaciones llaman la aten¬ 
ción sobre un aspecto cada dia 
más alarmante, dentro del cua¬ 
dro general que preocupa a k>s 
educadores, sociólogos y magis¬ 
trados: la incorporación de mu¬ 
chachas, o chiquitínas, a tales 
formas de asociación primaria, 
que van desde la simple trave¬ 
sura o las guerrillas más o menos 
incruentas entre “equipos” de tal 
o cual calle, hasta la delincuen¬ 
cia más espeluznante. 

Se ha descubierto que, casi 
siempre, por cada “gang” de 
muchachos funciona una mas 
pequeña y paralela de chicas, con 
funciones de colaboración y, so¬ 
bre todo, de espionaje. Esto es, 
curiosamente, más común cuando 
se trata de patotas de "ten agers" 
(adolescentes). Las muchachas 
no suelen tomar parte activa en 
las “batallas", ni en los atracos, 
pero sí en la organización, ad¬ 
ministración y complementos de 
las operaciones. 

Llevan armas, bacen de correas, 
esconden el botín, se desempeñan 
eventualmente como enfermeras 
de primeros auxilios. No tienen 
organización jerárquica como las 
bandas masculinas, y esto es 
comprensible, pues reconocen la 
autoridad de "ellos”. Por supues¬ 
to no pocas de las tremendas 
guerrillas de barrio a barrio, en 
las que intervienen a veces cen¬ 
tenares de elementos, se originan 
en ofensas reales o supuestas que 
algún miembro de determinado 
clan ha hecho a alguna chica 
de otro. 

En realidad, sería sorprendente 
que la mujer se mantuviese to¬ 
talmente al margen del fenó¬ 
meno tan característico de las 
neurosis y psicosis de nuestro 
tiempo. Quienes tienen, en gran 
parte, la responsabilidad familiar 
o social del problema, se ven aho¬ 
ra ante un nuevo matiz, que con¬ 
firma y subraya la creciente pe¬ 
ligrosidad del caso. 


MOTORIZADA 

lismo Los argentinos, y más aún los porteños, se sentirían más bien 
oprimidos en Roma, o tal vez terminarían por dejar el manejo del 
automóvil a los taxistas, equivalente actual de los aurigas de la época 
de los Césares. 

Hay que tomar en cuenta que Roma sólo tiene dos millones de 
habitantes, y que circulan en ella 250.000 automóviles: es decir, uno 
por cada ocho personas. Sin embargo, no es la ciudad más densa en 
tal sentido. Le ganan Turin y Milán. En la primera, la bien llamada 
“Detroit de Italia”, donde se hallan instaladas las grandes industrias 
vinculadas al automóvil, se han matriculado en un año (1960) mas 
de 55.000 nuevos coches, y las patentes alcanzan ya al número 360.000. 

En Ivrea, la vasta zona donde se fabrican los coches Fiat, 15.000 
de los 78.000 obreros de esa empresa han adquirido un automóvil 
nuevo por intermedio de los servicios sociales de su gremio, tras 
acordar con la firma liberales condiciones de pago. Otros 25.000 uti¬ 
lizan para desplazarse motocicletas y motonetas. En otros lugares de 
actividad semejante, o subsidiaria, los trabajadores emplean los sis¬ 
temas públicos de transporte sólo en un 30 por ciento. Como vemos, 
Italia, la eterna, sin dejar de ser siempre idéntica a si misma, se mo¬ 
toriza “a gran velocidad”... 
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UD. SABE 

U) QUE PIDE 

CUANDO PIDE 



MAS VALE 


GINEBRA 
BOLS QUE 
CUALQUIER 
OTRA COPA 


Porque Ginebra Bols se 
elabora con la receta 
original, que desde 
1575 triunfa en el mun¬ 
do entero. 

Porque Bols tiene más 
cuerpo por ser destilada 
de los mejores cereales 
y de gran porcentaje 
de malta. 

Porque en su delicioso 
sabor predomina ese 
gustito a bayas de 
enebro importadas. 
Porque Ginebra Bols 
viene en porrones de un 
litro con cierre Bicap, 
inviolable. 

Porque Ginebra Bols es 
la verdadera ginebra, 
pura, genuino! 


CADA DIA UNA COPITA... ESTIMULA Y SIENTA BIEN! 





w 




Desde las ventanas de su hermosa residencia campestre, la finca 
del Tamant, en la periferia de Granada, el poeta podía ver el 
sendero bordeado de naranjos y el alargado perfil de las colinas. 












UN AMIGO FALANGISTA LE ACONSEJO; “¡TIENES QUE HUIR INMEDIATAMENTE!” 



ASI MURIO 

FEDERICO 


Exclusivo de VEA Y LEA para toda ía República • Derechos adquiridos a Mondadori Press 


El hombre que mató a 
Federico García Lorca 
al lado de un olivo, 
el IS de Agoste de 1936, 
está vivo y se halla en Madrid. 
Hablan los protagonistas 
de aquellas horas sangrientas. 


ESTE es el reloto definitivo de la muerte de Federico 
García Lorca, que durante 25 años permaneció envuel¬ 
ta en el misterio. Ahora, por primera vez en la Repú¬ 
blica Argentina, estamos en condiciones de narrar, mo¬ 
mento p:r momento, las últimas horas dramáticas de 
la vida del poeta. 

Al cabo de largas investigaciones y pacientes espe¬ 
ras, hemos reconstituido cada minuto de aquellas trá¬ 
gicas jornadas de Granada. En distintas regiones de 
España nos hemos encontrado con poetas, pintores. 


E¡ poeta andaluz retratado en Granada 
poco antes de ¡a guerra civil española. 




Izquierda: La última fotografía del 
poeta (en círculo) antes de su muer¬ 
te. Fue sacada en Madrid, el 29 de 
junio de 1936, durante una fiesta 
en honor del torero Pepe Amoros 
(en primer plano, con el cigarrillo 


fíeos de la Sevilla Films. Viu¬ 
do y sin amigos, 9e siente tran¬ 
quilo sólo cuando está en su casa. 
No sale sino para concurrir a su 
trabajo y cada vez llama un taxi 
desde un estacionamiento distin¬ 
to. Este llega y espera cerca de 
la vereda con el motor en mar¬ 
cha. El hombre mira alrededor 
suyo antes de franquear el um¬ 
bral y luego sube apresurada¬ 
mente al automóvil que lo lleva 
hasta su negocio de la Gran Vía, 
en la esquina de la Central de 
Teléfonos. Lo hemos seguido du¬ 
rante muchos días, a pie y en 
coche. Jamás cambió su horario 
ni recorrido. Pero parecía obse¬ 
sionado por un extraño miedo, 
se volvía a menudo hacia atrás 
y sus ojos nos miraban con sos¬ 
pecha. 



ASI HUMO ... 


docentes, hombres de negocios, 
campesinos, con todos los que 
fueron protagonistas de este dra¬ 
ma ya lejano en el tiempo. He¬ 
mos entrado en casas de personas 
ricas y en. los tugurios de pobres 
jornaleros. Hemos tomado vino 
con graceros y gitanos en las ta¬ 
bernas del Albaycín y de Viznar. 
Nos hemos apostado en las esqui¬ 
nas de numerosas calles para 
encontrar a las personas que bus¬ 
cábamos. La amistad, la confian¬ 
za y el vino pudieron más que 
todas las reservas. Hemos pasa¬ 
do numerosas noches en los ba¬ 
rrios populares de Granada, en 
ambas orillas del Darro, y mu¬ 
chas otras en Madrid. Pero he¬ 
mos cumplido nuestra misión. Lo 
sabemos todo de él y de su trá¬ 
gico fin. Lo narramos tal como 
lo hemos escuchado en esos mo¬ 
mentos colmados de emoción. 

El hombre que poco antes del 
alba del 19 de agosto de 1936 
mató al poeta en un olivar de 


Viznar, a ocho kilómetros de 
Granada, está vivo y reside en 
Madrid. Es tosco y macizo, tie¬ 
ne más de sesenta años y para 
leer tiene que ponerse anteojos. 
Su frente es baja y sus ojos, hui¬ 
dizos. Camina siempre con un 
andar sospechoso y no frecuenta 
local público alguno. En nuestro 
relato lo llamaremos Luis y se¬ 
guiremos paso a paso su activi¬ 
dad en aquel verano que nadie 
puede olvidar. 

Luis es ahora dueño de una 
pequeña agencia en la capital 
española, a no más de cincuenta 
pasos de la Gran Vía, llena de 
automóviles y de muchachas que 
pasean y miran las vidrieras. 
Desde el punto de vista econó¬ 
mico, su existencia es bastante 
cómoda, con los trabajos que le 
encarga el gobierno. También 
posee una pequeña residencia 
entre los plátanos y acacias de 
una avenida de la periferia, cer¬ 
ca de los estudios cinematográ- 


COMANDANTE 
DE “ESCUADRA NEGRA” 

En aquel verano de hace 25 
años, Luis era comandante de la 
“escuadra negra” que detuvo a 
Federico García Lorca y se man¬ 
cilló con numerosos crímenes. 
Las “escuadras negras”, duran¬ 
te la guerra civil, eran los pelo¬ 
tones nacionalistas que se encar¬ 
gaban de las detenciones y eje¬ 
cuciones. Las integraban seis 
hombres además de un jefe, 
quien ordenaba el fuego contra 
los prisioneros, condenados o no 
por un tribunal. Muchas ciuda¬ 
des y aldeas de España conocie¬ 
ron el horror de esos trágicos 
momentos y guardan su miste¬ 
rio por temor a nuevas vengan¬ 
zas. Luis era entonces muy te¬ 
mido en Andalucía y las gentes 
temblaban cuando lo veían pasar 
con la pistola en el cinturón. 

En 1936 la vieja España se 
hallaba en plena crisis y por dis- 
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en una mano y el sombrero en U 
otra.) Luego García Lo re» abando¬ 
nó la capital y fue detenido en Gra¬ 
nada. Arriba: La planta de olivo al 
pie de la cual García Lona fue 
asesinado de dos balas en la nuca. 


Derecha: Las casas blancas de los 
gitanos en el Sacro Monte de Gra¬ 
nada. Aquí y en el barrio de Alhaj¬ 
ero se libraron encarnizados comba¬ 
tes entre republicanos y los nacio¬ 
nalistas qne componían la falange. 


tintos medios al presidente de la 
República Manuel Azaña y su 
gobierno, integrado en gran par¬ 
te por la izquierda republicana, 
luchaban desesperadamente por 
mantener el orden. Al comenzar 
el verano, las huelgas paraliza¬ 
ron ciudades y aldeas, mientras 
se multiplicaban atentados y ase¬ 
sinatos. Un abismo siempre más 
profundo se fue abriendo entre 
católicos y republicanos revolu¬ 
cionarios. Nació la Falange entre 
los extremistas de derecha, re¬ 
sueltos a suprimir los desórdenes, 
mientras se armaban los grupos 
de izquierda. Se preparaba la 
guerra sangrienta entre herma¬ 
nos. 

Para García Lorca, en cambio, 
1936 era un año colmado de es¬ 
peranzas. El poeta andaluz, nos 
coataron sus amigos, preparaba 
una nueva gira de conferencias 
en Estados Unidos y América la¬ 
tina, y estaba estudiando cuida¬ 
dosamente su viaje. Habia ele¬ 
gido para su partida el mes de 
julio, cuando el sol calcina las 
casas de su tierra y en los arro¬ 
yos sólo quedan largas hileras 
de guijarros. Para empezar, se¬ 
gún habia confiado a sus amigos, 
iba a Nueva York, donde ya ha¬ 
bia estado en 1929, para saludar 
a muchos profesores de la Uni¬ 
versidad de Columbia y del Ins¬ 
tituto de las Españas, y desde 
allí a México, para presentar sus 
últimas obras y discutir con otros 
escritores sobre "El hombre del 
diablo", de Quevedo. Luego se¬ 
guirla viaje a Colombia para lle¬ 
gar finalmente a la Argentina, 
una de sus naciones preferidas. 
Tres meses duraron los prepara¬ 
tivos y en ese período Federico 
echó las bases de una nueva obra. 
"La destrucción de Sodoma", que 


habia de completar la trilogía 
iniciada con "Yerma” y "La casa 
de Bernarda Alba”. También con¬ 
cluyó una serie de poemas de 
estilo árabe. “El diván de Ta- 
marít”. Su última poesía rezaba: 
“Entre los ramos de laurel van 
dos palomas oscuras. La una era 
el sol y la otra la luna. O veci¬ 
nas mías, dije, ¿dónde está mi 
sepulcro?” Sus versos eran fres¬ 
cos y espontáneos. Más de una 
vez, por la noche. Iba a visitar 
a sus amigos para leérselos en 
alegres reuniones, mientras afue¬ 
ra se preparaba la guerra. 

PARTIDARIO DE UNA 
MAYOR JUSTICIA SOCIAL 

Cuñado de Montesinos, alcalde 
socialista de Granada, el poeta 
no era miembro de ningún par¬ 
tido político, aunque no ocultaba 
su intimo arrojo hacia una ma¬ 
yor justicia social. Amigo de 
Antonio Machado y de Rafael 
Alberti, en plena dictadura de 
Primo de Rivera se había atre- 
\rido a representar “Mariana Pi¬ 
neda”, un himno desesperado a la 
libertad. Artistas de vanguardia, 
se sentfa profundamente demo¬ 
crático aunque sus gustos fueran 
burgueses. Lo afirmaba pública¬ 
mente, sin temor. En aquellos 
días de agitación, el 10 de junio 
de 1936, un periodista de “El Sol” 
lo entrevistó para conocer sus 
opiniones políticas. García Lor¬ 
ca declaró: “Soy español al cien¬ 
to por ciento y me sería imposi¬ 
ble vivir fuera de los limites geo¬ 
gráficos de mi país. Pero odio a 
los que en el mundo no saben 
ser más que españoles. Soy her¬ 
mano de todos y desprecio al 
hombre que se sacrifica por una 
idea nacionalista abstracta, por el 
solo hecho de que ama a su pa¬ 


tria con los ojos vendados”. Eran 
palabras polémicas y claras, y 
quizás alguien tomó nota de ellas. 

El poeta estaba a punto de par¬ 
tir bacía Norteamérica cuando, 
el 12 de julio, un teniente de 1a 
Guardia de Asalto fue asesinado 
en una calle de Madrid por dos 
desconocidos, que se supone per¬ 
tenecían a la Falange. Veinticua¬ 
tro horas más tarde, el líder mo¬ 
nárquico Calvo Sotelo cayó en 
una emboscada tendida por indi¬ 
viduos que llevaban el uniforme 
de la Guardia de Asalto. Por toda 
España se levantaba la sombra 
funesta de la guerra. Por las ca¬ 
lles iban hombres armados, en 
esa tensión sin limites que pre¬ 
cede las revoluciones. Garría 
Lorca vio de pronto alejarse su 
partida hacia los Estados Unidos. 

Un amigo falangista, el poeta 
Luis Rosales, quien más tarde 
escribió el himr.o para los nacio¬ 
nalistas, se encontró con él y le 
dijo: ‘Federico, ¡escúchame! Tie¬ 
nes que marcharte inmediatamen¬ 
te para Granada. Aquí no hay po¬ 
sibilidad alguna de refugio o pro¬ 
tección. No puedo hacer nada por 
ti. ¡Márchate ahora mismo!”. Al 
principio. Garría Lorca opuso re¬ 
sistencia a esos consejos -y se 
quedó dos días más en la caoi- 
tal. Luego vio a muchas personas 
desaparecer de la circulación y 
tuvo miedo. En lugar de viajar 
a Norteamérica, resolvió trasla¬ 
darse a Andalucía. El 15 de julio, 
lleno de amargura, se reunió con 
sus amigos y los abrazó. Algunos 
de ellos, a quienes hemos encon¬ 
trado, nos han dicho que su rostro 
estaba pálido y que su voz de¬ 
jaba traslucir una ansiedad cre¬ 
ciente. Al día siguiente, con una 
valija, fue a la estación de Ato¬ 
cha, de donde parten los trenes 
para el sud. Antes de subir al 
vagón atestado de gente, estrechó 
la mano de todos. Al último que 
lo despidió dijo con un hilo de 
voz: "¡Que se cumpla la volun¬ 
tad de Dios!”, y pareció un pre¬ 
sentimiento. 

SE ACERCABA 
ALGO INELUCTABLE. . 

El viaje del poeta fue largo y 
cansador. Los 430 kilómetros 
fueron recorridos entre continuas 
paradas y controles. En el aire 
se sentía que algo ineluctable se 
estaba acercando, pero al llegar 
a Granada la extraña sensación 
pareció esfumarse. García Lorca 
se trasladó inmediatamente a su 
finca de Tamarít, la hermosa re¬ 
sidencia campestre que poseia en 
la parte baja de la ciudad, fren¬ 
te al amplio panorama de la Sie¬ 
rra Nevada. Las tejas de la casa 
eran rojas y la fachada toda blan¬ 
ca de cal. En un nicho se entre¬ 
veía, melancólica, la imagen de 
un santo. En el jardín, en me¬ 
dio de los naranjos y agaves, se 
alzaban las delgadas flechas de 
algunos cipreses mediterráneos. 

Hacia un día que habia llega¬ 
do a la vieja casa cuando estalló 
la guerra civil. Muchos habitan¬ 
tes de Granada recuerdan ese día. 
Los nacionalistas salieron a la 
calle con pistolas y rifles, ocu¬ 
pando el centro y los barrios ba¬ 
jos. Socialistas y reoublicanos. 
en cambio, levantaron las prime¬ 
ras barricadas sobre la orilla de¬ 
recha del Darro, hacia la colina, 
en el barrio popular del Albay- 
cín. Eran algunos centenares de 
hombres que querían defender 
su vida y la de los suyos. A lo 
largo de los senderos bordeados 


de higueras de indias que con¬ 
ducen a las grutas de ios gitanos, 
ese pequeño grupo estaba resuelto 
a defenderse hasta la muerte. 
Más abajo, en la Gran Vía de 
Colón, por la calle Recogidas o 
San Antón, las escuadras nacio¬ 
nalistas detenían a todo indivi¬ 
duo sospechoso. 

—Un grupo —nos contó un an¬ 
ciano— detuvo en su casa al go¬ 
bernador civil y lo declaró ce¬ 
sante. Al día siguiente le tocó al 
alcalde Montesinos, cuñado do 
Garría Lorca. Apenas se enteró 
de la novedad, el poeta fue a 
protestar ante los revoltosos. Un 
oficial apenas lo dejó pronunciar 
algunas palabras y lo ecb > ¡es- 
pués de abofetearlo. 

Hemos interrogado a muchas 
personas en Granada y todas han 
repetido la misma descripción de 
esas jornadas. Comenzaron las 
denuncias anónimas, los registros 
domiciliarios y las detenciones 
de sospechosos, mientras no se 
habían constituido aún los órga¬ 
nos del nuevo gobierno. No exis¬ 
tían tribunales y cada uno se 
creía en el derecho de matar o 
denunciar a quien no opinaba 
como él. Envidias, enemistades, 
rencores y vilezas estallaron de 
improviso y muchos hombres ino¬ 
centes fueron encarcelados. El 
poeta, nos han dicho, estaba tran¬ 
quilo. Todos lo querían en la ciu¬ 
dad, si bien algunos le reprocha¬ 
ban su indiferencia religiosa y 
cierta falta de prejuicios en su 
vida privada. El nombre de Gra¬ 
nada se habia vuelto famoso en 
el mundo a través de sus poesías 
y él era uno de los hombres que 
enorgullecía a los andaluces. 

En otros tiempos, cuando pasa¬ 
ba por la calle al volver del ex¬ 
tranjero o de la capital, todos lo 
saludaban a él, el poeta de los 
gitanos. Por ello no tenía miedo 
en su ciudad, aunque había esta¬ 
llado la revuelta 

HUYE DE SU CASA 
AL CAER LA NOCHE 

Pero el 22 de julio, poco des¬ 
pués del alba, García Lorca fue 
despertado por un sirviente alar¬ 
mado. El que nos ha contado el 
episodio es un hombre todavía 
joven, quien después de muchas 
reservas nos llevó a su casa: 

—“Mirando por detrás de las 
persianas —nos dijo en voz baja 
como si temiera que lo escucha¬ 
ran— García Lorca vio a dos 
hombres que inspeccionaban el 
jardín y los alrededores de la ca¬ 
sa. El poeta se impresionó y esa 
mañana no se arriesgó a salir. Al 
mediodía, un desconocido se de¬ 
tuvo frente a la verja y empezó 
a gritar: «¡Ateo! ¡Depravado! 
¡Pronto te haremos salir!», y lue¬ 
go se alejó. A las cinco de la tar¬ 
de, los dos individuos de la ma¬ 
ñana reaparecieron y comenza¬ 
ron a ir y venir frente a la en¬ 
trada del jardín. Se quedaron al¬ 
rededor de tina hora, pero no se 
atrevieron a entrar. 

“Al caer la noche. Garría, pre¬ 
cedido por el sirviente, franqueó 
la verja y huyó. Se oían algunos 
disparos a lo lejos, en dirección al 
Albaycin y el Sacro Monte. Cru¬ 
zando el barrio Figares, García 
corrió apresuradamente la calle 
Recogidas y enfiló por el estrecho 
callejón Ahóndiga. Antes de lle¬ 
gar a la Plaza de la Trinidad, do¬ 
bló en Pontezuelas para evitar la 
calle de Gracia donde los nacio¬ 
nalistas tenían su cuartel. Cami¬ 
naba rápida y silenciosamente en 
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SOBERANO 

soberano de los coñacs españoles 



un producto de 

GONZALEZ BYASS 

de Jerez de la Frontera 
elaborado y distribuido por 

S.A. HUNCESCO ONZANO 
Y CIA. LTBJL 


La casa donde nació 
Federico García Lor- 
ca. cerca de Granada, 
en Fuente Vaqueros. 
Es un edificio bajo y 
sin adornos, con su 
fachada blanqueada a 
la cal. La vereda está 
hecha de guijarros. 
Frente a la casa se 
extiende una piara 
por la cual pasan ca¬ 
bras y ovejas y en 
que los campesinos 
qnitan las cascarillas 
a las espigas de maix. 


ASI MURIO... 



ia oscuridad de la noche. Cuan 
do llegó al callejón Angulo, hallo 
la casa de Luis Rosales, el poeta 
nacionalista que había sido su 
compañero de estudios en Madrid 
Evidentemente no había refugio 
mas seguro que ése. García tocó 
el timbre y aguardó con angustia 
Se oyeron algunos pasos y. en el 
silencio de la calle desierta, el 
dialogo fue breve y dramático; 

— •«Rosales'’' 

-Si- 

Soy Federico. Abreme, pron 
to ,Estoy perdido' 

“Luis abrió y durante algunas 
semanas el poeta perseguido es 
levo a salvo Todo está como en 
tonres —nos dijo nuestro inter¬ 
locutor en el encierro de su ca¬ 
sa- Vayan por las calles que les 
nombré y miren alrededor suyo 
Esas ventanas, esas puertas y ese 
empedrado son los mismos que 
«jo García Lorca mientras huía 
en la voche. Todo está exacta¬ 
mente como entonces, pero todos 
uenen miedo de hablar - 

COMO FI E DETENIDO 
EL POETA 

Para conocer el resto dpi rela¬ 
to. hemos tenido que acercarnos 
a otras personas. No ha sido fá¬ 
cil. pues tocábamos el punto más 
dramático de toda la historia. Asi 
fue como llagamos a conoc r. rn 
■ina taberna de los barrios bajos, 
a uno de los hombres más impor 
tanles para nuestra investigación 
Xutegraba la escuadra de Luis y 
vivió en todos los instantes el dra¬ 
ma de García Lorca. Lo llama¬ 
remos El Novillero. Hemos pasa¬ 
do una noche entera con él en 
una hostería > sólo después de 
mucha insistencia se decidió a 
hablar: 

— “A mediados de agosto, los 
últimos defensores de la Repú¬ 
blica en el barrio de Al bayeta se 
rindieron y en toda la ciudad re¬ 
tomó la calma. Nosotros estába¬ 
mos buscando a García Lorca. 
que había desaparecido de su ca¬ 
sa. Luis estaba furioso. Sentados 
en el café Royal, que ya no exis¬ 
te mas pero que entonces se ha¬ 
llaba en la calle del Carmen, es¬ 
tábamos mirando a la gente cuan¬ 
do llegaron algunos amigos. 

—"Luis —dijeron—. en Madrid 


los rojos" han detenido a Ja¬ 
cinto Benavente. el dramaturgo 
,y lo han fusilado! 

"La noticia no era cierta, lo su¬ 
pimos después, pero Luis se en 
turecio mas; 

—-Muy bien —respondió— . 
¡pero aquí leñemos a Federico 
García Lorca’ 

— “No sabíamos nada de el. pe 
ro fue precisamente él quien no> 
puso =obre la pista. Ya no agua 
taba más en su encierro, de modo 
que por la noche del lunes 17 dr 
agosto salió para dar un brev« 
paseo. Un hombre lo espío > vi¬ 
no a informamos Al día siguien 
«e. al alba, fuimos en automóvil 
■i la casa de Rosales. Cuando nos 
abrieron la puerta luego de la 
intimación de Luis, vi a Federi 
co que se había vestido apresu 
radamente y se hallaba en la ex 
tremidad del corredor Después 
de miramos con o je- d tristeza 
v terror huyó como un loco ha 
>-ia el piso superior de la casa 
.Jamás podre olvidar esa escena’ 

•Entramos en la casa y nos 
uusunos a registrar todas las na 
bitaciones mientras García, en 
el altillo, hacía la última tenta 
Uva desesperada para salvar su 
vida. Quería huir por los tejados, 
pero le resultó imposible, pues la 
casa de Rosales está muy aislada 
Cuando lo encontramos -*taba 
petrificado en un rinc' .’i d< 1 a» 
tillo, sin siquiera fie rza física 
para esconderse Lo cargamos en 
el automóvil que esperaba en ’a 
calle y lo llevamos a Viznar, una 
pequeña aldea a ocho kilómetros 
de Granada Apenas llegados al 
lugar, lo entregamos a los guar 
dianes de la cárcel y partimos pa¬ 
ra otra operación" 

TAMBIEN MANUEL DE FALLA 
FUE ABOFETEADO 

•Eli poeta, nos dijeron otras 
personas, permaneció un día en 
Viznar, entre los detenidos. La 
noticia se difundió inmediatamen¬ 
te y muchas personas influyen 
tes se hicieron presentes en la se¬ 
de del Gobierno Civil, en el pe- 
lacio de la calle de la Duquesa, 
ahora sede de la Facultad de 
Ciencias. Entre otros fue allí el 
músico Manuel de Falla, amigo 
íntimo de García Lorca 
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—Si usted desea protestar —le 
dijo el comandante Valdés—. pri¬ 
mero tiene que depositar cien pe¬ 
setas. 

—Esas pesetas —contestó el 
célebre compositor— no las ten¬ 
go conmigo. Pero sí digo que la 
detención de Lorca es un crimen. 

El comandante Valdés estaba 
sentado detrás de su escritorio. 
Al oír esas palabras se puso de 
pie y, abofeteando a de Falla, 
lo echó por la escalera gritando: 
“¡Así aprenderán todos a defen¬ 
der a los depravados!”. El músico 
regresó a su casa y juró huir de 
España y no volver jamás. El día 
siguiente, disfrazado de cura, con 
la sotana que le había dado Va¬ 
lentín Ruiz Aznar, se alejó de 
Granada. Algunas horas después, 
una escuadra negra llegó a su 
casa para capturarlo y fusilarlo. 

Los Rosales probaron todos los 
medios para salvar a su amigo, 
pero el comandante Valdés no es¬ 
cuchó suplica alguna: “¡Que lo 
fusilen! ¡Primero porque es un 
depravado, luego porque es co¬ 
munista!”. También algunos sa¬ 
cerdotes pasaron la noche en el 
palacio del Gobierno, a la espera 
de un acto de clemencia. El doc¬ 
tor Ramón Férez de Herrastri, 
hombre conocido en Granada, fa¬ 
langista y amigo del poeta, envió 
nru> súplica al gobernador, pe¬ 
ro éste respondió cínicamente: 
"¡Aquí está otro que viene a de¬ 
fender a un depravado!”. 

LAS ULTIMAS HORAS 
DEL POETA 

Ahora nuestro relato vuelve a 
El Novillero, el lugarteniente de 
Luis: “Al alba del 19 de agosto, 
era un miércoles. García Lorca, 
con los brazos atados detrás de 
la espalda, fue llevado en compa¬ 
ñía de otros detenidos por un sen¬ 
dero polvoriento que bordea el 
lecho de un torrente siempre se¬ 
co, hacia la Fuente Grande. An¬ 
tes de que estallara la guerra ci¬ 
vil, la Fuente Grande era el lu¬ 
gar de paseo predilecto de los 
habitantes de Granada que vera¬ 
neaban en Alfacary o en Viznar. 
Allí también concurría a menudo 
García Lorca, pues era rico y per¬ 
tenecía a una de las familias más 
conocidas en toda Andalucía. 


“Caminábamos en silencio, con 
los condenados adelante, cabizba¬ 
jos y llenos de miedo. Luis incita¬ 
ba a actuar de prisa. Cuando lle¬ 
gamos a ese prado que todos sa¬ 
ben, cerca de los olivos, desatamos 
las manos de los prisioneros y los 
obligamos a cavar su fosa. Lue¬ 
go, al cabo de una media hora, 
los colocamos al borde del hueco. 
Cuando ya nuestros mosquetes 
apuntaban hacia los condenados, 
se oyó la voz de Luis: “A ése ahí, 
déjenlo". García Lorca habrá te¬ 
nido un momento de esperanza, 
pero otro agregó enseguida: “¡A 
éste quiero matarlo yo, porque es 
un depravado!”. 

“García fue separado y los de¬ 
más fusilados. Luego le tocó a 
él. Luis le dio un golpe en el flan¬ 
co izquierdo de la culata del ri¬ 
fle y le dijo: “¡Corre! ¡Corre!”. 
García apenas tuvo tiempo para 
dar algunos pasos y dos balas le 
penetraron en la nuca. Cayó ha¬ 
cia adelante, con el rostro hacía 
la tierra. Luis lo miró con des¬ 
precio y luego, empujándolo con 
los pies y dándole con los zapa¬ 
tos, lo arrastró hacia la fosa don¬ 
de habíamos arrojado los demás 
cadáveres”. 

Todavía no había despuntado 
el alba y la campiña era silen¬ 
ciosa y tranquila, como en todas 
las noches de verano de Andalu¬ 
cía. El pelotón volvió por el sen¬ 
dero polvoriento y en Viznar su¬ 
bió al automóvil que esperaba. 
Era el mismo que se había utili¬ 
zado algunos días antes para de¬ 
tener al poeta en la casa de los 
Rosales, un viejo Ford modelo T. 
Hemos visto al auto al salir de 
la hostería. El Novillero nos lo 
indicó en el ángulo de una plaza. 
Un día llevó a García Lorca ha¬ 
cia la muerte y ahora cumple 
servicio público. 

Aquella noche, antes de aban¬ 
donar Granada, nos trasladamos 
una vez más a Viznar, cerca del 
olivo al lado del cual Federico 
terminó su vida. Nos pareen oír 
murmurar su voz con dulzura: 
“Cuando muera, sepúltenme con 
mi guitarra bajo la arena entre 
los naranjos y la menta. Sepúl¬ 
tenme. si quieren, en una bande¬ 
rola. Cuando muera, ¡ahí!”. ♦ 



CALEFON 

SUPERMETICO* 

S> MARCA REGBTKAOA 


LONGVIE 


Aprobado 

por Gas del Estado 
para instalar 
on baños, cocinas 
O cualquier 
otro ambiento. 


SIN 

CHIMENEA 


Una de las grandes 
ventajas del Calefón 
Super mélico LONGVIE, de 
lineas modernas y 
elegantes, es lo económico 
y fácil de su instalación. 
Puede colocarse 
en cualquier ambiente. 

LONGVIE 

ol más moderno do 
los calefones. 


Resuelva su problema de 
agua caliente en su 
departamento en Propiedad 
Horizontal, en su casa, 
en su oficina o en 
cualquier ambiente, en 
forma rápida y eficiente. 
Consulte a nuestros 
técnicos especializados sin 
ningún compromiso, por 
carta, personalmente 
o por teléfono a: LONGVIE 
Departamento de Asesoría 
Técnica - Libertad 731 
Tel. 42-OOU. 



CERCA DE 

SU CASA HAY 
UN PRESTIGIOSO 
AGENTE 

LONGVIE 

QUE LO EXHIBE 
Y VENDE 
EN 

COMODAS CUOTAS 
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Senda de 
acceso a la alta 
cuenca del rio Blanco, 
dorante ana 
marcha de 
reconocimiento del 
terreno dorante el 
verano, qne da 
idea de las 
dificultades que 
deben superarse en 
pleno invierno, 
cuando la región, 
totalmente cubierta 
de nieve, deberá 
ser nuevamente 
recorrida 
para efectuar las 
mediciones de las 

precipitaciones 

acumuladas. 


LOS HOMBRES DE 
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•PURA 
CONOCER 
LA CONDUCTA 
DE LOS RIOS 
EN EL VERANO 
SIGUIENTE, UN 

puRado de 

ESPECIALISTAS 
PENETRA EN 
PLENO INVIERNO 
EN LOS LUGARES MAS 
DIFICILES E 
INHOSPITOS 
DE LA 
CORDILLERA 



LAS NIEVES 


Por EDMUNDO KRAKEN 


CIENCIA y aventura se asocian singularmen¬ 
te en el estudio de las nieves de los Andes, la 
última y tal vez la menos conocida conquista 
de las investigaciones sobre reservas de aguas 
en las cuencas cordilleranas de alimentación 
de los rios que fecundan las tierras bajo riego 
en las provincias de San Juan, Mendoza, Neu- 
quén y Río Negro. 

Relativamente nuevos en el país, los trabajos 
nivológicos en los Andes comenzaron hace poco 
más de 20 años y tienden a completar las no¬ 
ciones relativas a los factores dinámicos que 
influyen la conducta, el caudal de los rios de 
los cuales dependen la seguridad y el bienestar 
de grandes núcleos de población. 

La breve historia de los estudios nivológicos 
en la cordillera constituye un capítulo ignora¬ 
do, distinto y difícil de la exploración geográ¬ 
fica del territorio nacional, precisamente en los 
lugares de más penoso acceso y durante las peo¬ 
res condiciones de tiempo, cuando la cordillera 
se cierra para todo el mundo. 

El estudio de las nieves y las observaciones 
sobre el régimen de alimentación de los rios 
andinos permitieron a un puñado de especialis¬ 
tas con mucho ánimo y escaso apego a los há¬ 
bitos sedentarios, comprender mejor las leyes 
que rigen los caudales de los ríos, conocimien¬ 
to indispensable para organizar el aprovecha¬ 
miento de sus aguas tanto a los fines de rega¬ 
dío o bebida cuanto a la producción de ener¬ 
gía. 

El flamante linaje de científicos y técnicos. 
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Cuarenta días después de perecer, sorprendido por un alud de nieve, los restos del ingeniero Da- 
goberto A. Sardina, rescatados por una comisión, fueron llevados al campamento base. La marcha 
duró dos días y exigió el cruce de extensas zonas nevadas, vadear ríos y superar quebradas. 


LOS HOMBRES ... 


que bien merecen el título de “hombres de las 
nieves”, conmemora en estos días la trágica 
muerte del iniciador de los estudios nivológicos 
en la Argentina, el ingeniero Dagoberto A. Sar¬ 
dina, sorprendido por un alud mientras se ha¬ 
llaba en su refugio en la alta cuenca del rio Los 
Patos del Sur, en la provincia de San Juan, el 21 
de agosto de 1953, durante uno de los más in¬ 
tensos temporales de nieve de que se tenga 
memoria en la cordillera. 

OBJETO DE LOS ESTUDIOS NIVOLOGICOS 

El estudio de las nieves lo realiza el Depar¬ 
tamento de Recursos Hídricos de la empresa es¬ 
tatal de Agua y Energía Eléctrica, y los resul¬ 
tados de las campañas efectuadas empezaron 
a publicarse en el llamado Anuario Hidrológico. 
Por el momento, esas campañas abarcan sola¬ 
mente las cuencas de los ríos de cuyas aguas 
se hace un aprovechamiento más intensivo. 

—Es fácilmente comprensible —explica el 
geólogo doctor Herminio H. Pérez— la utilidad 
y necesidad de los estudios hidrológicos en estas 
cuencas, desde hace muchos años merecedora 
de la atención de técnicos y organismos estata¬ 
les y privados. Poder conocer los derrames, ré¬ 
gimen. características de la cuenca imbrífera 
y todo lo que se vincula con el estudio de los 
recursos hidráulicos de zonas de tanto interés, 
representa una gran contribución a la solución 
de problemas técnico-científicos y económicos. 
Y dadas las características de la alimentación 
de esos ríos andinos, influenciados en forma di¬ 
recta o parcial por las precipitaciones de nie¬ 
ve, no puede completarse el conocimiento hi¬ 
drológico de las cuencas andinas sin la observa¬ 
ción directa de las cubiertas de nieve. 

Aparte de la ventaja de un mayor conoci¬ 
miento geográfico, la exploración de las regio¬ 
nes con grandes acumulaciones de nieves permi¬ 
te prever los caudales a escurrir durante el pe- 



Vista panorámica del alto valle del río de las Vacas, con la quebrada del arroyo Relinchos al centro. Al fondo, se ve el perfil del cerro Aconcagua. 
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ríodo de fusión de nieve. Por consiguiente, pue¬ 
den hacerse pronósticos de derrame con una 
precisión considerable. 

—Conocer con suficiente anticipación la fu¬ 
tura ocurrencia de caudales —agrega el doctor 
Pérez— es de positiva utilidad para la regula¬ 
ción de las superficies bajo riego, sobre todo 
en zonas eventuales, al condicionar los culti¬ 
vos a las mayores disponibilidades de agua. De 
la misma manera, en años muy ricos en preci¬ 
pitaciones de nieve pueden proyectarse con 
tiempo las obras de defensa necesarias para im¬ 
pedir o atenuar los efectos destructores de las 
grandes avenidas. Otro aspecto de gran utilidad 
es el vinculado con la explotación de centrales 
hidroeléctricas, de las cuales puede obtenerse 
mayor rendimiento si con varios meses de an¬ 
ticipación pueden conocerse los caudales que 
los rios aportarán a los embalses. 

La observación de nieve se hallaba hasta 1951 
restringida a la cuenca del río San Juan; fue am¬ 
pliada en 1952 a los ríos Mendoza, Atuel y Co¬ 
lorado; en 1956 al río Diamante y en 1957 al 
Limay. Se espera en algunos años más, comple¬ 
tar la totalidad de la cordillera y recién enton¬ 
ces se dispondrá de un conocimiento satisfac¬ 
torio de los ríos que bajan de los Andes. 

CONDICIONES PEORES 
QUE EN LA ANTARTIDA 

Para poder encarar el estudio de las nieves 
en una cuenca determinada, se requiere contar 
previamente con numerosos antecedentes e in¬ 
formación geográfica, climática, hidrológica, 
etc., de la zona elegida. Lo corriente es que falte 
esa información por tratarse de regiones muy 
apartadas y de penetración difícil, francamente 
inhóspitas, sin recursos para la subsistencia. En 
tal caso se organiza una campaña de reconoci¬ 
miento durante la temporada de verano, pre¬ 
paratoria de la campaña de invierno. En la cam- 


Un “Sno-Cat”, vehículo motorizado utilizado desde hace pocos años en los estudios nivológicos. 
Su uso permite avances más rápidos en ingares nevados, donde no puede llegarse con muías. 
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Izquierda: Nuevo tipo de refugio utilizado en las altes cuencas de los ríos cordilleranos. Se los repara y prepara en las campañas de verano. En in¬ 
vierno. muchos de ellos quedan totalmente cubiertos por las nieves. Centro: En la alte cuenca del río Atuel, el doctor Humberto Pérez realiza una 
medición de nieve con el cateador formado por caños ensamblados entre sí. En la actual campaña de invierno, cinco comisiones hacen los estudios 
para poder pronosticar el escurrimiento de los ríos en el próximo verano. Derecha: El helicóptero incorporado a la exploración de tes nieves ha ve- 

LOS HOMBRES ... 


paña de verano, además del reconocimiento del 
terreno, se preparan los elementos utilizados 
en las mediciones de nieves, se reparan caminos 
y sendas y son puestos en condiciones apropia¬ 
das los refugios que en pleno invierno utilizará 
el personal integrante de las comisiones de es¬ 
tudio. En invierno se efectuará la parte prin¬ 
cipal del trabajo, consistente en las mediciones 
de nieve que un trabajo posterior de laborato¬ 
rio interpretará para llegar a la formulación de 
los pronósticos de derrames de los ríos. 

Inicialmente, las campañas de investigación 
se cumplían en condiciones bastante precarias. 
Los integrantes de las comisiones —por lo gene¬ 
ral de cuatro a seis personas cada una— abrían 
la marcha desde campamentos bases instalados 
en localidades próximas a la Cordillera, em¬ 
pleando muías y esquíes a través de portezuelos 
y quebradas de grandes alturas, cursos de aguas 
congeladas y zonas erizadas de peligros. Se de¬ 
ducen las dificultades a superar, mencionando 
que las regiones comprendidas por los estudios 
nivológicos de invierno son lrecuentemente peo¬ 
res que las de la Antártida. La nieve blanda es 
uno de los peores obstáculos. 

En homenaje a los esforzados investigados, 
hay un breve párrafo en la última edición del 
Anuario Hidrológico: 

“Estas campañas —dice el documento de 
Agua y Energía— además de significar grandes 
inversiones para la empresa, implican un es¬ 
fuerzo humano considerable, una técnica espe¬ 
cial y un amplio espíritu de abnegación por 
parte del personal que las úTegran, ya que las 
mismas se desarrollan en zonas inhóspitas y 
gélidas, donde a la inclemencia del clima se su¬ 
man innumerables peligros de toda índole.” 

Los elementos de trabajos mejoraron gradual¬ 
mente con la incorporación primero del vehícu¬ 
lo motorizado especial para nieve, denominado 
“Sno-Cat” —que no debe ser confundido con el 
‘Snow-Cat” en uso en la Antártida— y ahora 
con el empleo de un helicóptero que facilita 
notablemente el acceso a los lugares más difí¬ 
ciles. La primera campaña invernal con heli¬ 
cóptero se hizo en 1960 y en estos momentos 
está en desarrollo una segunda campaña que 
abarcará las cuencas y subcuencas de los ríos 
San Juan, Mendoza, Tunuyán, Diamante, Atuel, 
Colorado, Blanco y Los Patos. 

EL HELICOPTERO 
APRESURA LA EXPLORACION 

Los resultados de la primera campaña em¬ 
pleando un helicóptero fueron tan promisorios 


que los técnicos de Agua y Energía proyectan 
incorporar una segunda máquina. 

Las conclusiones aportadas por la experien¬ 
cia de 1960 indican que el helicóptero hará fac¬ 
tible realizar mediciones directas de nieve en 
todas las secciones nicométicas actualmente en 
observación. Se cree que la máquina permitirá 
llegar sin graves inconvenientes a las subcuen¬ 
cas del Salinillas, perteneciente a la cuenca del 
Tunuyán; a las de los arroyos Vacas y Blanco, 
en la cuenca del Tupungato y las de los cur¬ 
sos del Mercedario, Salinas, Pantanosa y Cubi¬ 
las, integrantes del complejo alimentador del rio 
San Juan. 

Incursionar con helicóptero las altas cuencas 
andinas obliga a internarse por las quebradas 
de los ríos a una altura de vuelo de 200 metros 
sobre él nivel del suelo. Las quebradas ofre¬ 
cen una relativa seguridad para el vuelo. En 
cambio no puede intentarse el vuelo sobre los 
cerros circundantes, donde las frecuentes co¬ 
rrientes verticales ascendentes o descendentes 
son de tal violencia que provocarían la caída de 
la máquina. Los vuelos se hacen en días calmos. 

La zona cubierta por observaciones nivoló- 
gicas comprenden 31 secciones de medición ubi¬ 
cadas en las altas cumbres en las que operan 
cinco comisiones de estudios. La correspondien¬ 
te a la cuenca del San Juan actúa bajo la jefa¬ 
tura del doctor Rubén M. Vallejos, y las res¬ 
tantes están a órdenes del ingeniero Hugo O. 
Benito, en las nacientes superiores del Río 
Blanco; ingeniero Juan José Ronco, en el rio 
Mendoza y Juan Carlos Tretop, para las cuen¬ 
cas del Tunuyán y el Diamante. Una comisión 
de reconocimiento aéreo que utiliza un avión 
Aerocomander opera según las instrucciones del 
grupo que integran los doctores Rubén M. Va- 
llejos y Federico Madril y los ingenieros María 
del Carmen Franconetti de Bories y Hugo O. 
Benito. 

Incluido el personal auxiliar, los “hombres 
de las nieves” no llegan a un centenar de per¬ 
sonas. Muy pocas en relación a la extensión 
a su cargo y muchas menos si se comparan con 
los varios millares de observadores que reali¬ 
zan observaciones similares en los Estados Uni¬ 
dos, en zonas infinitamente menos difíciles. 
Mientras en Japón las mediciones se hacen a 
razón de un registro por cada kilómetro cuadra¬ 
do de territorio cubierto de nieve, en la Ar¬ 
gentina la diferencia en menos es casi sideral: 
un puesto de medición por cada 1.000 kilóme¬ 
tros cuadrados para la cuenca del río Mendo¬ 
za y apenas uno por cada 26.000 kilómetros cua¬ 
drados en la cuenca del San Juan. No obstante, 


la experiencia reunida y los métodos de tra¬ 
bajo seguidos permiten elaborar pronósticos de 
derrames —objeto principal de las tareas— ca¬ 
da vez más exactos. 

LOS ITINERARIOS DE NIEVE 

La medición de las nieves se hace para de¬ 
terminar el espesor y peso de la cubierta ne¬ 
vada. Se realiza en lugares prefijados denomi¬ 
nados “secciones nivométricas” o “itinerarios 
de nieves”, que reúnen ciertas condicione?. La 
operación en si consiste en la extracción de 
núcleos de nieve a distancias fijas y siguiendo 
rumbos de cateo bien establecidos. En las ex¬ 
tracciones se utiliza un cateador compuesto de 
varios tramos de caño adosables entre sí. 

En realidad, los itinerarios de nieve hacen las 
veces de gigantescos medidores de nieve que 
dejan con bastante exactitud la totalidad acu¬ 
mulada. Conocida la acumulación de nieve, se 
deduce cuál será el derrame en la época de 
fusión. En los ríos de la región cuyana, el fac¬ 
tor principal es la nieve. El Limay constituye 
un a cuenca de transición en la cual influyen 
tanto las lluvias como la nieve y sus dos ondas 
de crecidas típicas —la de invierno y la de ve¬ 
rano—, casi siempre se compensan en volumen 
e intensidad. En el río Neuquén, las lluvias de 
invierno provocan crecidas de mucho “pico” 
y volumen escaso y el deshielo del verano oca¬ 
siona menores "picos” y caudales permanentes 
más sostenidos. Los depósitos de nieve alimen- 
tadores de los ríos cuyanos hacen las veces de 
grandes represas naturales. 

Todas las precipitaciones —lluvias o neva¬ 
das— que ocurren en la cordillera de los Andes 
son aportadas por los vientos húmedos proce¬ 
dentes del Océano Pacífico, con máximos en 
invierno y mínimos en verano. Los vientos del 
Atlántico no llevan agua a la cordillera porque 
llegan a ella casi secos. El aporte de los gla¬ 
ciares andinos es insignificante. 

Los estudios hidrológicos cuestan a Agua y 
Energía alrededor de 50 millones de pesos anua¬ 
les, y la incorporación del nelicóptero en lo 
correspondiente a la investigación de nieves he- 
ce economizar más de 600 mil pesos anuales 
por cada una de las comisiones destacadas en 
las altas cuencas, siendo esta otra de las razo¬ 
nes que habrán de apresurar la compra de otra 
máquina. 

LA MUERTE DEL INGENIERO SARDINA 

Ya se ha dicho que en estos dias se cumple 
el octavo aniversario de la muerte del ingenie- 
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nido a facilitarlas con menores gastos. Zonas 
a las que se consideraba imposible llegar en 
invierno pueden ser inspeccionadas ahora, sin 
correr mayores riesgos, con el helicóptero. 


ro Sardina, creador de los estudios nivológicos 
en la Argentina en 1935, cuando apenas salla 
de la universidad, pobre, con pocos elementos y 
no siendo aún bien comprendida la importan¬ 
cia científica y práctica de sus planes de tra¬ 
bajo en los Andes. Pero Sardina persistió en 
su empeño y hacia 1946 había conseguido crear 
un verdadero sistema organizado de investi¬ 
gación que interesó a otros profesionales, sus 
continuadores de hoy. En 1948, la visita del es¬ 
pecialista norteamericano, doctor James E. 
Church dio un gran impulso a los trabajos de 
la especialidad. 

En 1953, el ingeniero Sardina encabezaba la 
comisión destacada al valle del rio de Los Pa¬ 
tos. Con Sardina habían salido de Barreal, el 
agrimensor Cosme M. Gayá y los auxiliares 
Hormengol Orrego, Enrique Villalobos y Enelso 
D. Villalobos con una tropa de quince mulares y 
una yegua. El tiempo se presentaba adverso y 
una gruesa capa de nieve hacía lenta la mar¬ 
cha. El 10 de agosto estaban en Casa de Piedra, 
faltando 5 kilómetros para llegar al refugio más 
próximo, trayecto que, después de abierta y 
apisonada una huella, se ganó recién 6 días 
después. 

La comisión quedó inmovilizada por el em¬ 
peoramiento del tiempo. “Una idea de la enorme 
cantidad de nieve caída —dice un informe ofi¬ 
cial— la da el hecho de que los cascos de los 
animales que procuraban protegerse de la tem¬ 
pestad junto a las paredes del refugio se veían 
por sobre la altura de los antepechos de las 
ventanas”. A las 6 del 21 de agosto, se despren¬ 
dió un alud de nieve desde el cerro que domina 
el refugio, embistió a éste, rompió o abrió sus 
puertas y ventanas y causó la muerte del inge¬ 
niero Sardina. Los demás miembros del grupo 
pudieron salvarse a costa de severos esfuerzos 
y murieron 11 de las 15 muías de tropa. Los 
sobrevivientes, aislados por el temporal deci¬ 
dieron intentar la salvación en una marcha de 
75 kilómetros sobre nieve blanca, siendo halla¬ 
dos por un grupo de auxilio cuando estaban al 
borde del agotamiento físico, a 30 kilómetros 
del refugio. 

Los restos del ingeniero Sardina pudieron 
ser rescatados 40 días más tarde por un grupo 
organizado y encabezado por los doctores Pé¬ 
rez y Vallejos, dos de los “hombres de las nie¬ 
ves” formados en la tradición fundada por el 
infortunado iniciador de los estudios nivológicos 
en la Argentina. 

Como se ve, buena materia para un filme o 
una larga secuencia novelesca. ♦ 


NUEVA COCINA A GAS 


NATURAL, ENVASADO y en GARRAFAS 



En cuatro modernos y suntuosos 
modelos, de gran rendimiento, 
estudiados para brindar mayor 
comodidad, seguridad, higiene y 
duración. 

Véalas en las buenas casas del ramo de lodo el país. 

Podrá apreciar así todas sus notables cualidades. 


COTEC N ICA 


¿ _CIA. TECNICA FABRIL E IMPORTADORA, S. A. _\ 

CHILE 758/60 T. E. 33-3901 -05 BUENOS AIRES 

Representantes Exclusivos de Motores Diesel M. A. N. y de Cojinetes F. A. G. y 
S. R. O. ■ Distribuidores de los Lubricantes FAX. 
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Baño de sol 
matrimonial sobre el 
paredón de la residencia 
del tío Bertil. 






LUNA 




















Brígida, su hermana Désirée, su 
esposo Juan Jorge y sus amigos 
salen de paseo en una lancha a 
motor, por la bahía de Saínte- 
Maxime. 



Entre amigos, 
en la terraza de la 
residencia. A la derecha, 
Brígida sentada 
y Juan Jorge, de pie, 
frente a la cámara. 


DE MIEL PRINCIPESCA 


y 



Luego del paseo, junto a la 
escollera de la residencia. 


su flamante esposo, sorprendidos con teleobjetivo en la Costa Azul. 


PARA la princesa Brígida de Suecia y su flamante esposo, 
el príncipe Juan Jorge de Hohenzollern, “luna de miel” coin¬ 
cide con Costa Azul. En efecto, los jóvenes y principescos espo¬ 
sos optaron por disfrutar sus primeros tiempos de casados en 
la Riviera francesa. Todos los días ocupan la residencia “Mi- 
rage”, que el príncipe Bertil de Suecia, tío de Brígida, posee en 
Sainte-Maxime. a orillas del Mediterráneo. También se entre¬ 
gan a las delicias de los paseos en lancha y a la pesca. La prin¬ 
cesa Desirée, hermana menor de Brígida, comparte a veces esas 
vacaciones, con amigos de la joven pareja. 

















MALOS VIENTOS PARA 


• LA HUELGA DE MAESTROS T PROFESORES EN DEMANDA DEL CUMPLIMIENTO DE SU ESTATUTO 
VUELVE A PONER DE RELIEVE LA CRISIS DE ESTANCAMIENTO QUE EXPERIMENTA LA ESCUELA 


• MIENTRAS AMERICA LATINA LIBRA UNA GRAN BATALLA PARA EXTIRPAR LA IGNORANCIA Y 
REDUCIR SUS 70 MILLONES DE ANALFABETOS. LA ARGENTINA MANTIENE UN SORDIDO OLVIDO 


NO SE DRAMATIZA al decir que la nueva huelga de maesvros 
y profesores secundarios así como el largo regateo del gobierno 
nacional frente a las demandas de aquéllos constituye uno de los 
más penosos espectáculos proporcionados al país. Jamas habla ocu¬ 
rrido nada semejante y nunca un gobierno argentino mostro la m- 
senbilidad que la Casa Rosada transparentó en esta oportunidad. 

La huelga y la amenaza de nuevas medidas para conseguir la ple¬ 
na vigencia del estatuto del docente ofrece sin embargo el saldo utü 
aunque lamentable de poner en el primer plano de la actualidad la 
extensión y profundidad -de-i*-«isis3ie la-escuela-argentina, es. decir¬ 
la crisis de lo que todo país civilizado identifica con los cimientos, 
las bases mismas de su desarrollo. _ 

Las conclusiones que surgen del movimiento revelan el manteni¬ 
miento de la tenaz obstinación oficial en continuar presentando el 
conflicto como una simple disputa entre patrono y servidores, un 
pleito gremial en procura de mejores sueldos, cuando lo que ver¬ 
daderamente está en juego es la suerte, el futuro de la escuela, que 
no sólo está estancada sino en retroceso. . . 

El estancamiento de la escueia argentina es un hecho desgracia¬ 
damente cierto, independiente del número de alumnos o de estable¬ 
cimientos; se documenta con la mención de un par de fenómenos de 
larga data que están en permanente proceso de agravación desde la 
runtura del régimen constitucional, primero en 1930 y más tarde en 
1943 Fenómenos bien conocidos y reiteradamente denunciados que 
han dejado indiferentes a todos los gobiernos que se han venido suce¬ 
diendo en los últimos 30 años. 

La culminación de esta crisis con la manifestación de las huelgas 
de maestros y profesores se produce en el instante mismo que la 
Unesco pone en marcha el más ambicioso de los programas de sus 
15 años de existencia para resolver las principales necesidades del 
mundo en materia de educación, a escasos meses de que la Confe¬ 
rencia General de ese órgano de las Naciones Unidas acaba recono¬ 
ciendo por el voto unánime de los representantes de 98 países — in¬ 
cluidos los de la Argentina— que la educación en los países insufi¬ 
cientemente desarrollados asume la misma importancia que atribuyen 
al desarrollo económico. El programa bienal en aplicación por la 
Unesco pone énfasis en la necesidad de formar maestros. Aquí, don¬ 
de tenemos maestros, la crisis del sistema educacional provoca su 
desaliento, el abandono de la escuela y la dedicación a otras acti- 

^Sin^a “batalla de la escuela”, es dudoso que las otras batallas 
emprendidas por el gobierno se consoliden en victorias definitivas 
porque los soldados necesarios en las empresas de desarrollo eco¬ 
nómico y progreso científico requieren una amplia base de hombres 
bien preparados y no masas ignaras. 

LA DESERCION ESCOLAR 

Un síntoma alarmante de la debilidad de la escuela argentina 
está dado por las cifras de la deserción escolar, la más típica ex¬ 
presión del subdesarrollo, común a todos los países latinoamericanos. 

Oscar Vera, profesor chileno de sociología y coordinador del pro¬ 
grama de extensión primaria de la Unesco en la América latina 
—continente que alberga aún a 70 millones de analfabetos— calcula 
que el promedio educativo en esta región del mundo alcanza apenas 
a los dos años escolares, contra 9 años de promedio en los Estados 
Unidos y 7.2 años en Japón. 

En la Argentina el promedio parece no ser tan bajo —el “parece” 
se impone por la ausencia de buena fiscalización estadística—- pero 
de cualquier manera la deserción es de grandes alcances, según re¬ 
sulta de una de las manifestaciones formuladas en una de las “mesas 
redondas” organizadas por el diario “Clarín” para conocer sus cau¬ 
sas y hallar soluciones. 


De acuerdo a afirmaciones del señor Nicolás M. Tavella, secretario 
de la comisión de auspicio de las jornadas de deserción escolar, la 
escolaridad media en la Argentina no llega al cuarto grado. 

De los 638.065 niños que en 1953 se inscribieron en el primer 
grado inferior en las escuelas nacionales, provinciales, municipales y 
privadas de todo el país, sólo 224.453 alumnos llegaron al sexto gra¬ 
do. La deserción es, pues, del 64,82 por ciento. Menos de la mitad 
de los inscriptos en 1953— exactamente 307.660 alumnos— alcan¬ 
zó el cuarto grado en 1957. 

_ T.ac «ifrac nnnaiag ripi fanóm eno que con_palabras_ de la Unesco 

el señor José Andrés Martin, jefe del departamento de estadística 
educativa del Ministerio de Educación y Justicia, llamó de “desgra- 
namiento escolar”, son las que van a continuación y que verdade¬ 
ramente justificarían una auténtica batalla por la escuela: 


1953 

1954 

1955 

1956 

1957 

1958 

1959 


Corso 

19 inferior 
19 superior 
29 grado 
3er. grado 
49 grado 
59 grado 
69 grado 


Alumnos inscriptos 

638.065 

459.520 

414.379 

359.891 

307.660 

261.963 

224.453 


La merma más impresionante se registra entre el primero inferior 
y el primero superior, con 178.545 alumnos que desaparecen de la es¬ 
cuela antes de familiarizarse con el abecedario. 

DESCONOCIMIENTO DE LA REALIDAD ACTUAL 

Hay razones para suponer que de 1959 al presente la situación, 
lejos de mejorar, está empeorando por la simple influencia del acen¬ 
tuado escepticismo del magisterio y también por la mayor gravita¬ 
ción de las generaciones que se van incorporando a la vida activa 
de la Nación, mal preparadas en un ambiente de sórdida indiferencia 
por los beneficios de la educación. 

Algunos hechos confirman la presunción pesimista. 

En la capital federal, por ejemplo, o sea donde son mayores las 
facilidades educativas, la inscripción escolar en los establecimientos 
oficiales disminuyó en más de 100 mil alumnos entre los años 1939 
y 1958. En 1939 había en la caoital federal 307.000 alumnos y en 
1958 1a cifra bajó a 201.000. También se observa merma aunque 
menos pronunciada, si a estos totales se agregan los alumnos ins¬ 
criptos en escuelas privadas 

Con el 87,13 por ciento de niños matriculados en el primero infe¬ 
rior en el año 1953 que no llegaron a sexto grado en 1959, la pro¬ 
vincia de Neuquén encabeza la lista de la deserción escolar. Siguen 
Formosa, Santiago del Estero. Corrientes, Chaco, Misiones, Jujüy y 
Salta, con más del 80 por ciento; Chubut, Catamarca, Entre Ríos, 
Tierra del Fuego, Tucumán, Río Negro, San Luis, La Rioja y San 
Juan, con más del 70 por ciento; La Pampa, Córdoba y Mendoza, con 
más del 60 por ciento; Santa Fe, con el 56.85 por ciento; Santa Cruz 
y Buenos Aires con algo más del 41 por ciento y la Capital Federal 
con el 32,71 por ciento. 

OBLIGACION MILITAR Y OBLIGACION ESCOLAR 

¿En qué situación quedarían las fuerzas armadas si quedase en le¬ 
tra muerta la ley de servicio militar obligatorio? 

La ley de servicio militar obligatorio castiga la deserción y la ley 
se cumple porque el Estado supo crear instrumentos eficientes de 
ejecución, órganos que pasaron sin deterioros irreparables por las 
peores crisis políticas y económicas sufridas por el país. Con o sin 
crisis, el Estado, cualquiera fuese el gobierno de turno, vigiló cui- 
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LA ESCUELA 

Escribe JERONIMO JUTRONICH 







el perfume 
clasico 
del hombre... 


que la mujer 
prefiere 



ANALFABETISMO 

T RENTA POR 

HABITANTE 

EN AMERICA 

LATINA 


(Cifras referidas a 1950) 



País 

Población 

Analfabetos 

de 15 años 
y mas 

Ingreso poi 
cápita en 

Población 

% 


Total 

15 años 


dólares 



(miles) 

y 



37,5 

Argentina .... 

17.189 

69 

13,6 (1) 

300-449 

Uruguay . 

2.407 

69 

15,0 (2) 

300-449 

— 

Chile . 

6.073 

61 

19,9 

150-299 

40,1 

Costa Rica . . 

801 

57 

20,6 

100-149 

66,5 

Coba . 

5.508 

64 

22,1 

300-449 

43,0 

Panamá . 

797 

58 

30,1 

150-299 

64,0 

Paraguay .... 

1.397 

56 

34.2 

100 

65,4 

Colombia .... 

11.334 

57 

37.6 

100-149 

63,7 

México . 

25.826 

58 

38,0 (2) 

100-149 

57,4 

Ecuador . 

3.197 

57 

44,3 

100 

71,5 

Venezuela . 

4.974 

58 

47,8 

300-449 

46.2 

Brasil. 

51.976 

58 

50,6 

100-149 

63,8 

Perú . 

8.521 

_ 

53,0 (2) 

100-149 

64,6 

R. Dominicana 

2.131 

56 

57,1 

100 

76,2 

El Salvador . 

1.868 

59 

60,6 

100-149 

63,5 

Nicaragua 

1.060 

57 

61,6 

100-149 

65,1 

Honduras . 

1.428 

59 

64,8 

100 

71.0 

Solivia . 

3.019 

60 

67,9 

100 

66.4 

Guatemala . . 

2.805 

57 

70,6 

100 

75,0 

Haití . 

3.112 

61 

89,5 

100 

87,8 

I» cifras de este cuadro han sido tomadas de “El Correo de la 

Unesco”, publicación de la Unesco, 

órgano de las Naciones para la 

educación y las ciencias. 





(1) Población de 14 años y más. 

(2) Calculado sobre datos no completos. 




AMIOS VIENTOS ... 


dadosamente la preservación y robustecimiento de los órganos de 
dirección de las fuerzas armadas. 

Pero ese mismo Estado no pudo o no quiso preservar y robustecer 
con la misma resolución los órganos ejecutivos de la ley de obliga¬ 
ción escolar y al revés de lo ocurrido con las fuerzas armadas, hoy 
están palpables el detrimento y el desgaste experimentado por aqué¬ 
llos A medida que se retacearon las facultades y medios de acción 
de las autoridades educacionales, la escuela aceleraba su marcha atrás 
haciéndose cada vez más impotente en su cometido. 

La ley 1420, sancionada el 26 de junio de 1884, y considerada pie¬ 
dra fundamental de la educación argentina, instituyó el tesoro común 
de las escuelas y el fondo escolar permanente mediante un sistema 
simple y bastante justiciero que funcionó eficientemente mientras 
se respetó la autonomía que acordaba el Consejo Nacional de Educa¬ 
ción, a pesar de las continuas mutilaciones de que fueron objeto las 
fuentes de sus recursos. En 1949. el gobierno peronista completó el 
allanamiento de la autonomía del Consejo Nacional de Educación 
injertando en la ley 13.548 un artículo que transformó al Consejo 
en una dependencia administrativa del Ministerio de Educación. El 
gobierno revolucionario restableció su autonomía funcional, en abril 
de 1956, pero la medida no fue acompañada por la devolución del 
sistema económico de la ley 1420 y el progreso de la educación pri¬ 
maria continuó trabado por la dependencia de los recursos que en 
adelante proporcionaría el Poder Ejecutivo. Tampoco se rehicieron los 
consejos escolares de distrito, que daban a los padres y vecinos inter¬ 
vención directa en la educación escolar. 

PROYECCION HISTORICA DE LA LEY 1420 

Pocos son quienes en el país dejan de reconocer que la ley 1420 
transformó la fisonomía del país. No hay duda alguna de que ese 
instrumento y aquel que dispuso la creación de escuelas nacionales 
en las provincias pusieron un dique “al peligro de la marea creciente 
del analfabetismo” de que hablaba el senador Manuel Láinez en 1904, 
cuando abogaba por la ley que lleva su nombre. 

Antes de la ley 1420, las tres cuartas partes de la población era 
analfabeta. Medio siglo después, el número de analfabetos se reduje 
al 12 por ciento y el país mostraba orgullosamente que estaba a la 
vanguardia del movimiento educativo, superada solamente por Cana¬ 
dá, los Estados Unidos. Francia y Hungría. Así fue hasta 1940 cuando 
se decía que en la Argentina había dos maestros por cada soldado. 

En 1947, el cuarto censo racional deparó la comprobación de qut 
el porcentaje relativo de analfabetos había aumentado al 13,6 % 

En 1954, el presidente Perón hizo la afirmación de que “nuestros 
analfabetos han disminuido al índice de 3,9 por ciento”, presentando 
ese resultado como un triunfo de su régimen. Pero caído el gobierno 
peronista quedó demostrado que la afirmación era falsa y según lo 
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explicaron técnicos de la enseñanza en estas mismas páginas de 
VEA Y LEA, “la última cifra realmente válida es la obtenida del 
cuarto censo nacional. . De aquí en adelante, todas son especula¬ 
ciones”. Realizado el censo general de 1960, sus resultados en cuan¬ 
to a analfabetismo aún no se conocen. 

Entretanto, en la preparación de sus estadísticas mundiales, la 
UNESCO no ha tenido en cuenta la afirmación de 1954 y en-las ta¬ 
blas correspondientes a la Argentina, continúa con el 13,6 por ciento. 

A pesar de todo, la Argentina es aún el país de la América latina 
con menos analfabetos. Lo sigue el Uruguay, cerrando la lista Haití, 
con el 89.5 por ciento de iletrados de más de quince años. 

LOS RECURSOS PARA EDUCACION 

El deterioro de la escuela argentina corrió parejo con la merma de 
las asignaciones destinadas a la educación. Hasta 1930, casi la cuarta 
parte del total del presupuesto de gastos de la Nación se destinaba 
a instrucción pública. En 1935 bajaron al 19,5 por ciento; en 1941 
al 14,5 por ciento y en 1950 —año del Libertador General San Mar¬ 
tín— se redujeron al mínimo conocido del 8,5 por ciento. Aumenta¬ 
ron al 17.2 por ciento en 1957 y en 1960 volvieron a bajar al 10 **•. 

Los 9.600 millones de pesos invertidos en 1959-60 por la Nación en 
educación representan, en números redondos, un gasto de menos 
de 5 dólares por habitante y por año, contra más de 10 dólares que 
se invierten en Brasil, 11,2 en Chile, 14 en Panamá, 18 en Puerto 
Rico. 31 en Canadá y 56 en los Estados Unidos. En todas partes 
menos en la Argentina se realizan esfuerzos extraordinarios por 
acabar con la ignorancia y al paso que van las cosas, en pocos años 
más tendrán que venir misiones educativas del exterior para des¬ 
arrollar la instrucción pública, de la misma manera que hoy vienen 
consultores para aconsejar sobre el desarrollo económico. 

En Venezuela hoy, como en la Argentina antes, el presupuesto 
para educación es mayor que el de defensa, gracias al impulso que 
el gobierno de Betancourt dio al programa nacional de extirpación 
del analfabetismo. En Ven'zueia, el sueldo inicial de un maestro 
equivale a algo más de 20 mil pesos mensuales, cuatro veces la re¬ 
tribución que reciben los maestros argentinos 

Estos pocos ejemplos ahorran la necesidad de explicar las causas 
del estancamiento de la escuela argentina. 

Los maestros creen y afirman que la situación de la escuela me¬ 
joraría rápidamente con la simple aplicación de las disposiciones 
legales que acuerdan recursos para su funcionamiento. Afirman que 
ése e« el verdadero sentido, el objetivo de su larga y áspera disputa 
con eí gobierno nacional. Piden no sólo el cumplimiento del estatuto 
del docente sino el cumplimiento estricto de otras leyes que simpli¬ 
ficarían la aplicación automática de sus disposiciones. 

CONTRADICCIONES OFICIALES 

Por otra parte, a esta altura de los acontecimientos, la opinión 
pública continúa ignorando si el estatuto puede o no cumplirse. Las 
declaraciones oficiales son contradictorias y en tanto se niegan au¬ 
mentos a los maestros, no es secreto que los ha habido, y muy sabro¬ 
sos. en muchos organismos nacionales desde la presidencia de la 
Nación para abajo y también en las fuerzas armadas. La relación de 
sueldos de treinta años atrás, cuando un subteniente ganaba más 
o menos lo mismo que un maestro, queda como un recuerdo lejano, 
de esos que no volverán a concretarse jamás. 

Casi al mismo tiempo que negaba aumentos a los maestros, el 
gobierno dispuso —con muy sano criterio— eliminar las retenciones 
que grababan las exportaciones de carnes. En la práctica el proce¬ 
dimiento equivale a la supresión de un impuesto en beneficio de los 
exportadores, aunque el momo de lo que el fisco dejará de percibir 
por ese concepto es todavía un misterio. Puede presumirse, sin em¬ 
bargo, que suma varios miles de millones de pesos porque esa cuenta 
es parte substancial del rubro “recargos y retenciones sobre impor¬ 
taciones y exportaciones” que los cálculos de recaudación para este 
año hacían elevar a 20 mil millones de pesos. Este rubro, entre pa¬ 
réntesis, constituye la fuenie de mayores ingresos fiscales. 

Las contradicciones oficiales van todavía más lejos. 

En ocasión del conflicto de 1960, el ex ministro Alsogaray sos¬ 
tenía que no podía disponerse de un solo centavo para aumentos, 
en tanto que varios legisladores oficialistas prometían mejoras. 
Hubo, como se sabe, pequeños aumentos a fines de año. Después se 
produjeron declaraciones a ía inversa y el señor Alsogaray cayó 
del ministerio a pocos días de reconocer que la situación de los 
maestros exigía un arreglo digno y que el arreglo se haría. “Aho¬ 
ra —dice «La Prensa»— vuelve a suceder igual cosa. Ante la iner¬ 
cia oficial para considerar el problema de los sueldos de maestros 
y profesores, éstos han decretado medidas de fuerza, tales como 
el paro de sus actividades. El hecho provocó inmediatamente de¬ 
claraciones de algunas autoridades docentes y legisladores, en el 
sentido que habrá mejoras a partir de agosto. Pero, simultáneamente, 
el secretario de Hacienda de la Nación manifiesta que la tesorería 
nacional no tiene fondos para hacer frente a esos aumentos de suel¬ 
dos, y en el caso de crearse gravámenes con ese objeto, ellos regirían 
desde el comienzo del próximo año fiscal, es decir, el l 9 de noviem¬ 
bre. Esto es desconcertante. No puede entenderse por qué legislado- 
rs y autoridades del Estado, todos pertenecientes a la tendencia 
politica que gobierna a la Nación y tiene mayoría en el Congreso, 
hacen afirmaciones tan contradictorias”. Todo esto para terminar 
ofreciendo a los maestros un aumento del 40 por ciento. . . 

Tan desconcertante y decepcionante como todo esto fue que en 
su exposición de labor de 10 días de gestión ministerial, el titular 
de Economía, doctor Alemana, olvidase por completo el problema de 
los maestros. Lo ignoró. ¿Hubiera el secretario del Poder Ejecutivo 
mantenido esa actitud en el caso de una huelga ferroviaria, meta¬ 
lúrgica o telefónica? ♦ 


EN UN 
ABRIR Y 
CERRAR DE... 
DE SILLAS 
Y MESAS 



AMPLÍAN ESPACIO 



PLEXMESA, muy elegante, tiene una superficie de laminado plástica 
vidriado en brillante color. No se mancha ni se quema. Su armazón 
es metálico y esmaltado. Sus gatines se amoldan al piso. 

Plexilla viene tapizada en plástico inalterable, lavable, de vistosos 
colores. Resistente y muy liviana. 

■■■Hi DISTRIBUYE 


LIBRA S.A.I.C. 

Lavalleja 1068/72 - T. E. 55-3067 y 54-8541 
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Marta Esther Hardoy e Inés Imaz La place» 


> % 


Flanqueado por dos de las copas obtenidas en el cerumen, don Jorge Pereda ha querido 
esconderse detrás de un motivo floral. Sólo ha conseguido a medias sus propósitos. 



EN LA EXPOSICION RURAL 



ESPECTACULO siempre nuevo, la muestra ga¬ 
nadera de Palermo congrega una muy nutrida con¬ 
currencia no sólo el día de la inauguración, sino 
también los subsiguientes, en los que se lleva a cabo 
la subasta de los ejemplares expuestos. El público, 
sin distinción de edad, recorre incansable los distin¬ 
tos pabellones distribuidos en las amplias instalacio¬ 
nes de la Sociedad Rural. 

Fotos FORTE - VEA Y LEA 


El cebú: curiosidad de Graciela Magliano y Esther Paz OUola. 


Terminado el 
almuerzo, Dolores 
SanUmarina 
de Pereyra 
Iraola y Emma 
N. G. de Guerrero 
salen para 
recorrer las 
instalaciones. 


Osvaldo Fernández Poblet. a quien acaban de entregar el premio otorgado 
por CAFADE, explica detalladamente a Félix de Almeida, Víctor Zemborain 
y a su hermano César pormenores de la reglamentación de este concurso. 








en el pabellón de los borregos. Marcelo Hermann del Carril lleva de la brida uno de los caballos 

de su padre que obtuviera un premio en esta tradicional competición. 




Gloria Micheo, Jorge Fernández Pochet. Raúl Martínez Pita y Car¬ 
los Ruiz Huidobro. 


En el Sborthorn Bar, Mario J. Diehl y su hija Delia Diehl de Guevara Lynch 
siguen atentamente por el altoparlante las interesantes alternativas del re¬ 
mate. 



El ternerito nacido durante la muestra y el pony llaman la 
atención de Claudia Copello y Martita y Javier Alvarez. 
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CASAMIENTO 


BONADEO - RADRIZZANI GONI 




Lucidos contornos alcanzó la recepción ofrecida por 
Antonio Bonadeo Ayrolo y su señora Helena Lassalle 
Ocampo con motivo del casamiento de su hija Martha 
Helena con Guillermo Radrizzani Goñi, que fuera celebra¬ 
do recientemente en la iglesia del Patrocinio de San José. 

Fotos VEA Y LEA 


El anillo de la torta de bodas con¬ 
centra el interés de las amigas de la 
joven pareja. Reconocemos entre 
ellas a Carola Alberdi, Gloria Basch 
Madariaga. Cristina Saravia. Marta 
Paillás. Eleonora Piñeiro Bearson. 
Cecilia Cullen y Carmen Pasman- 


La nueva pareja sorprendida por el 
fotógrafo al llegar para la recep¬ 
ción que tuvo lugar en casa de los 
padres del novio. Francisco Radri¬ 
zzani Goñi y su señora María An¬ 
gélica Goñi. 


Azucena Iriarte de Lasalle Ocampo. 
Helena Lasalle Ocampo de Bona¬ 
deo Ayrolo y Nelly Lacabanne de 
Ruiz Guiñazú. 
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Así viajaban los 
blancos en las zonas 
internas de Africa, 
en la época de la dominación 
colonial. Pero la figura 
del explorador o del 
buscador de diamantes en 
litera va rápidamente 
desapareciendo. El aire de 
renovación que sopla 
en el continente negro fuerza 
a los ex dominadores 
a adecuarse. En Kenya. 
los negros que acompañan a 
los ricos turistas a los 
“safari” forman parte de 
combativas organizaciones y 
pronto serán ciudadanos 
libres. Tanganyka y 
Uganda se encaminan hacia 
la independencia, 
mientras que las colonias 
portuguesas de Angola 
y de Mozambique 
están siendo turbadas 
por violentas revueltas. 


Derechos exclusivos 
adquiridos a Mondadori Press 





limj 

Vi ' L 



\ ■* JW J 


AFRICA, HOY 


Presenta VEA y LEA en esta 
nota al Africa en 
evolución, con sus 
contrastes estridentes, 
sus luchas dramáticas, 
sus perspectivas futuras 
Un mapa actualizado 
y una serie de 
excepcionales fotografías 
completan esta 
síntesis de la parte del 
mundo más disputada, 
donde se está 
jugando el destino de 
toda la civilización. 


DIA A DIA, a través de aconte¬ 
cimientos solemnes y dramáticos, 
espléndidos y horribles, el mundo 
civilizado redescubre a Africa. La 
gente y los países del Continente 
Negro, que en un tiempo parecían 
lejanos como el planeta Marte y 
sólo accesibles a los “coloniales” y 
a los exploradores, están ahora per¬ 
manentemente ante nuestros ojos: 
en los diarios, en las revistas, en 
los noticiosos de cine. Burgniba, 
que visita a París, Kasavubu ha¬ 
blando en Leopoldville, Nkrumah a 
su llegada a Nueva York, Abuba- 
kar Tafawa Balewa que preside el 
gobierno de Lagos. ¿Quién es Ba¬ 
lewa? Ah, si, el primer ministro 
de Nigeria, de la que Lagos es la 
capital. No hemos terminado de 
aprender los nombres de las divi¬ 
siones de la península indochina y 
ya debemos recordar cuántos son 
los nuevos Estados del Africa, re¬ 
presentados por hombres inquietos, 
cuya mentalidad es tan difícil de 
comprender como sus nombres, car¬ 
gados de consonantes guturales. 
Pero la nueva Africa está bastante 


más cerca de Europa que Indochi¬ 
na. Y es infinitamente más impor¬ 
tante. Africa es el mundo del ma¬ 
ñana, hacia el cual se encaminarán 
los europeos con la misma facili¬ 
dad con que ahora realizan una gi¬ 
ra por las ciudades del continente. 
Los aviones de reacción anularon ya 
las distancias. En 9 horas y mecha 
se va desde París a Nairobi, en 24 
se llega a Johannesburg partiendo 
desde Nueva York. Recibir una in¬ 
vitación para pasar el fin de sema¬ 
na en Marrakessa constituye hoy 
en día una noticia agradabie pero 
no sorprendente. Ni tampoco es ne¬ 
cesario ser muy rico para trasla¬ 
darse de Europa a Africa: el viaje 
aéreo de Roma a Khartum cuesta 
20.000 pesos, a Adddis Abeba 27.000 
pesos. 

Pero si bien es fácil llegar al 
Africa, resulta difícil al hombre 
blanco permanecer en ella. El fin 
de la era colonial ha puesto al des¬ 
cubierto la belleza y el horror, la 
felicidad y la miseria, la esperanza 
y la desesperación de los africanos. 
La independencia ha revelado los 


distintos rostros de un continente 
dividido, inestable, poblado de 
hombres y mujeres que sólo tienen 
en común el color de la piel y a 
veces n: siquiera esto. Cada nueva 
bandera representa un nuevo pro¬ 
blema para las Naciones Unidas. 
Decir que Africa cambia no basta: 
hay que esforzarse por compren¬ 
der cómo y con qué perspectivas. 

DESDE LOS RASCACIELOS 
A LOS TUGURIOS EN UNA 
BABEL DE LENGUAS 

La primera sensación concreta de 
que el Africa ya no pertenece al 
hombre blanco se recibe al llegar. 
Cada Estado independiente o autó¬ 
nomo nos permite penetrar en su 
territorio si tenemos su visación en 
el pasaporte y la concesión de ese 
sello está regulada por una buro¬ 
cracia que nada tiene que envidiar 
a la nuestra. Hay que contestar 
preguntas y llenar formularios en 
varias copias, agregar fotografías 
formato carnet, proveerse de cer¬ 
tificados de vacuna, declarar en 
cada frontera cuánto dinero se lle- 
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Gamal Abdel Nasser (43 años, es¬ 
posa y cinco hijos) es el líder más 
dinámico y prestigioso del Africa 
musulmana. Idolatrado por los 
egipcios, que lo llaman “gran her¬ 
mano”, puso en peligro la paz mun¬ 
dial en 1956 nacionalizando el Ca¬ 
nal de Suez. Consiguió convertir en 
una victoria política la derrota mi¬ 
litar que le infligió Israel y anexar 
Siria al Egipto. Su sueño es reali- 

la unidad del mundo árabe. Tiene 
muchos adictos en Africa septen¬ 
trional y.oriental, donde prevalece 
hace ya siglos la religión islámica. 


Abubakar Tafawa Balen-a (49 años, 
esposa y nueve hijos) dirige con el 
cargo de primer ministro federal, el 
mayor país de Africa, que es tam¬ 
bién uno de los más ricos: Nigeria. 
Diplomado de maestro en su patria, 
estudió en la Universidad de Lon¬ 
dres y surgió en 1957 como el gran 
moderador de la política nigeriana. 
Nigeria está dividida en tres regio¬ 
nes, pero permanece unida y forma 

primera estación televisora del 
Africa negra y quizás el mejor par¬ 
lamento. Abubakar lleva el título de 
"sir” que le confirieron los Ingleses. 


Sekou Touré (39 años, casado y sin 
hijos) es el "enfant terrible” del 
Africa ex francesa. Sindicalista, 
marxista, revolucionario, guió la 
pequeña y pobre Guinea <2 millo¬ 
nes y medio de habitantes) fuera 
de la comunidad francesa contra las 
esperanzas de De Gaulle. Sekou 
Touré practica una política neutral 
pero sustancialmente filosoviética, 
trabaja alrededor de dieciocho ho¬ 
ras diarias (lo llaman El Elefante) 
y dice de sí mismo: “Soy protestan¬ 
te, católico, musulmán y también 
fetichista. Pertenezco a todas las fes 
y como presidente lo soy todo” 


Kwane Nkrumah (51 años, soltero), 
ejerce un poder absoluto en Ghana, 
ex Costa de Oro Británica, que fue 
la primera colonia de Africa negra 
que obtuvo la independencia, en 
1953. Nkrumah estudió en Norte¬ 
américa, en la Lincoln University, 
y se doctoró en leyes en Londres. 
Se define “marxista socialista”, cri¬ 
tica a Occidente y es amigo de 
Sekou Touré, con quien ha organi¬ 
zado una federación Ghana-Guinea. 
Mantiene, sin embargo, a su país en 
el Commonwealth y se muestra 
honrado de considerarse un buen 
amigo de Su Majestad británica. 


va y a qué fines responde el viaje. Los aduaneros africanos son correctos 
pero rigidísimos. Si un viajero no se halla en regla, inspeccionan su equi¬ 
paje de arriba a abajo y en el mejor de los casos lo mandan de vuelta. 
Unicamente en las colonias británicas se puede entrar sin visación y 
valerse de valores europeos o norteamericanos en lugar de los billetes 
locales. El turista que en Addis Abeba debe cambiar su dinero por dóla¬ 
res etiopes, presentarse a la policía para registrar su llegada y pedir una 
visación inclusive cuando debe marcharse, tiene en seguida la sensación 
cabal de la medida en que han cambiado las cosas en los últimos veinte 
años. En compensación, las autoridades blancas de Kenya y de Sudáfrica 
quieren saber a qué raza pertenece uno y no toleran respuestas ambi¬ 
guas o humorísticas. Cuando Randolph Churchill escribió en el respec¬ 
tivo formulario: “Tal vez europeo”, fue bruscamente invitado a no ha¬ 
cerse el gracioso. Y un periodista corrió el riesgo de no poder entrar por 
haber declarado que pertenecía a la raza “humana”. 

La sensación de desconcierto, de penoso aislamiento que el hombre 
blanco experimenta en su primer contacto con la nueva Africa, comienza 
a apaciguarse sólo cuando llega al hotel y visita la ciudad. La organiza¬ 
ción hotelera lleva en casi todas partes el sello de los “maitres” europeos 
que la fundaron. Y los africanos la sustituyen dignamente, ofreciendo el 
mayor “confort” posible sin embarullar las cuentas. En ninguna parte 
del mundo resulta más grato distribuir propinas: aunque se dé poco, el 
mozo o el changador lo agradecen con inclinaciones reiteradas y expre¬ 
siones de reconocimiento prolongadas, prodigándose en sonrisas. En las 
más grandes ciudades resplandecen horribles letreros al neón. Los esca¬ 
parates de los comercios exhiben los difundidos productos: detergentes 
y aparatos eléctricos para el hogar, productos alimentarios idénticos a 
los que vemos en nuestras ciudades, en nuestras casas. Las mujeres nige- 
rianas, vestidas de arcoiris, conocen los “slogans" publicitarios. Y entonces 
se experimenta una sensación de alivio, como si la invasión de los pro¬ 
ductos standarizados fuera una garantía de civilización, de progreso or¬ 
denado. 

En los grandes centros de Africa la actividad edilicia progresa a pasos 
gigantescos. Asomándose a las ventanas de los modernos hoteles de El 
Cairo lo primero que se ve no es el fabuloso perfil de las Pirámides, 
sino la geométrica torre de la televisión. Muchos minaretes tienen enseñas 
luminosas y la invitación del almuecín a la plegaria está grabada en 
cinta magnética y difundida por altoparlantes. Los rascacielos de Salis- 
burv no superan a los modernos palacios de Naibori y Addis Abeba. Li¬ 
neas aéreas bien dotadas aseguran comunicaciones rápidas: 390 aero¬ 
puertos (de los cuales 120 construidos en los últimos cinco años) fun¬ 
cionan en toda Africa. 

Pero tan pronto como se abandonan las ciudades, reaparece el Africa 
primitiva, con sus villorrios sórdidos y desolados, sus multitudes de anal¬ 
fabetos, sus niños andrajosos y descalzos que desencajan ojos maravillosos 


sobre un mundo que permanece en lá edad prehistórica. Este reino de la 
miseria no es todo igual. Los 235 millones de africanos pertenecen a ocho 
o nueve razas distintas. El continente que no sabe escribir no se divide 
solamente en “Africa Musulmana” y “Africa Negra", sino en cainitas y 
semitas, sudaneses y nilotas, bosquimanos y hotentotes, bantúes y mala¬ 
yos polinesios. La diferencia entre un egipcio y un baluba del Congo es 
quizás mayor que la que va de un escandinavo a un español. Mientras 
en Europa se habla una decena de lenguas, en Africa existen seiscientas. 
Entre el Sahara y la Ciudad del Cabo se cuentan más de 700 tribus, 
cada una de las cuales tiene su historia, sus costumbres y sus disputas 
locales. Todos gritan “Uhuru” (libertad) y “Kuaca” (independencia), 
pero pocos tienen una conciencia africana o simplemente nacional. Los 
límites de los 29 Estados independientes y de las 29 colonias en que está 
dividida Africa, fueron trazados en la mayor parte de los casos por los 
conquistadores blancos. El nombre de Nigeria fue creado en los tiempos 
de oro del Imperio Británico por una colaboradora del “Times”, Flora 
Show, que casó con lord Lugard, primer gobernador de la colonia. El 
Congo es una invención de los belgas y la Federación del Malí, formada 
por los franceses uniendo Sudán, Senegal, Dahomey y Volta, se desinte¬ 
gró poco después de su fundación. 

SETECIENTAS TRIBUS 

CONDUCIDAS POR UN PUÑADO DE HOMBRES NUEVOS 

Los nómades masais de Tanganika y de Kenya tienen una sola ambi¬ 
ción: criar libremente su ganado, vagando en procura de pastos. No temen 
a las fieras ni a las serpientes ni a las mil insidias del Africa salvaje. Sus 
jóvenes guerreros, llamados “moran”, protegen haciendas, mujeres y ni¬ 
ños con las lanzas puntiagudas que manejan hábilmente. Los masais no 
temen tampoco al hambre ni la sed: cuando quedan sin alimentos agu¬ 
jerean con una flecha la yugular de un animal, dejan chorrear la sangre 
caliente y la beben hasta saciarse. Después amasan un poco de tierra 
arcillosa y taponan la herida del animal, que casi siempre cura. 

Pero los impávidos masais temen a las tribus kikuyu y bantú, que 
pretenden sustraer a estos nómades los mejores pastos de Kenya y Tan¬ 
ganika. Lon bantúes son agricultores y tienen ansiedad de tierra; los 
masais son pastores y no quieren hallarse aislados en tierras áridas. Es 
la eterna historia de Caín y Abel, que en Africa se repite incesantemente. 
Ahora los masais, cuyo número asciende a cerca de 60.000 individuos, 
han pedido a la ONU que les asigne un territorio suficiente para el pas¬ 
toreo de sus 700.000 cabezas de ganado, actualmente confinadas —según 
un tratado de 1911— en una zona de 35.000 kilómetros cuadrados par¬ 
cialmente áridos e infestados por la mosca tsé-tsé. Pero kikuyus y ban¬ 
túes se oponen a la constitución de una “Masailandia” bajo mandato de 
la ONU, en nombre de la unidad nacional de Kenya y de Tanganika. 
Cuando estos dos países obtengan la independencia, es probable que esta- 
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El futuro de Africa depende, esencialmente, de la educación de las nuevas generaciones. Pero la difusión de las escuelas 
está vinculada al desarrollo económico, que únicamente puede asegurar la ayuda de las grandes potencias. Los dos bloques 
de Oriente y Occidente luchan en este campo. Desde 1953 hasta 1958 los soviéticos y sus satélites han concedido a los países 
subdesarrollados créditos por casi 2.000 millones de dólares. En el mismo periodo, los Estados Unidos de Norteamérica y las 
potencias occidentales donaron casi 10.000 millones de dólares. Pero la ayuda comunista crece en una proporción del 12% anual. 


lie una guerra feroz. Las mujeres bantúes, para hacer callar a sus crios, 
les dicen ya desde ahora: “Pórtense bien, de lo contrario los masais van 
a oír v vendrán a tomarnos a todos”. 

Las luchas intestinas de Africa nacen del tribalismo. En Ruanda- 
Urindi, la lucha entre watusis y bahutus se mantiene implacable desde 
tiempo inmemorial. En Uganda, las rivalidades entre bagandas, itesos, 
basogas, banyankoles y otra docena de tribus han retrasado la indepen¬ 


dencia. En Somalia, auchas y larots se disputan el poder reclamando 
ambos la provincia septentrional de Kenya y el Ogadén etiope, donde 
viven tribus somalíes. La tragedia del Congo está alimentada por el odio 
feroz entre balubas y lulúas. Casi en todas partes los dirigentes políticos 
africanos aprovechan las rivalidades tribales para extender su influencia, 
vencer a los partidos adversarios y poner en dificultades a los blancos. 

Pero el juego se hace cada vez más peligroso. Las tribus, que antes lu- 
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El CARABELA, el BERGANTIN y el 
RENAULT DAUPHINE IKA son técnica y. 
estéticamente diferentes. Sin embargo, todos 
están unidos por una misma calidad: ) a 
indiscutible e insuperable calidad IKA. 

Quien elige un vehículo IKA lo hace de 
acuerdo a sus necesidades familiares o pro¬ 
fesionales y a sus posibilidades de adquisi¬ 
ción y mantenimiento. Para satisfacerlas, 
todo se nrevió para dar a cada unidad IKA 


potencia proporcionada, pique, velocidad, 
mullida suspensión, generoso espacio interior, 
comodidad de acceso (todos con cuatro 
puertas!), rendimiento, fortaleza y elegancia. 

Todo ello con el valioso respaldo de una 
gran organización y una vasta red de con¬ 
cesionarios distribuidos por toda la 
república. 

Piense en sus necesidades y posibilidades y 
elija... elija la calidad IKAI 


No olvide 

que tiene asegurados 
SERVICE eficiente 
y repuestos legítimos... 
donde esté o donde va ya! 


SI ADEMAS DE TRANSPORTE, SUS NECESIDADES DE TRABAJO REQUIEREN UN VEHICULO FUERTE Y RUDO. APTO PARA TODA TAREA. 
CA LE OFRECE LA LINEA MAS COMPLETA DE VEHICULOS UTILITARIOS. 





Los diamantes extraídos por los mineros con¬ 
goleños y sudafricanos, algunos de los cuales 
están encargados también de seleccionarlos (fo¬ 
tos de arriba y de abajo), representan el 98% 
de la producción mundial. Las minas son diri¬ 
gidas por blancos: el magnate Harry Oppenhei- 
mer fiscaliza 80 sociedades que valen la fabulosa 
cantidad de 1.000 millones de libras esterlinas. 



AFRICA ES 
LA MINA DE 
LA CIVILIZACION 
ATOMICA 


EL URANIO utilizado para fabricar la 
primera bomba atómica provenia de la 
mina de Shinkolobwe, en Katanga. Los 
mineros congoleses que lo extrajeron, en 
1938, no lograban comprender para qué 
sería. Ahora lo saben y mientras siguen 
con su piquetas neumáticas la oscura ve¬ 
ta de pechblenda, que, con un ancho de 
unos pocos centímetros, se interna en 
las entrañas de la tierra como para sus¬ 
traerse a la codicia del hombre, dicen 
que “sube del infierno”. Pero ese infierno 
contiene inmensas riquezas y en gran 
parte sin explorar todavía. 

Cuando los negros hayan aprendido a 
explotar directamente esas riquezas, en 
lugar de excavar a las órdenes del hom¬ 
bre blanco, Africa estará en condiciones 
de arreglárselas. 

Nadie puede prever con certeza la fe¬ 
cha de esa emancipación técnica y eco¬ 
nómica, que constituye el necesario fun¬ 
damento de la independencia política. 
Pero nadie pone ya en duda que los re¬ 
cursos de Africa son indispensables pa¬ 
ra el mundo civilizado. De las selvas, los 
altiplanos y las montañas del continente 
negro, sale casi toda la producción mun¬ 
dial de cobalto, columbita, tantalita v 
diamantes. El 20 % del cobre, el 25 % del 
manganeso, el 15 % de la cromita y del 
estaño, así como también el 10 % del gra¬ 
fito y del plomo salen de Africa. Y re¬ 
sultaría monótono agregar los porcen¬ 
tajes de la producción de minerales fe¬ 
rrosos, carbono, cinc, amianto, aluminio, 
tungsteno, oro, antimonio y vanadio que 
parten anualmente de Africa hacia los 
paises Industrializados de Europa y Amé¬ 
rica. Basta decir que casi todo el radio 
utilizado en el mundo proviene de la re¬ 
gión de Kolwezi. 

Sin esas materias primas se reduciría 
la producción de naves atómicas, avio¬ 
nes a reacción, medicamentos y joyas que 
realzan la belleza femenina. El cacao, los 
clavos de olor, el aceite de palma y bue¬ 
na parte del maní, de las bananas, de 
la goma, del tabaco y del té que consu¬ 
me Europa son cultivados en el conti¬ 
nente negro. Los desiertos del Sahara y 
de Libia, considerados improductivos por 
colonizadores románticos, ocultan vastos 
yacimientos de petróleo. El pozo Zelten 1, 
oue se halla apenas a una hora de avión 
de Bengasi, produce 17.500 barriles por 
día. Y los expertos calculan aue los gran¬ 
des ríos de Africa como el Nilo. el Volta, 
el Zambeze, brindan la posibilidad de au¬ 
mentar en un 40 por ciento la produc¬ 
ción mundial de energía eléctrica. 



Negros trabajando en nn yacimiento diaman¬ 
tífero de Kasai (Congo). Los preciosos cristales 
engarzados en la roca se localizan inundando 
con agua la mina. Por más que las riquezas del 



subsuelo africano ya se conocieran hace medio 
siglo, sólo después de la segunda guerra mun¬ 
dial se realizaron exploraciones sistemáticas, 
que están dando provechosos resultados. En 


Liberia occidental, un grupo de colinas llamadas 
Bomi contienen hierro casi puro. El petróleo 
del Sahara, extraído en Hassi Massoud y en 
Edjeleh, proviene de un yacimiento que se esti¬ 


ma en 650 millones de toneladas. Más petróleo 
promete Nigeria, mientras que activas explora¬ 
ciones se efectúan en Etiopia por sociedades 
yanquis y europeas, encargadas por el Negus. 







El negocio de un sastre en 
Uganda. Casi todas las activi¬ 
dades artesanas y comerciales 
son desarrolladas en el Africa 
negra por los europeos y los 
asiáticos. Los africanos, por lo 
general, adolecen de falta de 
iniciativa y rehuyen las res¬ 
ponsabilidades. Gustan más del 
arte y de la política que de las 
actividades técnicas. La mise¬ 
ria de Africa será vencida sólo 
cuando la minoría más evolu¬ 
cionada haya podido vencer las 
supersticiones atávicas y los 
temores de la mayoría primi¬ 
tiva. Mucho tiempo tendrá que 
transcurrir antes de que las 
tribus salvajes aprendan a cul¬ 
tivar la tierra con los sistemas 
modernos, utilizando maquina¬ 
ria y fertilizantes adecuados. 


En Africa de hoy se vive un 
permanente enfrentamiento 
de cultos, usos y costumbres de 
corte tradicional y moderno. La 
foto ilustra elocuentemente el 
contrasentido a que aludimos. 





chnban con lanzas y flechas, pueden ahora disponer de cañones, ametra¬ 
lladoras, fusiles 7 bombas. Los guerreros salvajes visten uniforme: las 
plumas de sus cabezas se han transformado en grados militares. El ataque 
a la tribu enemiga no termina con el incendio de algunas cabañas, la 
muerte de algún adversario y la caza de los vencidos, sino que señala 
la iniciación de la guerra civil, de las interferencias ex ranjeras, de la 
Intervención de la ONU siempre llena de incógnitas. 

“Africa —dijo hace pocos meses Adlai Stevenson— es hoy en día el 
polvorín del mundo, tal como los Balcanes lo fueron en 1914." Algunos 
dirigentes africanos, ansiosos por detener la balcanización del Continente, 
propugnan amplias reorganizaciones políticas. Kwame Nkrumah. presi¬ 
dente de Ghana, desearía inclusive formar los "Estados Unidos de Africa". 
Barthélémy Boganda. de la República Centroafricana, sueña con los 
"Estados Unidos de Africa Latina", que debería comprender todas las 
regiones ecuatoriales ex francesas, Angola portuguesa y el Congo ex belga. 

"Nosotros no somos responsables —sostiene— de los errores cometidos 
por los exploradores blancos cuando trazaron los limites." 

Pero en muchas partes de Africa la realidad sigue siendo la descubierta 
por los exploradores blancos. El propio Boganda, hijo de un hechicero 
antropófago y ex cura católico convertido en laico para casarse con una 
francesa blanca, alimenta su prestigio político con artes mágicas. En 
electo, alcanzó la fama anunciando, en vísperas de un eclipse, que oscure¬ 
cería el sol con un simple movimiento de las manos. 

Las nuevas clases dirigentes africanas emergen fatigosamente de las 
tinieblas de la ignorancia. El joven y enérgico Tom M'Boya, que ha reor¬ 
ganizado sobre bases modernas el mayor partido de Kenya luego de la 
trágica experiencia de los mau-maus, aprendió a escribir trazando las 
letras del alfabeto sobre la tierra desnuda con el bastón que le servía 
para apacentar el ganado. En Senegal brilla la cultura de Léopold 
Senghor, estadista prudente y exquisito poeta de los “Chants d’Ombre", 
pero en Somalia el presidente Abdullah Osman, hombre de primer orden, 
contiesa melancólicamente que cursó apenas el quinto grado elementa! 
Por un diplomado, pueden contarse cien mil analfabetos que se quedaron 
en la Edad de Piedra o bien en el Medioevo. 

Los ritos paganos, las supersticiones infantiles, resisten tenazmente al 
esfuerzo de los misioneros blancos y de color. Los negros no se convier¬ 
ten fácilmente al cristianismo. La religión que se difunde más rápida¬ 
mente en Africa es el islamismo, llevada del Norte y del Este. Según el 
profesor James Kritzeck, especialista de cultura y literatura islámica de 
la universidad norteamericana de Princeton, un negro de cada tres es 
hoy musulmán; por cada habitante de Africa convertido al cristianismo, 
—nueve-o -dier v abrazan la fe de Mahoma. 

El islamismo tiene la ventaja de presentarse como una religión llevada 
por africanos a otros africanos y de identificarse con la causa de la inde¬ 
pendencia. Ningún musulmán hace discriminaciones raciales y los con¬ 
vertidos tienen amplia libertad de conservar las prácticas mágicas, las 
danzas tribales y la poligamia. En las regiones del Africa tropical los 
neomusuImanes pueden beber bebidas alcohólicas, descuidar el Ramadán, 
ignorar la Meca. El Islam no necesita misioneros, puesto que cualquier 
musulmán puede predicar y desarrollar las funciones religiosas funda¬ 
mentales. Mercaderes y simples emigrantes defienden el verbo de Mahoma 
estableciéndose en las aldeas africanas, donde surgen luego escuelas corá¬ 
nicas, centros asistenciales y nuevas solidaridades religioso-políticas. 

Por más que sea difícil valorar las consecuencias de la penetración 
islámica, ella no aprovecha por cierto al hombre blanco, mientras que 
contribuye a difundir la mentalidad bizantina que los árabes explican 
con esta antiquísima máxima: "MI hermano y yo combatiremos a nuestro 
primo: mi primo y yo combatiremos a nuestro vecino; mi vecino y yo 
combatiremos al extranjero". Africa tiene que recorrer todavía mucho 
camino para llegar a la unidad. Y antes de corregir los errores de los 
exploradores blancos, deben aprender a disfrutar sus inmensas riquezas. 

TURISMO Y CAZA MAYOR PRODUCEN MICHOS MILLONES 

Los dramas políticos que sacuden a Africa, desde Argelia hasta Ciudad 
del Cabo, no detienen la afluencia de turistas blancos y de color. Mucha 
gente desea ver con sus propios ojos las maravillas admiradas en el cine 
o en la televisión: los ciclópeos monumentos del antiguo Egipto, los mul¬ 
ticolores mercados árabes, las cascadas del Zambeze, que caen desde 110 
metros, los parques de Kenya, donde leones y elefantes, Jirafas y cebras 
pasean libremente a pocos metros del automóvil del visitante. El altiplano 
egipcio, con su clima de alta montaña bastaría, por sí solo, para justifi¬ 
car un viaje. A los pies del monte Kenya se levanta un club para millo¬ 
narios. fundado por el industrial suizo Cari Hirschman. el magnate 
norteamericano Ray Ryan y el actor William Holden, que ofrece dor¬ 
mitorios con baño y chimenea, pileta de natación con agua tibia, bar, 
masajes, diversiones y partida de caza al son del tam-tam. 

Por más que los estragos indiscriminados de los blancos y de los negros 
hayan destruido el 75 por ciento de los animales salvajes, la fauna afri¬ 
cana representa todavia una excelente fuente de recursos. Los países del 
Africa oriental recaudaron el año pasado 20 millones de dólares única¬ 
mente por concepto de visitantes de los parques nacionales. Esta cifra 
da una idea de las posibilidades que podría tener un turismo en vasta 
escala. Unicamente en Africa puede tropezarse con un leopardo al re¬ 
gresar al hotel, o escucharse el aullido de las hienas mientras se está 
en casa de unos amigos, o ceder el paso a un elefante que quiere cruzar 
el camino. Pero son muy pocos, todavía, los países que tienen una red 
caminera aprovechable por los automóviles comunes, ferrocarriles y me¬ 
dios de transporte adecuados para el turista común. 

Las guías que describen a Ciudad del Cabo como una de las más bellas 
ciudades del mundo, señalando a los gustadores los refinados restaurantes 
de Johannesburg, dejan comprender mejor que cualquier tratado político 
la tragedia del Africa. Donde residen establemente fuertes comunidades 
blancas, existe la vida moderna. Y ahora los negros quieren ser partícipes, 
anulando en pocos años la enorme distancia que los separa de la civili¬ 


zación industrial. Los conflictos raciales nacen de esta pretensión y del 
temor de los blancos de perder las riquezas y los privilegios conquistados 
en la era colonial. 

LN NIGERIANO GANA ALREDEDOR DE 1-900 PESOS ANUALES 

El ministro de Industria y comercio de la República Somalí se llama 
Abdullah Moamud, tiene 36 año® y se diplomó en la Universidad de Roma. 
Trabaja de la mañana a la noche en un modesto despacho, donde existe 
un piano de los pozos de agua existentes y proyectados, que se remonta 
a la época en que el cuerpo de ingenieros italiano se ocupaba de la 
provisión hidráulica de Somalia. Cuando el autor de esta nota comenzó 
a hacerle algunas preguntas acerca de las actividades económicas de su 
país, el ministro respondió con una sonrisa un poco turbada: 

—No me pida datos estadísticos precisos: no estoy en condiciones de 
suministrárselos. Me recibí hace nueve meses y hace apenas seis que soy 
ministro de Industria y Comercio. 

Para comprender a la nueva Africa hay que ponerse en el lugar de ese 
joven somalí, despachado desde Mogadiscio a Roma luego de una sumaria 
instrucción primaria y secundaria y nombrado ministro tan pronto como 
se doctora en ciencias políticas. Con la cabeza llena de ideas y sensaciones 
conturbadoras, debe enfrentar un cometido que haría temblar los pies 
de un estadista de probada experiencia. Sus colaboradores apenas han 
salido de la selva, Y la nación que el doctor Moamud sueña con indus¬ 
trializar vive criando camellos y cultivando bananas, sin conocer siquiera 
un lenguaje escrito. También en las zonas donde la naturaleza se ha 
mostrado pródiga en recursos y en clima salubre, faltan los dirigentes 
económicos v los técnicos y los obreros capaces de emprender la revolu¬ 
ción industrial de la que Africa tiene urgente necesidad. 

En Etiopia la tierra pertenece al emperador, que la distribuye entre 
los ras y los notables fieles. Los campesinos trabajan con sistemas primi¬ 
tivos, arrastrándose a duras penas de una cosecha a la otra. La falta 
total de una legislación de la propiedad Inmobiliaria e industrial no 
estimula la inversión de capitales extranjeros. Nigeria casi se autoabastece 
de productos alimentarios. Pero, con una entrada promedio de 7.000 pesos 
anuales por habitante, no consigue industrializar la agricultura ni incre¬ 
mentar la producción de sus fábricas. Sobre un total de 35 millones de 
Digeríanos existen apenas 532 médicos. 644 abogados y 20 ingenieros. En 
todas partes las más grandes industrias son dirigidas por blancos, mientras 
que al sur del Sahara los africanos ceden de buen grado a indios, levan¬ 
tinos y judíos el monopolio de los comercios. La presencia de millones 
de comerciantes asiáticos complica el problema racia l. 

EL HOMBRE BLANCO SE PREGUNTA CUAL SERA SU FUTURO 

En Addis Abeba, a lo largo de la carretera que conduce al aeropuerto, 
se ha instalado un aserradero que trabaja a todo vapor. Sus dueños, unos 
italianos, tuvieron eí coraje de invertir capitales para producir madera 
para carpintería y construcción y ahora dirigen una empresa próspera. 
¿Cuánto duraré su éxito? . 

_Todo depende —declara uno de sus propietarios— de la situación 

política. Si sé mantiene estable, podremos seguir, pero si se produce la 
revolución en serio, tendremos que marcharnos. 

Pero. aun mi la desventurada hipótesis de que los "progresistas” 
etiopes hicieran la revolución "en serio", la madera para carpintería y 
construcción siempre será necesaria. Y puesto que no existen africanos 
emprendedores, capaces de producirla, otros blancos tendrían que ocupar 
el lugar de los que se marchen. 

Todos los Estados independientes de Africa se hallan en esta situación. 
Y en todas partes son iguales las perspectivas de los blancos que trabajan 
en ellas: o invertir capitales con el riesgo de perderlos antes que rindan 
sus frutos o bien renunciar a la empresa. En teoría las regiones y los 
sectores que presentan buenas prospectivas son quizá demasiados. Desde 
Egipto hasta la Costa de Marfil, de Marruecos a Madagasear, Africa tiene 
ansiedad de capitales y urgente necesidad de fábricas, de máquinas 
agrícolas, de obras públicas y centrales eléctricas. Un economista que 
prescindiera de la situación política no sabría qué país aconsejar, dada 
la vastedad del mercado africano. Pero Africa no puede ser considerada 
sólo como un gran mercado. Y los emperadores que no encuadran su 
desarrollo económico en la evolución política, sirven mal sus propios 
intereses y la causa del mundo occidental. 

Uno de los últimos ejemplos nos lo dio, hace pocos meses, Ghana. El 
prisidente Nkrumah —que desarrolla, como la mayor parte de los lideres 
africanos, una política imprevisible y contradictoria— por un lado exhorta 
a los europeos y norteamericanos a invertir capitales, por el otro amenaza 
con nacionalizar las empresas privadas. El instrumento de que se vale 
para cometer esta acción extorsiva está representado, habitualmente, por 
las siete minas de oro que los ingleses explotan en Ghana. El verano 
pasado Nkrumah decretó un aumento salarial de alrededor de 110 pesos 
diarios para los trabajadores de las minas, que en realidad ganan muy 
poco. Los propietarios ingleses afirman, con cifras a la vista, que el 
aumento anula los subsidios concedidos por el propio Nkrumah a las 
sociedades que explotan las minas menos productivas. Para pagar los 
aumentos, según los ingleses, habría que cerrar dos de esas minas, despi¬ 
diendo alrededor de dos mil operarios. Nkrumah lo pensó bien, después 
amenazó con dictar una ley que contemplaría fuertes multas y penas de 
prisión para los propietarios que cerraran sus minas sin el consentimiento 
del gobierno. w , , 

El anuncio fue interpretado como un primer paso hacia la nacionali¬ 
zación de las minas y los ingleses previnieron a Nkrumah que, si él 
intentaba apoderarse de los yacimientos sin acordar una adecuada com¬ 
pensación a sus dueños, nadie más invertiría capitales en Ghana. En 
febrero, Nkrumah cambió la táctica y, para aplacar la inquietud de 
los emprendedores occidentales, propuso elevar los paquetes accionarios 
de cinco minas poco productivas, ofreciendo casi el doble del valor que a 
ellos atribuía la Bolsa de Londres. Al cabo de veinticuatro horas, la 
cotización de esas acciones subió un ciento por ciento y 40.000 accionistas 
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se precipitaron a vender. Los propietarios de las minas, más que satis¬ 
fechos, dijeron que Nkrumah había adoptado el “método más civil que 
pudiera imaginarse” para llegar a la nacionalización. Pero cuando los 
inexpertos financistas de Ghana hagan números y se hallen frente a la 
necesidad de colmar los déficits que se han echado encima, el problema 
volverá a estar sobre el tapete. Y si mientras tanto los ingleses no han 
preparado una solución satisfactoria, Nkrumah pedirá consejo y ayuda 
a los soviéticos. 

Las grandes empresas privadas que han descubierto y valorizado los 
recursos naturales de Africa, ya no pueden considerar las condiciones 
sociales del país en que operan como un asunto que no les atañe. Los 
obreros negros han creado o están creando sus organizaciones sindicales, 
los gobiernos de los Estados independientes quieren mejorar las tierras 
improductivas y modernizar la agricultura. Los africanos saben que la 
obra de los blancos, la guía de los blancos, la asistencia de los blancos, 
son indispensables. Pero pretenderían que los blancos suministrasen 
también las ideas, capitales y técnicos con el único objeto de obtener el 
progreso de Africa. En el otro extremo se hallan los agricultores e indus¬ 
triales que sólo contemplan la utilidad, considerando a los negros como 
“una fuerza de trabajo”. 

Para hallar el justo medio, hay que convencer a los jefes africanos 
más evolucionados que las empresas privadas contribuyen al progreso de 
Africa bastante mejor que lo que puede hacerlo la economía de Estado 
soviética. Esto exige antes que nada la formación de cuadros políticos 
africanos capaces de comprender y valorar los problemas políticos y 
económicos de nuestra época. Y, en segundo lugar, una constante demos¬ 
tración práctica de las contribuciones que las empresas privadas pueden 
y quieren hacer a los distintos Estados. De ello se infiere que las empresas 
privadas podrían reducir al mínimo sus utilidades, invirtiendo la mayor 
parte posible en los programas de ayuda elaborados de común acuerdo 
con los gobiernos occidentales. Es esta coordinación la que todavía falta. 
En el Continente de mañana el futuro del hombre blanco depende de su 
capacidad para convencer a los negros de que a ambos les conviene 
trabajar juntos para la creación de un mundo mejor. 

Por supuesto que la solución del problema aparece más difícil en las 
zonas donde residen importantes comunidades blancas dedicadas a la 
agricultura. En Argelia un millón de colonos franceses, en las dos Rhode- 
sias y en Nyassalandia casi 300.000 colonos de procedencia inglesa, 66.000 
en Kenya, 11.000 en Uganda, 23.000 en Tanganíka: todos estos blancos, 
que forman el grueso de la representación europea en Africa, temen 
terminar como los belgas del Congo. Por eso procuran postergar por 
cualquier medio el advenimiento de los gobiernos africanos. Dice un 
inglés residente en Rhodesia del Sur: 

—La mayor parte de los europeos se da cuenta de que algún día 
habrá una mayoría africana. Pero, confiemos que, haciendo algunas 
concesiones substanciales actualmente, podamos ganar tiempo: digamos 
unos quince años. 

Dice un dirigente africano del mismo país: 

—La verdadera razón debe buscarse en las revueltas violentas. En 
Rhodesia los europeos no odian a los africanos como en Sudáfrica. Lo que 
no quieren, simplemente, es ser dominados por los negros. Las revueltas 
los han convencido de que existen profundas injusticias. Y ahora han 
decidido que hay que remediar la situación de algún modo. 


El círculo vicioso está así planteado: mientras los africanos no se 
rebelan, los blancos creen que viven felices en la ignorancia y no les 
conceden nada; cuando se desbocan, los blancos corren despavoridos 
y entonces descubren la falta de madurez de los africanos, la necesidad de 
educarlos ("confiemos en ganar tiempo") para la autodeterminación. En 
ej Congo, los belgas no intentaron siquiera ganar tiempo y a los primeros 
síntomas de rebelión abandonaron el poder en manos de los propios 
"indígenas” a los que durante un siglo habían repetido: “L’indépen- 
dance n’est pas pour vous”. Pocos dias después el Congo se hundía 
en el caos. 

Los “afrikaners” de Sudáfrica piensan resolver el problema con su 
"racismo puritano” teorizado en el “apartheid”: un Estado gobernado 
exclusivamente por los blancos, que se ocupa de dar pan. trabajo, casas 
y reglas de vida a la mayoría africana y de color. El argumento básico 
de los “afrikaners” es que sus antepasados, los boers, se establecieron en 
Sudáfrica desde el año 1625, antes que llegaran los bantúes y los asiáticos. 
La idea fundamental es la de asegurar un desarrollo armónico de las dos 
comunidades, la blanca y la africana, manteniéndolas separadas en todo 
campo de la actividad humana. Pero en la industria y en las plantaciones, 
en las oficinas y en las factorías de los blancos trabajan los negros y los 
"hombres de color” a quienes el Estado priva de todo derecho político. 
Y es imposible que once millones y medio de personas acepten peren¬ 
nemente ser tratadas como menores de edad o incapaces, conformándose 
con las casitas iguales, cerradas por cercados sin jardines, construidas 
por los “superiores” blancos. El "apartheid” es un recurso sin perspec¬ 
tivas, del mismo modo que la "integración” intentada en Argelia y 
mantenida por los portugueses en Angola y Mozambique. 

En Africa, la antigua máxima conforme con la cual no existe otro 
modo de educar a los hombres en la libertad que no sea el de darles 
libertad, ha sido rectificada en este sentido: educar a los negros para 
el autogobierno y concedérselo tan pronto como se haya formado una 
clase dirigente capaz de gobernar. Donde tal cosa ha* sido hecha, el 
hombre blanco tiene frente a sí un futuro difícil pero rico en solu¬ 
ciones positivas. Donde se intentan otros caminos se incuba la revo¬ 
lución y reina el temor. 

LA CONTIENDA ENTRE ESTE Y OESTE 
SE JUEGA A BASE DE AYUDAS 

¿Cuál es la fuerza del comunismo en el Africa de hoy? La respuesta 
más aproximada a la verdad puede formularse en estos términos: los 
partidos comunistas son en todas partes débiles e inexistentes, mientras 
que es activísima la penetración económica de la URSS y de China en los 
Estados independientes, regidos por mayorías apasionadamente naciona¬ 
listas. Pero los gobiernos que aceptan la ayuda soviética y china, la 
asistencia técnica de Checoslovaquia y de Alemania Este, no se hacen 
comunistas. Nasser quiere realizar el dique de Asuan para irrigar un 
millón de hectáreas de desierto y obtener 10.000 millones de kilowatios 
de energía eléctrica anuales. Nkrumah quiere obstruir el rio Volta con un 
dique más imponente que el de Kariba, para obtener los mismos resul¬ 
tados. Quizá ningún jefe africano desea el comunismo. Todos, sin em¬ 
bargo, quieren la ayuda de los blancos, capitalistas o comunistas. Excluir 
al Africa de la contienda entre Este y Oeste es imposible. Ganará el 
que sepa librarla mejor. ♦ 


En Uganda se encuentran "hoteles” de esta clase, donde el blanco jamás 
para. Pero en las ciudades del Africa central y oriental existen hoteles 
modernísimos, con aire acondicionado y suntuosos baños. El personal 
africano, adiestrado por los europeos, es competente en todas partes. 
Derecha: El orgullo de El Cairo lo constituye los nuevos rascacielos 
que dominan toda la ciudad y hacen aparecer minúsculos los viejos 
palacios moros y las casas árabes. Pero en las calles de la capital de 
la República Arabe Unida todavía circulan carros arrastrados por asnos 
y lentos camellos que obstaculizan el nutrido tránsito automovilístico. 
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P o r 

CESAR BRUTO 

YA DIGIMOS alguna vez que 
la educasión de una persona o 
tipo no es cosa que correspon¬ 
da a una sola clase sosial, sino 
que cualquiera puede mane¬ 
jarla, o sea que tan educado 
tiene que ser un injeniero — 
sin ánimo de ofender— como 
un acróbata, un motorman co¬ 
mo un terrateniente, un pa- 
yasO como un enbajador — 
salvando las distansias—, y un 
banquero como un terrorista. 
El saludo amable y cortés no 
se le debe negar a nadies, sal¬ 
vo en honrrosas esebsiones. El 
saludo solía omitirse, por egen- 
plo, cuando un aristócrata de 
la revolusión fransesA era gui¬ 
llotinado por uno desos sans 
culotteS que nunca faltan, o 
cuando dos busoS sencontra- 
ban abajo del agua caminando 
en direbsianes opuestas... Es 
una ocasión, al encontrarse dos 
busoS muy bien educados qui¬ 
sieron haser ostentasión de su 
cultura sacándose el escafan¬ 
dro debajo del líquido elemen¬ 
to, y los sacaron eonpletamen- 
te muertos a causa de un ata¬ 
que de hidratasión violenta... 
En fin: ¡basta la salú! 

UNO de los sitios adonde tie¬ 
ne que reinar la mayor educa¬ 
sión posible es adentro de un 
parlamento, con perdón de la 
mesa. En otras épocas —y esta 
informasión la hemos copiado 
de sendos periódicos—, cual¬ 
quier lejislador daba tremen¬ 
dos coscorrones arriba del pu- 
pitrE, y gritaba: 

—¡Coimero, ladrón, sabandi¬ 
ja, cretino funcional! 

A lo cual le contestaba otro 
padre de la patriA: 

—¡Calíate, vendedor de so¬ 
beranías!... ¡Crapulita, mise¬ 
rable, chorro! 

Yo no niego que con tales 
diálogos las sesioneS parla¬ 
mentarias tenían mucho color 
popular y que con ese lengua- 
ge algunos diputados podían 
llegar direbta mente a la masa 
que los votó, pero en otros as- 
pebtos de la culturA se venía 
al suelo y se hasía múltiples 
trositos. Por esa rasón y sin 
pretensiones deducar a nadies 
ni incurrir en desacatos dolo¬ 
rosos, yo me permito ofreser 
algunos modelitos de frases 



que pueden ser usadas en el 
resinto sin que se descascaren 
los muros de la vergüensa. Un 
diputado puede desir. por 
egenplo, a un colega de la ban¬ 
cada denfrente: 

—Permiso, plis. Creo que 
el calor del debate ha levan¬ 
tado su presión sanguínea ha- 
siéndole turbar la clara visión 
del tema que se discute 

—¡De ninguna manera, ca¬ 
ballero! . . Tengo un alto con- 


sebto de su punto de vista, pe¬ 
ro no partisipo ni del fondo 
ni de la forma de sus apresia- 
siones. 

—¡Caranba, sénior lejisla¬ 
dor! . . . Al haser apresiasiones 
aserca del reglamento interno 
de la cámarA, yo no quise 
arrojar la oscura mancha de 
tinta de una duda sobre la her¬ 
mosa carpeta de su pundo¬ 
nor... ¡Le ruego que acebte 
mis escusas! 



Ilustraciones de 
GARAYCOCHEA 

—Está usté escusadO, queri¬ 
do adversario político. ¡Y 
nadies dirá que si usté arrojó 
la serpentina de su entusiasmo 
sívicO desde el palco de su elo- 
cuensia cultural, yo no he sa¬ 
bido devolverle el fino puñado 
de papel picado de mi ¿iucada 
réplica, que ha caído sobre su 
bancA dejando la policromada 
estela de sentimientos gene¬ 
rosos! 

—¡Está usté en la flor de la 
elocuensia, dobtor!... Y por 
sus habilidades políticas y sus 
conosimientos diplomáticos, 
usté hubiera podido ser non- 
brado cónsul por calígulA... 

—Grasias mil, dobtor... Y 
hasiéndole la justisia que usté 
merese, yo proclamo desde mi 
bancA que si sansóN hubiera 
tenido la quijada que usté tie¬ 
ne, en vez de matar miL filis¬ 
teos hubiese matado sinco miL, 
lo menos, a jusgar por el ta- 
mánio... 

ALGUIEN o álguienes dirán 
que con tales diálogos la tarea 
de los lejisladores no sería cos- 
trutiva ni ocho cuartos, pero lo 
que nosotros buscamos no es 
que se dediquen a la costru- 
sióN sino que procuren insul¬ 
tarse lo menos posible en sus 
horas de trabajo. Imajínense 
qué feo sería que en lenguaje 
de algunos diputados se conta- 
jiara al pueblo... Uno entra¬ 
ría en un café gritando: 

—¡Che, mosO atorrante!... 
¡Dejate de robar y servime un 
vermú enseguida! 

—¡Andá pegate un tiro, ma- 
landra’ ¡Si hasta la camisa que 
usas la tenés porque la ro- 
bastes! 

ADEMAS, ya sea en los par¬ 
lamentos o en los consejos de¬ 
liberantes, es poco elegante 
desirle ladróN a nadies. Cuen¬ 
tan de que un gran filósofo 
griego le dijo un día a un chico 
que andaba tirando piedras 
por el ágorA: “—Oye, nenito: 
¡nunca tires piedras al tun tun, 
porque podrías. pegarle a tu 
padre!”. Y yo sin ser filósofo 
ni nada, agrego: “Nunca hay 
que mirar el robo en el ojo 
ageno, porque a lo mejor te¬ 
nemos un hermoso contraban¬ 
do en el propio”. ♦ 
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Por FERNANDO MAS SALAZAR EN LA 



9 Ante la grave disyuntiva planteada 
por los insurrectos de Angola, el dictador 
portugués debe optar entre su vieja política o 
la que le dicten sus aliados. 
Mientras tanto, la colonia 
portuguesa es hervidero del más 
indiscriminado terrorismo. 


• Esta nota complementa la 
información dada en páginas anteriores sobre 
los serios problemas que 
afronta el continente africano. 
Los lectores podrán 
ubicar la posición geográfica de Angola 
en el mapa que ilustra 
el suplemento. 


AHORA le toca el turno a Portugal. La chispa revolucionarla que 
hace años apareció en Africa aún no había llegado a las posesiones 
del más antiguo de los imperios coloniales. Angola y Mozambique 
seguían perteneciendo al Africa legendaria y dormida de los siglos 
últimos. Sus dos millones de kilómetros cuadrados, poblados por 
once millones de seres primitivos, permanecían en la oscuridad. 
Hoy, la rebelión se ha desatado, los nativos están en armas y la 
sangre está regando los bosques y las praderas a ambos lados del 
continente negro. 

La violencia comenzó en febrero, coincidiendo con la toma del 
"Santa María" por Henrique Galvao y el general Delgado, aunque 
no se ha demostrado relación alguna entre ambos hechos El primer 
estallido serio se produjo durante la semana del 4 al 11 de febrero, 
en Luanda, capital de Angola. El día 4, tres bandas de africanos 
armados atacaron estaciones de policía y cuarteles en un intento de 
liberar a prisioneros detenidos por delitos menores. Los ataques fue¬ 
ron rechazados, aunque no sin derramamiento de sangre. Al día 
siguiente, durante el funeral de las víctimas, nativos infiltrados en 
el cortejo volvieron a provocar la lucha, que esta vez se hizo ge¬ 
neral y se desarrolló en el cementerio. Los machetes salieron a 
relucir y no faltaron quienes hicieron uso de las cruces de las tum¬ 
bas para defenderse o atacar. Esa misma semana, hubo no menos 
de siete encuentros más. Una declaración oficial dada a conocer con 
posterioridad hizo ascender el total de víctimas a ocho miembros 
de las fuerzas de seguridad y treinta y seis africanos; 63 africanos 
y europeos fueron heridos y alrededor de 120 de los primeros, 
arrestados. 

Durante el mes que siguió, no se produjeron más incidentes, pero 
en la madrugada del 15 de marzo, grandes candas de terroristas con 
machetes y armas de fuego lanzaron ataques concertados contra lo¬ 
calidades de europeos en el norte de Angola, a lo largo de 400 kiló¬ 
metros de la frontera con el Congo y en la zona de Quixetc, a 180 
kilómetros al noreste de Luanda. Muchos europeos, incluyendo mu¬ 
jeres y niños, fueron asesinados en granjas y plantaciones en las 
villas de Maquelo do Zombo, San Salvador, Quixete, Maimba y en 
las zonas cercanas a ellas. 

Las autoridades portuguesas organizaron rápidamente un puente 
aéreo entre dichas localidades y Luanda para hacer posible el éxodo 
de refugiados. Estos, en su mayoría mujeres y niños aterrados, des¬ 


cribieron cómo cientos de terroristas habían atacado súbitamente, 
al amanecer, y degollado a los blancos, sin discriminar edad o sexo. 
En Quixete, por ejemplo, diez hombres con sus esposas y sus hijos 
habían sido muertos sin que ninguno lograra salvarse. 

Entre el 13 y el 25 de abril volvieron a repetirse estos brotes de 
terrorismo. Los días 13 y 14, los ataques fueron lanzados por miles 
de nativos en una amplia zona del norte y centro de Angola. El 22 
de abril, la agencia oficial Lusitania anunció que 267 personas, en 
su mayoría europeos, habían muerto y otras 72 desaparecido y que 
había razones para suponerlas también muertas. Las bajas de los 
terroristas no eran conocidas, aunque se suponían elevadas; de 
acuerdo al Daily Telegraph, que poseía un corresponsal acreditado 
en Luanda, "algunos cálculos moderados sitúan la cifra en varios 
miles”. 

LO MISMO QUE EL CONGO: ¿POR QUE? 

La dominación lusitana en Africa hace de Portugal la potencia 
colonial más vieja de Europa. En la actualidad ocupa el tercer lugar 
—solamente la. aventajan Gran Bretaña y Francia— en la extensión 
de sus colonias. Bajo el dominio del gobierno portugués se hallan 
Angola, la islas Azores, Madeira, las islas del Cabo Verde Guinea, 
Mozambique, Macao, Goa, Timor, Santo Tomé y Príncipe. En total, 
2.170.000 kilómetros cuadrados de tierra, en la que habitan casi 
quince millones de almas. 

Angola es el territorio más extenso y aquel que ocupa el lugar 
más importante en lo que a la economía lusitana se refiere. Puede 
afirmarse que constituye la columna vertebral de ella, y una im¬ 
portante vía de canalización de la emigración portuguesa. De ahí 
que el mantenimiento del dominio sobre Angola sea fundamental 
tanto para el desarrollo de Portugal cAno para la estabilidad del 
régimen de Oliveira Salazar. 

La mayoría de la población obtiene su sustento de las granjas, 
aunque la pesca y la minería son actividades en creciente desarro, 
lio. El suelo produce azúcar, café, aceite, sisal y algunos otros pro¬ 
ductos que se dedican a la exportación. El maíz se produce en 
grandes cantidades, tanto para exportar como para el consumo. Se 
importa, primordialmente, carbón y productos textiles; las minas 
producen cobre, hierro, platino, manganeso. En Luanda existe una 
refinería para el petróleo, que no se da en grandes cantidades. 
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ENCRUCIJADA 


Los navegantes portugueses llegaron a las costas angoleñas en el 
siglo XV, donde desembarcaron y establecieron algunas colonias 
con fines comerciales. Hoy, Luanda es una activísima ciudad, con 
buen puerto, hacia la cual se dirigen todos los productos del inte¬ 
rior, los cuales son enviados más tarde a la metrópoli o, lo que es 
más probable, a los mercados internacionales. 

La Dolitica que Portugal ha seguido en Angola es muy semejante 
a la adoptada por los belgas en el Congo, aunque ha carecido de la 
eficiencia de aquéllos. Aunque los fines han sido los mismos —im¬ 
pedir o detener el desarrollo nacionalista— los medios utilizados 
han diferido enormemente. En el Congo, la colonización belga ter¬ 
mine con males que arrastraban desde hacía siglos (enfermedades, 
hambre) y logró organizar en forma similar a la de los municipios 
europeos las tribus indígenas; la educación, aunque restringida, fue 
accesible para algunos y así pudo crearse una pequeña clase diri- 

En Angola, en cambio, ni la educación ni la propiedad han estado 
al alcance de los nativos. A pesar de que no existe, como en la 
vecina Sudáfrica, una separación de razas, el sistema que impera 
la impone de hecho. Los nativos gozan de todos los derechos de los 
blancos, pero sólo teóricamente. Para poder ejercerlos, deben ser 
“assimilados”, esto es, hablar portugués correctamente, abandonar 
las costumbres indígenas y adoptar los usos europeos (no vivir en 
chozas, vestirse como los blancos, comer con tenedor y no con la 
mano). Esto ha dado como resultado que, de cuatro millones de 
negros, sólo el 0,7 por ciento sea “assimilado”, y que sólo uno de 
ellos —un afortunado que ganó una apuesta en una revista— haya 
podido ir a Portugal a estudiar en la universidad. 


Antonio de Oliveira Salazar, uno de los últimos dictadores fascistas, 
lleva ya 32 años rigiendo los destinos de Portugal. La crisis de Angola 
lo enfrenta a ano de los más serios conflictos de su trayectoria. Sus 
tradicionales aliados están ahora decididos a no respaldar su política 
colonialista. En la foto de la izquierda, tomada el 18 de julio, gue¬ 
rrilleros angoleños se adiestran en la vecina República del Congo. 


La libertad tampoco es un bien común entre los habitantes con¬ 
goleños, cosa que no es de extrañar si se considera que tampoco lo 
es para los propios portugueses. Las leyes son muy severas y persi¬ 
guen, sobre todo, a los que pueden ser acusados por agitación o 
vagancia. Los primeros son enviados a campos de concentración, 
donde trabajan forzadamente. El principal de los campos se encuen¬ 
tra en la pequeña isla de Santo Tomé, en el golfo de Guinea, de 
donde no suele volverse. En cuanto a los segundos, siempre hay un 
motivo para detenerlos por no hacer nada. En el informe presentado 
por Henrique Galvao al gobierno central, hace unos años, se de¬ 
nunciaba este despiadado procedimiento como simple esclavitud. 
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Roberto 
Holden. líder 
del movimiento 
rebelde, 
dirige una 
organización 
clandestina, 
llamada 
“Unión de 
Poblaciones 
Angoleñas”. 
En Nueva 
York 
manifestó 
que su 
movimiento 
es “una 
desesperada 
expresión 
contra el 
terrorismo 
portugués 
de los últimos 
500 años”. 


SALAZAR... 


Según se sabe, las autoridades policiales o militares se limitaban a 
efectuar redadas en las aldeas y a poner a trabajar en obras públicas 
a los que han tenido la desgracia de caer en aquellas, durante seis 
o más meses. El salario que perciben por ello oscila entre 2 y 5 
dólares mensuales. 

Las masas nativas no contituyen un problema, suelen afirmar las 
autoridades. Todo estriba en mantener las fronteras cerradas al fer¬ 
mento nacionalista y. estando Angola rodeada por Africa Surocci- 
dental y la Federación de las Rhodesias, sólo el Congo, recién eman¬ 
cipado, podía ser un motivo de preocupación. Cuando se liberó, el 
gobierno portugués envió a la extensa frontera varios miles de 
agentes para reforzar a la policía local y evitar el intercambio de 
ideas o de alguna otra cosa más peligrosa como armas. Sin embargo, 
el líder del movimiento rebelde angoleño, Roberto Holden, no es¬ 
peró un minuto para ponerse en campaña. 

Holden dirige una organización clandestina denominada “Unión 
de Poblaciones Congoleñas”, que ha sido descripta en Lisboa como 
“un movimiento terrorista con sus cuarteles generales en un te¬ 
rritorio extranjero fronterizo con Angola”. Este territorio extran¬ 
jero no es otro que el Congo, donde Holden ha estado refugiado en 
los últimos años y operando bajo el nombre de José Gilmore, según 
reveló el New York Times hace meses. Holden ha negado esto y, 
en cambio, ha dicho que así lo hizo porque los belgas cooperaban 
con Portugal y perseguían a los nacionalistas angoleños. 

En marzo de este año, cuando las Naciones Unidas trataron el 
caso de Angola, Holden viajó a Nueva York y, en su primera apa¬ 
rición en público, declaró que el levantamiento era “una expresión 
de desesperación contra el terrorismo portugués de los últimos 500 
años”, al mismo tiempo que deploraba la “extremada violencia" 
ejercida contra los europeos y, sobre todo, que “estamos muy ape¬ 
nados por el hecho de que mujeres y niños hayan sido asesinados”. 

Holden, que tiene 36 años y ha nacido en Angola, admite que 
algunos miembros de la UPA toman parte en los atentados, pero 
afirma que lo hacen desafiando órdenes expresas suyas. También 
ha negado que el levantamiento sea de origen tribal como el de los 
Mau Mau, en Kenya, y asegura que su único origen está en el sis¬ 
tema de “contracto” que rige el trabajo forzado. Según el líder na¬ 
cionalista, el terror seguirá imperando hasta que los portugueses 
“hagan clara su intención de abolir el trabajo forzoso e iniciar un 
trato de igualdad para los africanos”. 

La UPA fue fundada en 1954 y tiene ahora 40.000 afiliados, la 
mitad de los cuales han sido reclutados entre los 200.000 exilados 
angoleños que se hallan en el Congo, según los informes proporcio. 
nados por el mismo Holden. En lo que a su posición ideológica se 
refiere, ha negado que su movimiento tenga un carácter comunista. 
Afirmó desear la independencia de Angola basada en “la disciplina 
y la responsabilidad” para lo cual estaría tratando de “impedir que 
Angola se convierta en otro Congo”. 

UN PUEBLO DESILUSIONADO, DESESPERADO 

La situación es cada vez más parecida a la del Congo. Y no es 
raro que Holden, si tiene la capacidad necesaria para ser un diri¬ 
gente político, se dé cuenta de que es necesario impedir que llegue 
a los extremos de la ex colonia belga. El terrorismo desencadenado 
no puede favorecer su movimiento, aparentemente el único organi¬ 
zado en el país. Y la represión oficial, que se está ejerciendo ahora 
a sangre y fuego, parece que lo único que logra es empujar cada 
dia más gente a la hoguera general. 

Tal cosa ha ido advertida también por un eminente ciudadano de 
Angola, el arzobispo de Luanda, monseñor Alves de Pinho, quien, 
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en carta pastoral del 15 de abril de este año, condenaba el terro¬ 
rismo calificándolo de ‘actos criminales... caracterizados por un 
completo desprecio de la vida humana". Al mismo tiempo declaraba 
que "las justas y legítimas aspiraciones deben ser tenidas en consi¬ 
deración. El pueblo desilusionado es pasto de la desesperación y está 
listo para ser llevado por peligrosas ideologías y promesas que no 
pueden ser cumplidas. La pobreza es una mala consejera y una 
amenaza a la tranquilidad y a la paz. .”. 

Como para poner las cosas más en claro, monseñor Alves de Pinho 
decía: “I-a Iglesia está totalmente dentro de los límites de su misión 
al exhortar a los ciudadanos a unirse para crear un orden social 
más perfecto basado en la justicia y en la paz". A pesar de dio, 
el vicario general de Angola, monseñor Manuel Mendes Neves. ha¬ 
bía sido detenido quince dias antes, acusado de complicidad con los 
medios terroristas y reemplazado por otro obispo nacido en Portugal. 

La respuesta del régimen fue rápida: el mismo dictador tomó a 
su cargo la cartera de defensa y envió barcos y aviones con tropas 
a la colonia. Un decreto emitido pedía la formación de cuerpos de 
voluntarios en cada provincia de ultramar con el fin de “cooperar 
en el mantenimiento del orden y la defensa de la integridad y la 
soberanía nacionales", y la constitución de organizaciones que, ope¬ 
rando bajo la supervisión del respectivo gobernador general, com¬ 
batiesen la rebelión. 

CONTRA SALAZAR: SUS ALIADOS 

Salazar cuenta con un ejército de 65.000 hombres, equipado con 
armas de la OTAN. El envío de parte de estos efectivos a Angola 
para combatir el movimiento independentista ha tenido repercusión 
en los paises que pertenecen a la alianza militar occidental, la 
mavoría de los cuales no ven con buenos ojos la política lusitana 
en Africa. A esto se ha unido la nueva politica del Departamento 
de Estado desde que los republicanos fueron reemplazados por el 
equipo de Kennedy. Y ambas han provocado una situación adversa 
al gobierno de Lisboa. * 

El primer signo de las diferencias entre Portugal y el principal 
aliado de la OTAN lo dio el delegado de éste último en las Naciones 
Unidas, cuando votó en favor de que fuera discutida la crisis ango¬ 
leña en el organismo internacional. Adlai Stevenson, en dicha opor¬ 
tunidad, respaldó la moción liberiana en ese sentido y ello dio lugar 
a un serio rozamiento diplomático entre Washington y Lisboa. 

La actitud de Stevenson era la que, desde ese momento, iba a 
tener el gobierno demócrata norteamericano y ello dejó en una 
posición falsa a quienes, como Salazar, pensaban contar con ese 
apoyo 1 . La reacción fue instantánea. Luego de la votación efectuada 
el 23 de marzo, una multitud evidentemente oficialista apedreó la 
embajada norteamericana en Lisboa, con la protección de la poli¬ 
cía. La radio y la prensa en general no escatimaron criticas a Was¬ 
hington y el mismo Salazar terció en el asunto declarando a un 
periodista norteamericano que “allí donde los americanos implan¬ 
tan la libertad, implantan el comunismo”. 

Sin embargo, no era sólo Estados Unidos quien daba la espalda 
a Portugal en esta ocasión. Otros siete miembros de la OTAN hi¬ 
cieron lo mismo. Ellos fueron: Canadá, Dinamarca, Grecia, Islandia, 
Italia, Noruega y Turquía, es decir, aquellos que no tienen vinculos 
coloniales. En cambio, se abstuvieron Gran Bretaña, Francia. Bél¬ 
gica, Holanda y Luxemburgo, casi todos los cuales tienen o han 
tenido recientemente conflictos con posesiones de ultramar. De to¬ 
dos modos, ninguno apoyó Jas demandas portuguesas y la votación 
arrojó como resultado 79 votos contra dos: España y Sudafríca, 
quizá los últimos y únicos aliados de Salazar y su política. 

Esta brecha que se ha abierto entre Portugal y sus aliados de la 
OTAN ha dado mucho que temer en lo que respecta a un posible 
rompimiento político del primero con los segundos. Además, se ha 
pensado también en la posibilidad de que Salazar decida irse de la 
alianza militar, la cual quedaría asi debilitada. En un primer mo¬ 
mento, el gobierno lisboeta amenazó con expulsar a los norteame¬ 
ricanos de dos bases aéreas vitales que 'tienen en las islas Azores. 
Pero analizada la cuestión con mayor detenimiento, se ha llegado 
a la conclusión de que solamente un impulso irracional podría lle¬ 
var a Salazar a decidir tal cosa. 

Las razones son claras: Portugal está atado por vínculos comer¬ 
ciales. militares y políticos a Estados Unidos, Gran Bretaña y al. 
gunos otros países europeos. El 60 por ciento de su comercio de¬ 
pende de ellos; todo su poder militar se basa en la cooperación de 
la OTAN; toda solidaridad política, está condicionada a que siga 
una actitud acorde con la Dolitica de los grandes potencias. Enton¬ 
ces, ¿cómo suponer que Portugal va a elegir un aislamiento diplo¬ 
mático y político?; ¿cómo creer que va a cortar sus vinculos mili¬ 
tares con la OTAN?: ¿con qué armas llevaría adelante, en ese caso, 
la guerra en Angola?; y, finalmente, ¿qué sería de la precaria eco¬ 
nomía portuguesa con una Angola en el caos y más tarde inde¬ 
pendiente? 

He aqui el problema: Salazar debe elegir. Debe optar entre su 
vieja politica o la que la Historia y sus mismos aliados le dictan 
hoy. Sus 32 años en el poder lo han mostrado poderoso, inflexible, 
casi místico en sus convicciones. Pero contra la Historia no se pue¬ 
de ir y hoy ella lo detiene en su marcha. En unos meses, el hombre 
del "estado novo", uno de ios últimos dictadores fascistas, ha que¬ 
dado atrapado como en una ratonera. Sólo le queda una salida, y 
es la que le marcan los que hasta ahora han estado aliados a él en 
el bloque europeo: liberalizar su política en Angola, aflojar las rien. 
das tensas y posibilitar ia pronta independencia de la colonia. 

Salazar debe hoy elegir, he aquí el problema. La Historia no 
retrocede. ♦ 
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POLONIA Y SU MILAGRO 


HEMOS 

VISTO 


Por LUIS PICO ESTRADA 


UNA TRADICION de películas 
mudas por lo general mediocres, 
una industria sostenida por pro¬ 
ducciones estables durante mu¬ 
chos años (desde 1921 hasta hoy, 
exceptuando el periodo de la gue¬ 
rra) el nombre significativo de al- 
rra), el nombre significativo de 
algunos maestros —Aleksander 
Ford, sobre todo—, un instituto 
destinado a fortificar las jóvenes 
vocaciones (la escuela superior de 
Lodz, desde 1947), son algunas de 
las causas que permiten compren¬ 
der el "milagro cinematográfico 
polaco”, difundido en todo el 
mundo desde 1957, cuando en 
Cannes fue descubierto " Kanal’’ 
de Wadfa. 

Si a esos antecedentes se agre¬ 
ga la especialisima situación po¬ 


lítica que vive la intelectualidad 
polaca desde 1956, es todavía más 
sencillo interpretar la aparición 
brusca y deslumbrante en el pa¬ 
norama internacional de una se¬ 
rie de creadores con ciertas ca¬ 
racterísticas formales comunes, 
unidos en gran medida por una 
temática notablemente coherente 
dentro de su ambigüedad. 

A pesar de su brevedad, la his¬ 
toria del joven polaco reúne lu¬ 
cha y dramatismo. Luego de la 
guerra, donde desaparecen mu¬ 
chos de les creadores tradiciona¬ 
les, el veterano Aleksander Ford 
regresa a Varsovia para dirigir 
"La verdad no tiene fronteras" 
(1947), un film cuyo tema emoti¬ 
vo (la resitencia de los judíos en 
el ghetto), más que su realización 


(académica, poco imaginativa) 
permitió que alcanzase una rápi¬ 
da difusión internacional. Ya esa 
película indica los tropiezos que 
sufrirán los intentos expresivos 
en Polonia, cuando en la Unión 
Soviética la obra es criticada y el 
propio Stalin evidencia su disgus¬ 
to. Finalmente y luego de muchas 
postergaciones, "La verdad no tie¬ 
ne fronteras" pudo estrenarse en 
Varsovia. Desde entonces queda 
marcada una temática (la resis¬ 
tencia contra el poder de los na¬ 
zis, el heroísmo romántico, el jue¬ 
go entre la vida y la muerte) que 
los jóvenes realizadores que si¬ 
guen a Aleksander Ford ya.no 
abandonarán. 

En 1949, en un congreso convo¬ 
cado en Wisla, los funcionarios 


lA H 

FLECHA 

BLANCA Jjm 

una 

libertad 

que 

deslumbra ~ U 
y desconcierta 

ES UNA PELICULA fascinante, la obra más personal y desenfrenada 
de Andrezj Wadja. Reúne la plasticidad y la sugerencia de sus filmes 
anteriores —"Kanal” y “Cenizas y Diamantes”—, unidas esta vez a una 
libertad expresiva que por momentos deslumbra y desconcierta al es¬ 
pectador. 

A “Kanal” (segunda obra de Wadja, ya qne la primera —“Genera¬ 
ción”’—, no fue conocida en Buenos Aires' se le podía reprochar su 
formalismo excesivo, su parcial gratuidad estética. La historia de un 
grupo de patriotas sitiados en las cloacas de Varsovia en transformada 
por Wadja en una angustiosa alegoría que. en sn exasperación de la 
realidad, llegaba a lo retórico. “Cenizas y Diamantes” se sometía a un 
libreto ajustado, que examinaba paso a paso, sutilmente las reacciones 
de un terrorista de derecha en los primeros días del advenimiento co¬ 
munista en Polonia. Pero a pesar de su realización brillante y de sos 
aciertos indudables, más de una vez Wadja se apartaba de la estricta 
línea argumenta] y sacrificaba el análisis de sns personajes por el lujo, 
puramente visual, de una secuencia. 

“La Flecha Blanca”, su obra más interesante, no significa un aban¬ 
dono del recurso plástico ni del impacto emotivo, pero lo condiciona a 
un asunto más adecuado. El tema de la película —original de mu no¬ 
vela de Wojciech Zukrowski, adaptada por el autor y por el propio 
Wadja— le permite ejercer con libertad sn vehemente lirismo, su in¬ 
sistencia hacia lo simbólico, su devoción por lo retórico. 

En su superficie 1a película es un relato de aventuras guerreras, que 
narra la absurda lucha de un regimiento de caballería polaco frente a 
las tanques nazis. El final de ese combate designa! apenas importa 


(como tampoco importan los alemanes), porque a Wadja no le pre¬ 
ocupan las circunstancias exteriores sino un críptico mundo interior. 
En la alegría absurda con qne sus personajes desafían a la muerte, 
en su falta de realidad, en su egoísmo vital, hay un enjuiciamiento 
apasionado y comprometido sobre el romanticismo polaco y su sentido 
heroico. El símbolo —por momentos demasiado evidente— es una ye¬ 
gua tordilla, Lotna, qne un viejo aristócrata entrega, antes de morir, 
al comandante del regimiento de ulanos. Lotna significa la muerte para 
quien la cabalgue "por su color”, según comenta el único oficial re¬ 
flexivo. Pero lo cierto es que “su color” está mucho más allá de su 
pelaje, que significa claramente la locura de un individualismo cerra¬ 
do y absorbente, de un patriotismo más cercano al deporte qne a la 
verdad, de un valor que en su desprecio por la muerte indica desgano 
ante la vida. 

De esta manera el comandante preparará una inútil carga contra los 
tanques germanos —los sables golpean las superficies de acero—, y un 
joven oficial recién casado arriesgará su vida, la de su esposa y la de 
la tropa por satisfacer un capricho. Cuando el batallón queda diezmado, 
el único personaje redimible empleará su sable, ya inútil, para cortar 
unas ramas que sirvan de sepultara a la hermosa yegua que los con¬ 
dujo a la destrucción. La parábola qneda cumplida con ese renun¬ 
ciamiento. 

Tal vez pueda reprochársele al libreto el empleo de una simbología 
qne a veces deriva los hechos en servieio de claves alegóricas. De todos 
modos la belleza de los diálogos y el acierto de las situaciones (el pa¬ 
lacio desierto del principio, el encuentro entre el joven ofieial y la 
maestra, los momentos finales) mantienen el interés y el lirismo de las 
situaciones. 

El trabajo de dirección de Wadja es excepcional. Su ritmo narrativo 
—dos tiempos marcados, uno interior, transcripto en tono sepia, otro 
de acción física, en color vivo— es voluntariamente irregular y cam¬ 
biante. Wadja atiende a un "tempo" dramático nada convencional, en 
su esfuerzo por trascender la realidad y otorgarle otro significado que 
el inmediato. Sn estilo —mucho más fluido que en sus películas ante¬ 
riores— se apoya en una elaboración constante de encoadre y montaje, 
en extraños efectos surrealistas (el águila disecada que se incendia, 
manzanas guardadas en ataúdes, un cadáver en un lecho úupeial), en 
efectos de horror (cuerpos despedazados, muñones, la pata quebrada de 
la yegua). 

Es muy probable que “La Flecha Blanca” no sea un éxito y qne su 
permanencia en cartelera sea fugaz. Es una obra de poesía y compro¬ 
miso, invadida de ambigüedades y sutilezas que la hacen poco accesible 
al gran público. De todas maneras qnedan pocas dudas sobre sn im¬ 
portancia y madurez. 


LOS 

CABALLEROS 

TEUTONICOS 

espectacularidad 

ingenua 


EL MISMO DIA que fue estrenada 
“La Flecha Blanca” pudo cono¬ 
cerse otra producción polaca, esta 
vez de un realizador veterano, con 
más de treinta años de cine. Los 
resultados fueron bien diferentes. 
Adaptada de una profusa novela 
del autor de “Quo Vadis” (Enrique 
Sienkiewicz), “Los Caballeros Teu¬ 
tónicos” apunta sólo a la especta¬ 
cularidad, a la afirmación ingenua 
de los valores nacionales. 

La acción transcurre en la época 
medieval y narra una abundante 
intriga amorosa entre un joven ca¬ 
ballero y su amada. Entre ambos 


se interponen las perversidades de 
los caballeros teutónicos, amos y 
señores de varias provincias. Hay 
muchos incidentes, casi todos pre¬ 
visibles. hasta llegar por último a 
la batalla de Grunwald, en la que 
las fuerzas de la naciente Polonia 
derrotaron a los expertos germanos. 

El tema une su visible debilidad 
dramática con la posibilidad de un 
tratamiento espectacular, al estilo 
de “Ben Hur” o “Espartaco”. Abun¬ 
da en anécdotas prescindibles du¬ 
rante casi todo su desarrollo (son 
dos horas y media) y su grande 
"tour de forcé" consiste en el des¬ 


pliegue visual de los últimos vein¬ 
te minutos. Pero ya entonces el es¬ 
pectador está demasiado fatigado, 
no lo suficiente sin embargo como 
para no darse cuenta de que la 
realización de esa batalla no es 
muy original (“Alejandro Nevs- 
ky” sobre todo) y que lo que priva 
en su realización es destreza téc¬ 
nica y no inventiva. 

“Los caballeros teutónicos” im¬ 
presiona, en suma, como un filme 
de aventuras correcto, fríamente 
dirigido, demasiado extenso y con 
parciales, aciertos que no alcanzan 
a justificar el resto. 
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CINEMATOGRAFICO 


polacos comunistas se ocupan de 
condenar a “La verdad no tiene 
fronteras" —su titulo adquiere un 
sentido irónico— por “dar una 
falsa noción de solidaridad nacio¬ 
nal, sin tratar de ofrecer en lo 
más mínimo una descripción de 
la lucha de clases". 

Desde él congreso, celebrado en 
pleno rigor stalinista, hasta 1956, 
el cine polaco cumple una trayec¬ 
toria variada, que va desde el ini¬ 
cial sometimiento a ciertos temas 
y “slogans” hasta una tímida, ca¬ 
da vez más pujante independen¬ 
cia. En octubre de ese año, con 
el advenimiento de Gomulka al 
poder, la situación cambia abier¬ 
tamente. “Sangre sobre los rieles” 
de Andrzej Munk (1956); “KanaV’ 
(“La patrulla de la muerte " en 


Buenos Aires) de Andrzej Wadjo 
(1956), “El verdadero fin de la 
guerra” de Jerzy Kawalerowicz 
(1957), aplaudidos y admirados en 
todo el mundo, son los síntomas 
indudables de una renovación de¬ 
finitiva y pujante, que poco más 
tarde producirá obras igual o ma¬ 
yormente valiosas: “Atentado” y 
“El regreso” de Jerzy Passendor- 
fer; “Heroica" de Munk; “Cenizas 
y diamantes ” de Wadja; “Tren 
nocturno" de Kawalerowicz. 

El tiempo, una obra más exten¬ 
sa y un análisis exhaustivo per¬ 
mitirá en los próximos años un 
estudio más determinado sobre el 
movimiento hasta hoy confundi¬ 
do por la fuerza de la novedad y 
la aparente cohesión de sus inte¬ 
grantes. 


IOS FALSOS HEROES 
acusación sin reservas 


YA ES UN HABITO que cada ve* que el cine alemán trata un tema 
de la guerra pasada, se cobije en largas justificaciones, en referencias 
generalizadas, en frases expiatorias. “Eos Falsos Heroes” es otra cosa: 
una película valiente. Su mayor mérito —al margen de un trabajo de 
dirección de Wolfgang Staudte con muchas secuencias brillantes- 
consiste en su lucidez para denunciar los males del nazismo y otor- 

gaHeSpVigenc en tiempos actuales y luego de señalar los 

principies personajes -el alcalde, algunos vecinos prom.nertes- los 
traslada a los últimos días de la segunda gran guerra. Un joven sol¬ 
dado —hijo del dueño del bar del pueblo— ha huido del ejercito y 
busca protección. Todos, incluso su familia, han de negársela por miedo 
a las represalias del nazismo La acción vuelve a los tiempos actuales, 
los mismos personajes, cómplices de esa culpa tremenda, siguen su 

* V *La Íwl'^ción tiene un principio brillante, que llega a au punto má¬ 
ximo con el montaje de sonido que traslada la acción a los Uempos 
pasados. Desde ese momento la película ya no se a P° ya f n ' a 
_a pesar del continuado ritmo narrativo— smo en un dialogo causti¬ 
co, vigoroso, sorprendentemente sincero. Hay algunas bajas de tensión 
—la amistad sentimental del soldado perseguido con la joven fran¬ 
cesa— pero se mantiene esa carga colérica y vibrante que valora y 
jerarquiza a “Los Falsos Héroes”. 


LA LARGA NOCHE DEl 43 
¿Italia también debe recordar? 


HAY MUCHOS ASPECTOS de esta obra que recuerdan a “Los Falsos 
Héroes”' en ambas se observa la misma violencia, una idéntica necesidad 
expresiva de recordar un tremendo tiempo cercano. Aquí también se 
contrasta la próspera, indiferente época actual con los tenebroso? (Mas 
de la guerra. Como llamado de conciencia “La Larga Noche del 43 
es tan eficaz como la película alemana, pero desde el punto de vista 
artístico, el director Florestano Vancini evidencia una mayor inquietud 
por calibrar su historia y alejarla, de este manera, de un llamado pura¬ 
mente testimonial. 

“La Larga Noche del 43” recobra un espíritu que muchas veces pa¬ 
rece definitivamente perdido: el de los maestros neoirealistes de la 
pori-guerra. Como en “Roma, Ciudad Abierta” o “Paisá” -ahuese 
trate de ejemplos mayores—. Vancini es capaz de transformar la ero? 
nica apasionada en hecho artístico. Una intrascendente anécdota amo¬ 
rosa —la relación de la frustrada mujer de un boticario enfermo con 
un indiferente burgués— sirve para que Vancini y su equipo de libre¬ 
tistas —Enni de Concini y Pier Paolo Pasolim, sobre la novela oiiginal 
de Giorgi Bassani— desplieguen la tristeza, la tensión y la íncerti- 
dumbre vivida en Ferrara en los tiempos del fascismo. Hay en ^ rea¬ 
lización de Vancini un notable equilibrio, un movimiento de camara 
grave y dramático y una iluminación ejemplar de Cario di Palma t l“ e 
subraya tes excelencias de la escenografía. Un final sorprendente (la 
época actual el drama que queda inconcluso, los culpables sin castigo) 
indica a las claras que Vancini ha tenido el propósito de reavivar la 
memoria de su pueblo, de alertarlo de alguna manera ante el pehgro 
de la indiferencia. El trabajo interpretativo de Enrico María Salemo 
(el médico) es estupendo. ♦ 



...Y DESPUES.., 

con sólo pasarse el pei¬ 
ne, su cabello luce bien 
peinado durante todo el 


día! 


EN EL GOLF... 

El viento, el sol y la 
tierra no resecan el ca 
bello de este deportista. 
Glostora lo protege v 
mantiene dócil. 


Glostora mantiene 


EL CABELLO BIEN CUIDADO 
TODO EL DIA! 


Si usa GLOSTORA, Ud. lucirá bien peinado a cual¬ 
quier hora del día o de la noche! Sea grueso o fino, 
ondulado o lacio, su cabello estará siempre bien cui¬ 
dado con GLOSTORA. 

Sus finísimos componentes vivifi¬ 
cantes y embellecedores, suavizan 
y asientan naturalmente el cabello, 
otorgándole una permanente apa¬ 
riencia de recién peinado. 

Así asegura GLOSTORA su éxito 
personal en todo momento! A Ud. 
le agradará su varonil y persistente 
perfume ... (y también a ellas!) 

2a cokMb ául cudÁoÁ» 

Peínese con 



Glostora 

^ el fijador del éxito! 
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•TOsservatore Romano”, -diario editado en el Vaticano- 
fundado por el abuelo de Pío XII, acaba de cumplir 
cien años. En un siglo de vida, desde sus columnas 
hablaron siete pontífices y hasta el propio Lenin. 



Raimundo Manzini, director de ‘L'Osservatore Romano” desde abril de 1960, examina los primeros ejemplares 
QUC acaban de s* 1 * 1- de ,a rotativa. Manzini dirigió durante 32 años el diario católico “1/Awenire 
d Italia' . de Bologna. Este veterano periodista al hacerse cargo del órgano vaticano, se vio obligado a renun¬ 
ciar a su banca de diputado demócrata cristiano y a la ciudadanía italiana, debido a exigencias del cargo. 


TUPIS LIS MARAÑAS, 



EL DIARIO DEL PAPA 


Por DOMINGO AGASSO 

EL UNICO diario en el mundo 
que no se esmera para salir a tiem- i 
po y llegar a los quioscos antes que 
sus competidores, es “L’Osservato- i 
re Romano”, el diario vaticano. Sus ¡ 
escasos 50.000 ejemplares diarios < 
tienen un público fijo, diseminado i 


en todos los continentes, y que no 
espera de “L’Osservatore Romano” 
noticias, sino más bien confirma¬ 
ciones o desmentidas. También el 
silencio, pues a menudo el rotativo 
de la Ciudad del Vaticano “infor¬ 
ma” callando. Cuando Hitler visi¬ 


tó Italia, en 1938, lo que lo enfure¬ 
ció no eran tanto las escasas alusio¬ 
nes hostiles como cierto silencio 
obstinado en torno de los aconteci¬ 
mientos de aquellos días. 

Para los redactores de “L’Osser¬ 
vatore Romano” (quince en total. 
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En sección tipografía, Juan XXin presencia la compaginación del “LOsservatore Romano”, que aparece 


primeras horas de la tarde. 


LLEGA AL KREMLIN 


(DERECHOS ADQUIRIDOS A MONDADORI PRESS! 


entre los cuales sólo hay dos reli¬ 
giosos, con sueldos que oscilan en¬ 
tre 17.000 y 40,000 pesos mensua¬ 
les) resulta a menudo un suplicio 
el conocer de antemano ciertas no¬ 
ticias sin poder hablar de ellas, y 
ver que los demás las anuncian. Pe¬ 


ro tal es la regla. Si bien el diario 
no es el órgano oficial del Papa, lo 
mismo debe respetar el reglamento 
manuscrito del 26 de junio de 1861, 
que lo obliga a “defender los prin¬ 
cipios inconcursos de la religión ca¬ 
tólica y los de la justicia”. 


Fue el abuelo de Pío XII, Mar- 
cantonio Pacelli, vice ministro del 
Interior en el gobierno pontificio, 
quien autorizó su publicación. El 
primer número salió el 1? de julio 
de 1861. La idea pertenecía a dos 
provincianos de la región de Emi- 
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DIARIO... 

lia, trasladados a Roma luego de la 
anexión de su provincia al Remon¬ 
te: el abogado Zanchíni, de Forlí, 
y el periodista boloñés Bastía. Ha¬ 
bían observado que el capital del 
Papa aparecía uno de los diarios 
más aburridos del mundo, “II Gior- 
nale di Roma”. Cada ejemplar lle¬ 
vaba el sello de la policía y nadie lo 
leía. A causa de ello, propusieron 
a Marcantonio Pacelli un diario que 
también fuese informativo, y el mi¬ 
nistro, con ciertas prescripciones 
rigurosas en cuanto a la ortodoxia, 
autorizó la aparición del nuevo pe¬ 
riódico. 

En el artículo de fondo del pri¬ 
mer número, el primer nombre ci¬ 
tado era el de Cavour, el Cavour 
del discurso sobre Roma capital. 
Hacía casi un mes que habla falle¬ 
cido el estadista, pero el diario lo 
atacaba como si viviera todavía. 
Reproducía un pasaje de su discur¬ 
so ante el parlamento de Turín: 
“Extraño al movimiento de los si¬ 
glos, el Papa está obligado por de¬ 
ber religioso a oponerse a las refor¬ 
mas socialmente necesarias... La 
unión del poder temporal con el es¬ 
piritual es un flagelo en Roma al 
igual que en Constantinopla”. Y 
respondía con un programa de in¬ 
transigencia: “Hoy, cuando todo pa¬ 
rece indicar que se aproxima el 
instante supremo del que habrá de 
depender la victoria de la fe o del 
espíritu irreligioso... nosotros que¬ 
remos contarnos entre los débiles, 
queremos combatir por aquellos a 
quienes la osadía de los enemigos 
rienen preparando la ignominia de 
una completa derrota”. 


Con la derrota del poder tempo¬ 
ral, el 20 de septiembre de 1870, 
“L’Osservatore Romano" no salió 
durante varios meses. Entre los ar¬ 
chivos oficiales que los ministros 
pontificios entregaron a Raffaele 
Cadorna luego de la Brecha de la 
Puerta Ra, también figura el acta 
de nacimiento del diario Durante 
largo tiempo dicho documento dur¬ 
mió ignorado en el Archivo de Es¬ 
tado italiano, donde sólo ahora ha 
sido descubierto, con los nombres 
de Bastía y Zanchini, quienes fue¬ 
ron sus primeros directores, con¬ 
trariamente a la tradición que indi¬ 
caba a cierto marqués Baviera, so¬ 
brino de Pío DC. 

EL TRIPODE DE LA POLITICA 

Baviera asumió la dirección só¬ 
lo en 1866, desempeñándose duran¬ 
te 18 años. Después de la crisis del 
20 de septiembre y su eclipse de 
varios meses, el diario volvió a pu¬ 
blicarse con el lema “Uniquique 
suum - Non praevalebunt” en el 
título, y continuó su polémica con¬ 
tra el Estado italiano, con tonos a 
veces tan subidos que mereció una 
nota escrita del mismísimo Fio IX: 
“Los escritores del “Obsservatore” 
deben convencerse de que en Roma 
hay que ser neutrales, y muchísi¬ 
mas cosas deben silenciarse. Aquí 
se habla y siempre se habló bastan¬ 
te. Que se elijan temas oue se re¬ 
fieran a la misión de la Iglesia. 
Sentarse en el trípode de la política 
en Roma es cosa ridicula, impru¬ 
dente e impolítica”. Las referencias 
recientes de Juan XXni al carác¬ 
ter pastoral de su pontificio pare¬ 
cen una continuación de aquella 
nota, con nuevas invitaciones a es¬ 
quivar el “trípode de la política”. 

Con sus directores posteriores. 


El primer número de 
“L’Osservatore Romano" 
fue publicado el 1? de 
julio de 1861. Costaba el 
equivalente de un cuar¬ 
to de lira italiana de en¬ 
tonces. El artículo de 
presentación era una ás¬ 
pera réplica al discurso 
de Cavour exigiendo que 
Roma fuera capital. 
Cuando tas tropas italia¬ 
nas entraron en la ciu¬ 
dad, el 20 de septiembre 
de 1870, derribando el 
poder temporal de los 
papas, el periódico cató¬ 
lico suspendió su apari¬ 
ción, pero al cabo de un 
breve eclipse pudo vol¬ 
ver a la existencia en 
la más completa libertad. 





Cesare Crispolti y Giambattista Ca- 
soni, “L’Obsservatore Romano” re¬ 
tomó su linea, pero con tonos menos 
furibundos. León XIII había indi¬ 
cado' a Casoni: “Lo he llamado a 
usted para dirigir el diario, no sólo 
en consideración a los servicios 
prestados a la causa católica, sino 
también por la forma correcta y 
digna con que defendió siempre di¬ 
cha causa”. Luego de absorber al 
suprimido "Giornale di Roma”, el 


noticiero oficial, “L’Osservatore Ro¬ 
mano” comenzó a publicar los dis¬ 
cursos del Papa. Tarea bastante fá¬ 
cil con León XIII, que enviaba los 
textos a la redacción para que fue¬ 
ran compuestos tranquilamente, y 
con Ro X, que era un orador so¬ 
brio. El diligentísimo Benedicto XV 
facilitaba al director de entonces, 
el abogado Angelini, los textos com¬ 
pletos escritos en su antiguo papel 
con membrete de cardenal, que el 




£ 

o 






Ud. controla su peso 
balanza cualquiera? Sin embargo, 
algo tan delicado requiere nc 
una balanza, sino su balanza 
Siempre la misma, la suya, 
la que ha de brindarle un; 
información exacta, segura, 
precisa: la Balan** 
Personal BEUTIN 
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pontifica no habla querido descar¬ 
tar. 

Pero con Pío XI el problema se 
tornó dramático, pues a ese pontí¬ 
fice docto y elocuente le gustaba 
improvisar valiéndose de muy es¬ 
casos apuntes a .lápiz, que a veces 
ni siquiera seguía. “L’Osservatore 
Romano” debió, *en ciertas oportu¬ 
nidades, limitarse a informar que 
el Papa había pronunciado un “ele¬ 
vado discurso”. Hasta que la salva¬ 
ción se presentó con el joven pro¬ 
fesor Cesidio Lolli (uno de los ac¬ 
tuales subdirectores), muy hábil 
en el arte de recoger la substancia 
de las alocuciones pontificias. Y era 
preciso tener siempre a alguien 
presente, pues a menudo Pío XI 
improvisaba resonantes protestas 
sin tener en cuenta el auditorio que 
tenía ante él, como, por ejemplo, 
alguna trémula comitiva de monjas 
que escuchaba asustada la repri¬ 
menda del Papa contra enemigos 
que no conocía. Con Pío XII y aho¬ 
ra con Juan XXIII se ha vuelto a 
la costumbre de los textos inte¬ 
grales. 

UN CONTINUO VAIVEN 
DE PRUEBAS 

Pío XII escribía siempre sus dis¬ 
cursos, y hasta los muy breves y 
ocasionales. Pero pretendía la más 
absoluta fidelidad en su reproduc¬ 
ción. Entre la sede del diario, cerca 
del Arco de las Campanas, y el des¬ 
pacho del Papa, había un continuo 
vaivén de pruebas de galera. Hasta 
Pío XII había calculado los tiem¬ 
pos medios de composición y co¬ 
rrección en tipografía: “Pero ¡cuán 
lentos son hoy esos hijitos!", excla¬ 
maba a veces, cuando las pruebas 
tardaban en llegarle. 


El escrúpulo de la exactitud es 
una necesidad política para “L’Os¬ 
servatore Romano”, cuyos lectores, 
sumamente exigentes, buscan siem¬ 
pre las intenciones, más allá de las 
noticias, dan un valor a cada adje¬ 
tivo y analizan la más inocente 
comparación. Informaciones y co¬ 
mentarios son estudiados en las 
embajadas, cancillerías y oficinas 
de organismos internacionales. Al 
Kremlin llegan diariamente cinco 
ejemplares del órgano vaticano, 
destinados a otras tantas reparti¬ 
ciones gubernamentales y partida¬ 
rias, del mismo modo que, por su¬ 
puesto, detrás del Portón de Bron¬ 
ce se leen los diarios soviéticos, in¬ 
cluso los deportivos (ciertos monse¬ 
ñores romanos han adquirido así 
una competencia asombrosa en ma¬ 
teria de fútbol ruso). 

Cabe señalar de paso que “L’Os¬ 
servatore Romano” tuvo, en 1924, 
la rarísima felicidad de obtener una 
entrevista exclusiva de Lenin, y la 
publicó. El reportero —don Viktor 
Bede, un religioso húngaro— había 
conocido al jefe de los bolcheviques 
en París antes de la revolución, y 
por esa razón pudo entrar al Krem¬ 
lin, donde escuchó esta profecía 
estupefaciente: “Tu ideal se reali¬ 
zará como el mío. Dentro de un si¬ 
glo habrá una sola forma de go¬ 
bierno, la soviética, y una sola re¬ 
ligión, la católica”. 

El conde Giuseppe Dalla Torre 
dirigió el diario de 1919 a 1960, a 
lo largo de ocho lustros de batalla 
vivísima, con el ímpetu de los tiem¬ 
pos de Pío IX y la elegancia que le 
gusta a León XIII, esos cuarenta 
años también fueron los de mayo¬ 
res éxitos de venta. El 11 de febrero 
de 1929, el diario salió primero con 


el anuncio de la firma de los acuer¬ 
dos de Letrán, en edición extraor¬ 
dinaria, preparada de antemano en 
el mayor secreto y cargada desde 
la mañana en camiones que aguar¬ 
daban en la calle de la Humildad. 
Una vez firmados los acuerdos, el 
conde Dalla Torre, como un jefe 
de estación, lanzó un silbido y los 
ejemplares partieron mientras los 
demás diarios apenas comenzaban 
a enterarse de la noticia. El único 
que no recibió aquella vez “L’Os¬ 
servatore Romano” con el impor¬ 
tante anuncio, fue el delegado apos¬ 
tólico en Oriente, bloqueado enton¬ 
ces por una tormenta de nieve cerca 
de Ankara. Era monseñor Roncalli, 
el actual Juan XXUI. 

PUAS CONTRA 

EL FASCISMO Y EL NAZISMO 

Las ventas se mantuvieron muy 
altas durante el fascismo. Cada vez 
que la crónica intitulada “Acta 
diurna” y redactada por Guido Go- 
nella y los artículos firmados “T.” 
y escritos por el director, contenían 
alguna púa contra el fascismo o el 
nazismo, el diario se agotaba rápi¬ 
damente. (Lo compraban los anti¬ 
fascistas para leerlo y —tal vez— 
los fascistas para quemarlos.) Has¬ 
ta la entrada en guerra de Italia, 
el diario publicó siempre los comu¬ 
nicados de todas las partes en con¬ 
flicto. Una vez terminada la con¬ 
flagración mundial, fue el primero 
en protestar contra el uso de la 
bomba atómica, mientras continua¬ 
ba, como en los tiempos de Pío XI, 
la batalla casi diaria contra las doc¬ 
trinas y los métodos comunistas. 

Supeditado con tenaz escrúpulo 
a cierta tradición formal (sale to¬ 
davía a seis columnas en lugar de¬ 


nueve, no lleva la firma de su di¬ 
rector y publica gran parte de sus 
artículos en forma anónima), 
“L’Osservatore Romano”, sin em¬ 
bargo, dispone de una red moderní¬ 
sima de información, con agencias 
y corresponsales que cubren toda 
la superficie del globo. Pese a su 
histórica falta de prisa, no quedó 
atrás cuando Gagarín realizó su 
vuelo por el cosmos. (Ese día, los 
comunicados de la agencia comu¬ 
nista “Tass” fueron reproducidos en 
primera plana, ál lado de la infor¬ 
mación sobre la ceremonia de ca¬ 
nonización de una monja de Vene- 
cia, Bertilla Boscardin.) Y en sus 
páginas de informaciones de todo el 
mundo, la vida de los nuevos Esta¬ 
dos africanos, y en general la de 
todas las ex colonias, se sigue con 
sumo cuidado y con una documen¬ 
tación indisputable. 

Desde el mes de abril del año 
pasado, dirige “L’Osservatore Ro¬ 
mano un ex diputado demócrata 
cristiano de Boloña, Raimondo 
Manzini, al que los veteranos del 
diario recuerdan como un visitante 
asiduo de la redacción, antes de la 
guerra, e incansable sugeridor de 
novedades, cambios y modificacio¬ 
nes en la compaginación. Todas sus 
propuestas eran cortésmente escu¬ 
chadas entonces, y ahora se reali¬ 
zan parcialmente, con títulos más 
sugestivos, una compaginación más 
movida y mayor riqueza de ilustra¬ 
ciones. Por su parte, el Pr-pa ha 
pedido solamente que se hable de 
él en términos más sencillos, aban¬ 
donando cierta redundancia de tí¬ 
tulos y adjetivos: 

—Basta conque digan simple¬ 
mente “el Papa", cuando hablen de 
mi. Ya estoy contento, ♦ 



Millones de mujeres y hombres 
en 143países confian en P anten 
Hágalo Ud. también. 


Descubierta y fabricada por los mundialmen¬ 
te famosos Laboratorios*Hoffmannrl_a Roche 
de Basilea, Suiza. 


FUERZA 

para su 
CABELLO! 

PANTEN asegura 
cabelleras sanas, 
fuertes v hermosas. 


VITAL 


Investigaciones científicas han 
comprobado que muchas enferme¬ 
dades ael cabello se originan por 
la falta de vitaminas en el cuero 
cabelludo. PANTEN incorporó a su 
fórmula la vitamina del complejo 
B* que es imprescindible para el 
crecimiento y la vida de los cabellos. 


PANTEN penetra profundamente, 
llegando hasta la raiz del cabello, 
otorgándole nueva FUERZA 
VITAL. Usado regularmente, 
PANTEN elimina la CASPA y la 
SEBORREA, asegurando cabellos 
sanos y vigorosos. PANTEN tiene 
un perfume agradable. 


PANTEN 


LOCION CAPILAR VITAMINIZADA 
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PRIMER PREMIO 

DEL 

SEGUNDO 
GRAN CONCURSO 
DE 

CUENTOS POLICIALES 
DE 

“VEA Y LEA” 


Por ADOLFO 
PEREZ ZELASCHI 

(Seudónimo "Leamon"! 

Ilustración de DURAÑONA 


ESTABA por fin ahí, como el rostro de un 
destino antes descifrable y ahora revelado: un 
hombre de piedra (el sombrero sobre los ojos, 
palpable la pesada pistola) pero atentísimo a 
las próximas señales del estrago. 

Ese hombre ahí significaba que todos los in¬ 
creíbles plazos se habían cumplido; que él, Ma¬ 
nolo, pasaría a ser el cadáver de Manuel Cer- 
deiro, llorado por su mujer, recordado durante 
un tiempo por alguno de sus paisanos y por sus 
parroquianos sólo hasta que otro (desde luego 
gallego, recio, petiso, velloso y cejudo) lo sus¬ 
tituyera en el mostrador del bar “La Nueva 
Armonía”. 

Ahora, frente a esta muerte cnchambergada, 
comprendía con claridad por qué los vecinos io 
miraban conmiserados y por qué sus palabras 
tenían dejos de lástima constante: 
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IAS StÑAltS 



EL GANADOR de los dos principales 
premios del concurso de cuentos de 
VEA Y LEA admite no estar del todo 
convencido de que el género policial 
deductivo esté realmente emparenta¬ 
do con el arte literario: antes que un 
trabajo artístico es una labor artesa- 
nal. Sin embargo, considera que es 
una difícil gimnasia de creación y que 
cuando se le ocurre una buena idea 
se somete a ella nada más que por¬ 
que lo divierte mucho. 

Pérez Zelaschl, que tiene 40 años y 
que comenzó a escribir a los 14 (una 
novela épica de tiempos del rey Ar¬ 
turo), publicó casi todo cuanto ha 
producido, excepto dos libros de poe¬ 
mas. Su primera novela —"Los Mon- 
tiel”— se editó en 1939, y a ella le si¬ 
guieron "Hombre sobre la pampa”, 
"Cantos del labrador y marinero” 
(poesías) y “Más allá de los espejos”, 
selección de relatos cortos que fue 
premiado en 1949 por la Cámara Ar¬ 
gentina del Libro y señalado por la 
S.A.D.E. como uno de los diez mejores 
libros aparecidos ese año. En 1954 la 
editorial Emecé distinguió su novela 
“El terraplén” y la incorporó a su co¬ 
lección de Novelistas Contemporáneos. 
Dos años después, el gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, en reco¬ 
nocimiento a su obra, le otorgó el Pre¬ 
mio de Literatura 1956. 

En 1960 gana el concurso de poemas 
patrocinado por el diario “Clarín”, 
en adhesión al Sesquicentenario, con 
su “Oda al recuerdo y enumeración de 
la provincia de Buenos Aires”. 

A pesar de ostentar estos antece¬ 
dentes, Pérez Zelaschi no cree ser un 
escritor en serio porque su obra no 
tiene suficiente continuidad. 

Cuando se refiere en particular a 
sus trabajos premiados, confía que le 
tenía más je a “El banquero, la muer¬ 
te y la luna”, que es un cuento con 
trama circular y escrito nada más 
que con los elementos imprescindi¬ 
bles, es decir, como técnicamente de¬ 
be ser un cuento policial. Respecto de 
“Las señales” dice que se inspiró en 
las andanzas del comisario Meneses 
y que nació de la contemplación de 
un bar que está en la esquina de Ma- 


miz ZtlASCHI 
POR PARTIDA DOBlt 


riano Acosta y José Enrique Rodó, en 
el barrio de Floresta, frente a la casa 
de mi madre. 

Sostiene que no existe todavía una 
literatura policial que se identifique 
con el ambiente argentino, pero re¬ 
cordó el libro “Variaciones en rojo”, 
de Rodolfo Walsh —autor que obtuvo 
el tercer premio—, como una de las 
buenas excepciones. Dice no ser un 
habitual lector de novelas y menos 
todavía de novelas policiales, pero juz¬ 
ga a Van Diñe como uno de los clási¬ 
cos del género. Sus autores preferidos 
fueron, a los veinte años, Unamuno , 
a los treinta, Julie Green y en ge¬ 
neral los grandes escritores norteame¬ 
ricanos; y en todas las épocas, Ho¬ 
mero. 

Pérez Zaleschi nació en Bolívar, 
provincia de Buenos Aires, y vive aho¬ 
ra en Ciudad Jardín Lomas del Palo¬ 
mar. Es casado y tiene una hija, Ma¬ 
rina, a quien gusta llevar a la calesita. 
Además de activo publicista y geren¬ 
te de la Asociación de Editores de Re¬ 
vistas, es estudiante de sociología de 
la Facultad de Filosofía y Letras y 
espera recibirse antes de ser un an¬ 
ciano. 

Opina que nuestro editor carece de 
espíritu de aventura, tal vez porque 
la empresa editorial es todavía en 
nuestro país un negocio en chico. 

Su más cara aspiración es la de es¬ 
cribir una novela —al estilo de “Los 
Montiel”— que refleje por lo menos 
un siglo de la vida argentina. 

La palabra Le anión, seudónimo que 
empleó para “Las señales”, tiene este 
origen: tomó las dos primeras letras 
de los nombres de tres empleadas de 
la Asociación (Elsa, María y Norma) 
y los invirtió. Alderabán, en cambio, 
con el que firmó "El banquero, la 
muerte y la luna”, es el nombre de 
una estrella: no sé de qué constela¬ 
ción, pero que me gusta por una sim¬ 
ple razón fonética. 

En la fecha que se anuncia en la 
página 61 VEA Y LEA habrá de pa¬ 
garle 50.000 pesos, a los cuales toda¬ 
vía no ha dado destino porque consti¬ 
tuyen una cifra intermedia. 


—¿Qué tal, Manolo? —la conversación solía 
comenzar asL 

—Trabajando, ya lo ve. 

—Es la vida del pobre. Y... ¿más sereno ya? 

—Sí.... pero hablemos de otra cosa. 

Nunca querian hablar de otra cosa, sino de 
aquello por lo cual el barrio —la pequeña es¬ 
quina desteñida de Floresta al sur, calle Ma¬ 
riano Acosta al mil y tantos— fue transportado 
súbitamente tres meses atrás a los titulares de 
los diarios y a las ediciones especiales de las 
revistas amarillas. 

Primero eran los consejos: 

—Le convendría cambiar de barrio... 

—Es difícil vender el bar. 

Y volvían al tema obsesionante: 

—Nunca se sabe... Con esa gente no se puede 
jugar. ¡Y la policia que no lo protege a uno! 
El agente ya no está más, ¿verdad? 

—Ve usted que no. Hasta luego. .. Lo pasa¬ 
do, pisado. 

Se iba. huia, pero aún así sabía que lo mira¬ 
ban alejarse con piedad, como al portador de 
una segura enfermedad mortal. 

Había otros diálogos, sin embargo, aunque 
en el fondo eran lo mismo. 

— ¡Lo felicito, hombre! ¡Qué-higados tuvo! 

—Me defendí, nada más. Pero no quiero ha¬ 
blar. Lo pasado, pisado. 

—Para usted, sí. Pero ellos eran tres. Cayó 
uno y quedaron dos. 

—No quise matarlo; me defendí, nada más. 

—Pero con un valiente como usted lo mismo 
es uno que diez. Que vayan saliendo, no más. 
¿eh? ¡Qué hígados: enfrentar al Lungo Ri- 
quelme! 

—Usted perdonará, pero debo atender a los 
clientes. No me gusta recordar. 

Era, sin embargo, un recuerdo para llenar 
una vida y, sobre todo, la del oscuro Manolo 
Cerdeiro, atado dia a dia y durante años a una 
noria de jornadas iguales detrás del mostrador 
de “La Nueva Armonía”. Abrir el bar, aten¬ 
der a los corredores, a los parroquianos, desde 
la mañana hasta la madrugada, turnándose con 
la patrona, salvo los lunes, día en que comen¬ 
zaba a las seis de la tarde. Estos lunes prepa¬ 
raban con nabizas, pingüe unto sin sal, papas 
y porotos, un caldo gallego blanquecino, gene¬ 
roso y tan espeso que las cucharas quedaban 
clavadas de punta, y del cual bebían (o comían) 
dos soperas, empanadas de pescado fuerte o ca¬ 
llos, regado todo con vino tinto áspero y co¬ 
mún. Era una siesta, su única pausa en el tra¬ 
bajo, su escape hacia el mundo, ahito, satisfecho, 
sin necesidad ni temor que le aguardaba cuan¬ 
do pudiera redondear una fortuna. Luego, des¬ 
pués de una siesta bovina y profunda, reabría 
el bar, y mientras llegaban los clientes hacía 
las cuentas y preparaba el dinero para depositar 
en el banco. 

Aquel dia, concluidas las cuentas, liado y en¬ 
cerrado el dinero bajo llave en un cajón del 
mostrador, estaba limpiando unos vasos cuando, 
a un ruido de pasos, levantó la cabeza y se 
encontró frente a aquellos dos hombres pareci¬ 
dos a cuchillos. 

—¿Desean los señores? 

—Pasá el fajo y no grités, gallego. 

Y ya no vio sino la boca de la pistola con 
que el más bajo lo encañonaba. 

Manuel Cerdeiro no era, tal vez, un cobarde. 
Por eso demoró un par de segundos mientras 
sentía que un sudor rápido le pegaba la ropa 
a la piel. 

—Apúrate, gallego, o te liquido —dijo el de 
la pistola, y el más alto, sin mover el cuerpo, 
le cruzó la cara con el canto de la mano en un 
golpe cruel, duro e injusto. 

Llorando —recordaba que lloró, pero no si 
fue de rabia o de miedo, o de las dos cosas jun¬ 
tas— abrió Manolo Cerdeiro el cajón. Allí es¬ 
taba el dinero, un fajo de sólo veintitrés mil 
pesos, y también, saltándole a los ojos como 
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la cabeza de una víbora, como la punta de un 
látigo, como una irla lengua de acero, aquel 
Colt 38, caño corto, que le vendieron junto con 
el bar, diez años atrás, y que jamás había usado. 

Hasta allí, los hechos memorables. Luego to¬ 
do se confundía turbulentamente, se superpo¬ 
nía en un lapso que debió de ser de segundos, 
y en el cual, llevado por el dolor de aquel golpe 
injusto, por un rencor instantáneo y feroz, por 
el pánico, por todo eso, se halló de pronto dis¬ 
parando su revólver sobre los dos hombres, dos 
veces, tres, cuatro, vaciando el tambor del arma 
sobre ellos, encogiéndose tras el mostrador por¬ 
que también le tiraban mientras se retiraban 
lentos y precisos hacia la puerta con las cuaren¬ 
ta y cinco de inacabables recámaras, viendo sin 
ver, ciego, mientras algunas botellas caían des¬ 
hechas, regándole de anís, cegándole de coñac. 
Hubo un confuso ruido de mesas derribadas, 
patadas en el suelo, mientras él, enajenado por 
aquel rapto de matar y morir que le quemaba 
el alma, gatillaba inútilmente contra cualquier 
cosa su revólver ya sin proyectiles. H mostra¬ 
dor subió como un telón invertido, de abajo 
hacia arriba, borrándote todo mientras él caía 
derribado por una bala, sin tomar conciencia 
de que caía, ni por qué. Por tanto, advirtió de 
pronto que su boca daba contra el suelo, que 
olla el seco olor del polvo acumulado en las 
tablas no barridas, que no podía levantarse. Vio 
que la sangre le corría por la camisa, no sabía 
desde dónde, un dolor agudo le barrenó el hom¬ 
bro y volvió a caer entonces sí, sin sentido. 

Ese mismo dolor lo volvió en si. El bar esta¬ 
ba lleno de voces, de sombras, de agitación y 
de ruidos. Un hombre recio y colorado se in¬ 
clinaba sobre él. Luego se irguió: 

—La bala le lastimó el hombro. No es grave, 
pero tengan cuidado. 

Dos camilleros lo levantaron en vilo y lo sa¬ 
caron acostado, semidesnudo, desvalido e in¬ 
fantil. Sintió una súbita vergüenza al pasar casi 
en cueros entre la apretada hilera de los curio¬ 
sos, de los vecinos, de todo el barrio aborregado 
en la puerta de "La Nueva Armonía” al con¬ 
cierto de los tiros, y volvió a desmayarse cuan¬ 
do lo metieron en la ambulancia. 

Sólo después, y lentamente, mientras salía 
despacio del asombro como de una red de hilos 
infinito* que sólo se iban soltando de a uno, 
reconstruyó el episodio, a la vez trivial y trá¬ 
gico. oscuro y heroico. 

Ese día, aprovechando una hora vacía, dos 
asaltantes intentaron robarle. Un modesto golpe 
de mano, en un bar huero y a un hombre solo, 
desprevenido, desarmado y presumiblemente 
cobarde. Poco dinero, es cierto, aunque también 
proporcional al escaso riesgo. Pero, imprevisi¬ 
blemente, la víctima resistió (por avaricia, por 
aturdimiento, por estupidez, dijeron todos, na¬ 
die por cívico heroísmo) y mató a uno de los 
atracadores, mientras el otro huía. Nada, como 
se ve, más allá de un episodio cualquiera de 
la crónica policial. Nada más... si el muerto 
no hubiera sido el Lungo Riquelme. 

Pero lo era, y por eso la gente empezó a mi¬ 
rar a Manuel Cerdeiro como a un cadáver, con 
lastimosa piedad, tanto que a veces él mismo 
se olisqueaba para ver si ya olia ligeramente 
a la muerte que le asignaban. 

—Lástima que era Riquelme —decían. 

El sonreía, crispado: 

—Si.... sí. Fatalidad. Pero no quiero hablar 
de ello. 

Así, y todavía exámine ai el hospital, lo ha¬ 
bía repetido a los reporteros entre relumbres 
de flash. 

—¿Sabia usted que era el Lungo Riquelme? 

—No. 

—De saberlo, ¿hubiera resistido lo mismo? 

—No sé. Todavía no sé bien quién es ese se¬ 
ñor Riquelme. 

No lo sabia pero ¡o aprendió' el Lungo Ri¬ 
quelme era el mayor y el jefe de tres hermanos. 


duros profesionales del delito, asesinos todos, 
que desde hacia dos años se tiroteaban con 
increíble buena fortuna con la policía de cua¬ 
tro provincias y la uruguaya. Asaltar era su 
ofiáo; matar, un azar aceptable para ellos: mo¬ 
rir, un riesgo conexo. Bancos, pagadores, joye¬ 
ros, casas de cambio, habían sido saqueadas 
una tras otra, a veces en pleno centro, y cua¬ 
tro hombres habían caído bajo sus pistolas sin 
ley. Porque los Riquelme disparaban en segui¬ 
da, sin más, alevosamente, cuando alguien re¬ 
sistía o parecía dispuesto a hacerlo. Así mataron 
a un oficial de policía llamado Bazán. y enton¬ 
ces se trabó uno de esos duelos cerrados, por¬ 
fiados, sin piedad, incluso con víctimas por 
lujo, que se dan entre uno o más delincuentes 
y la policía celando le matan a ésta tino de sus 
hombres. 

Entonces se tira de cualquier manera, en 
cualquier lado, sin aviso, sobre el culpable, el 
acompañante, el encubridor, el sospechoso, que 
son todos uno y lo mismo para los perseguido¬ 
res, como éstos lo son para los otros. Y del otro 
lado se mata por seguridad, como quien da vuel¬ 
ta a una llave, o como un pagaré contra su pro¬ 
pia muerte, que el delincuente sabe inevitable 
a menos que huya del país. Así, a las órdenes 
del comisario Gregorio Bazán, hermano del ofi¬ 
cial muerto, se peleaba contra los hermanos 
Riquelme. que no se entregarían jamás. 

Hechos a esta fatalidad, los Riquelmes eran 
para el gallego Cerdeiro otra fatalidad sin es¬ 
cape. Los cronistas y reporteros hablaron de 
ésto: “Conociéndose la solidaridad que se prac¬ 
tica en el hampa, y más en el caso de los her¬ 
manos Riquelme, corre grave peligro la vida 
del señor Cerdeiro...”; o: “Es indudable que 
los dos hermanos Riquelme tratarán de ven¬ 
gar a Juan, alias El Lungo, que era ei menor 
de los tres”. Incluso la revista “Ahora” publicó 
una serie de notas que tituló: “El juramento 
de los Riquelme”, según 1a cual dos sobrevi¬ 
ví vientes, Ernesto y Pedro, hablan jurado en 
rueda de taitas, sobre el filo de un cuchillo 
que perteneció a Di Giovanni dar muerte al 
pobre gallego después de un largo paseo de ago¬ 
nía, de esos que se ven por televisión. Lo ase¬ 
sinarían desde un automóvil en marcha, lo ba¬ 
learían de atrás, lo apuñalarían dormido, al 
abrir una puerta volaría él y la puerta al soplo 
de la gelinita; cualquier cosa podía suceder en 
cualquier momento. Seria un concluir sin ho¬ 
rror, seguro, rápido y técnico, aceptado de an¬ 
temano por todos. 

Por eso, cuando Manuel Cerdeiro volvió del 
hospital, hubo noche y día y durante dos meses, 
un agente uniformado en la esquina de “La 
Nueva Armonía”. Desde su lugar, detrás de 
la caja, el gallego llegó a valuarlo como un ele-• 
mentó definitivo del paisaje urbano que cabía 
en la puerta y la vidriera del bar: permanente 
como la casa de enfrente y sus balcones rosas, 
como la mercería del armenio Bakirgian, en la 
esquina opuesta y trasversal, el foco suspendido 
sobre los adoquines color plomo o la vereda 
de piedras desniveladas. 

Un día el agente desapareció. No hubo nadie 
en la esquina. Increíblemente, Cerdeiro adivini 
“que tampoco lo habría ya”, y todas las cosas 
parecieron dar una voltereta, balancearse, ce¬ 
der, mientras violines y campa ni tas vibraban 
en sus oídos. 

El armenio Bakirgian estaba en la puerta de 
su tienda y cruzó rápidamente la calle. Ni si¬ 
quiera saludó. 

—¡Le sacaron el agente! 

—No sé..., tal vez volverá luego. 

Ardían de furia los ojos del armenio. 

—No; lo averigüé yo mismo en la comisaría. 
Han levantado la consigna. ¡Para eso uno paga 
los impuestos! ¡Para que cualquiera lo robe y 
lo asesine! 

Cerdeiro fue a la seccional. 

—¿Qué desea, señor? 


—El comisario, por favor. 

El cabo de guardia lo miró severamente: 

—Está ocupado. No puede atenderlo. 

—Soy... Cerdeiro... Manuel Cerdeiro, del 
bar “La Nueva Armonía”, aquí en Mariano 
Acosta al mil y tantos. 

—¡Ah! ¿Es por la vigilancia? Ya vino antes 
un turco entrometido... Bueno. Se levantó. 

—Pero... 

—No hay nada que hacer. Tenemos mucho 
trabajo y no podemos distraer tres tumos para 
cuidarlo a usted. Arréglese sólo. Buena suerte. 

Manuel Cerdeiro volvió como en sueños a su 
bar. (Ahoramevanamatar.) Tuvo que remirar 
sus botellas, las mesas percudidas, pasar los de¬ 
dos por el mostrador de cinc (“ahoramevana- 
matar”), abrir y cerrar los cajones para recor¬ 
dar el lugar de cada cosa (“ahoramevanamatar") 
y aún asi, no pudo concentrarse en su trabajo 
(lavar los vasos, apilar las cajas vacias, barrar 
y regar el piso antes que vinieran los clientes 
—con esa furia gallega y obstinada de siempre 
que le había permitido durante años ahorrarse 
y aborrar— y ahorrar el sueldo de un peón y 
de un mazo), porque en realidad estaba vi¬ 
viendo ya para la muerte. Y así, como en sue¬ 
ño, vivió hasta que los días le desarrollaron un 
curioso doble juego de sentidos: uno, el de los 
ojos, oídos, tacto, atado a la rutina diaria; el 
otro, también ojos, oídos, tacto, atento a las 
señales de la calle, el barrio, la ciudad entera, 
en uno de cuyos cubículos estaban los Riquelme 
vengadores y juramentados. 

Este segundo sistema le anunció la conclu¬ 
sión del plazo. 

Eran las once de una noche de un lunes, dura, 
helada y lluviosa. Los últimos parroquianos 
—tres invariables billaristas— se hablan ido y 
él pensaba cerrar en seguida porque nadie ven¬ 
dría ya e irse a su casa, a unas cuadras de allí, 
tránsito de Calvario (“ahoramevanamatar”) que 
hacía dos veces al día con todo su ser puesto 
en cualquier señal que pudiera darle. Entró en 
la trastienda, que era un patinillo entoldado, 
tapiado por cajones vacíos de Coca-Cola y de 
cerveza, y comenzó a apartar los de marca “Tres 
Cometas”, cuyo camión vendría mañana a re¬ 
tirarlos, cuando la señal vibró. Sí: no fue el 
abrirse de la puerta, ni los pocos pasos que si¬ 
guieron los que le hicieron estremecer, sino la 
alarma que resonó en su segundo juego de sen¬ 
tidos: “Ahoramevanamatar”. 

Allí estaban. Midió agónicamente sus posibi¬ 
lidades de escape: ninguna. Tres altísimas pa¬ 
redes verticales y ciegas cerraban el patiecito. 
Nadie oiría un grito mientras el viento zumbe- 
tara allá arriba, tan perdido Manuel Cerdeiro 
en la ciudad como en un abismo entre monta¬ 
ñas desnudas. 

Sólo cabla regresar al bar (“ahoramevana- 
matar”) y eso hizo. De no estar tan aferrado 
por la circunstancia, por los ineludibles aquí y 
ahora, hubiese constatado que su espanto había 
desaparecido y que podía realizar un balance, 
incluso desapasionado, de los hechos o, por lo 
menos, de los hechos que le concernían. 

Vio, en efecto, que el recién llegado —era uno 
solo— estaba ya sentado a una mesita; que no 
podría huir sin pasar a un metro de él; que ni 
siquiera podría intentar un desesperado y tal 
vez mortal salto a través de la vidriera, porque 
él mismo había cerrado, encerrándose, la cor¬ 
tina metálica; que el desconocido no tenía apu¬ 
ro, que estaba sentado de tal manera —el an¬ 
tebrazo derecho apoyado sobre la mesa y para¬ 
lelo al pecho— que su mano empuñaría en un 
décimo de segundo la pistola: que ésta le abul¬ 
taba bajo el brazo izquierdo y que otra tiraba 
pesadamente hacia abajo el bolsillo derecho de 
su americana; que esta atento a los signos que 
debían venir de la noche, donde dormían los 
inocentes y velaban los asesinos. 

Manuel Cerdeiro no sabía si pensaba en algo 
cuando se acercó al tipo para preguntarle qué 
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LAS SEÑALES 


quería tomar, si lo hizo por rutina, por servil 
ansia de ganar un minuto, un minuto más de 
vida, por aturdimiento, por otra razón. 

La mano del hombre se hundió bajo el saco 
y quedó allí, sin duda enroscados los dedos ama¬ 
rillos en el gatillo y la culata: 

—Algo livianito, maestro —le dijo mirándolo, 
y Manuel Cerdeiro volvió a sentirse ya muerto 
porque aquellos ojos fijos de víbora brillaban 
con inequívoca burla. 

—¿Guindado? 

—Eso: guindado. 

Mientras vertía el licor —sus manos tembla¬ 
ban y lo derramaron un poco—, pensó en los 
paseos de la muerte que decía la revista; en los 
lentos suplicios con que el hampa suele, según 
las historietas, pagar la traición o el crimen y 
asi. de nuevo como en sueños, volvió con el 
guindado hasta la mesita (la mano del hom¬ 
bre, que habla salido, tornó a su nido terri¬ 
ble) y regresó tambaleándose al mostrador. Alli 
se quedó, sentado en la silla alta que usaba pa¬ 
ra recontar el dinero, la caja como pobrisimo 
parapeto, mirando a aquel hombre, que, a su 
vez, no lo miraba, pero lo escuchaba, el oído 
tendido simultáneamente hacia las señales de 
la noche. 

Todo había pasado en cuatro minutos. Luego 
el tiempo —inmóviles los dos. él y el otro, él y 
él, él y la muerte— sólo fue perceptible en su 
más claro símbolo: en aquella aguja del reloj 
eléctrico que remontaba silenciosa su rueda sin 
cese. 

Sin señal previa, a las once y cuarenta y tres 
se abrió la puerta. El viento arrojó dentro del 
bar una ráfaga de lluvia y luego a un tipo in¬ 
descifrable, mojado, aterido, haraposo y con 
barba de semanas, desmelenado, sucio y tan 
borracho que ya se desplomaba. De una corrida 


tembleque, adelantando las manos para asirse 
de cualquier cosa imprevisible antes de caer, 
llegó al mostrador y allí bisbisó algo: 

— No tengo —dijo Manuel Cerdeiro. sin oír 
y coligiendo. 

El borracho volvió a borronear sílabas. 

—Smm . .. iino. 

— No hay vino. Es hora de cerrar. Váyase. 

Apestaba el misero a alcohol, humo, sudor, 
ropa vieja. Una súbita esperanza atravesó a 
Manuel Cerdeiro como una saeta; lo acompaña¬ 
ría. . . lo acompañaría hasta la puerta y él ade¬ 
lante y el otro atrás, usándolo como viviente 
escudo, tal vez.. . 

—A ver, amigo, lárguese. 

Pero el hombre del chambergo lo había adi¬ 
vinado (todo el recinto cruzado por mensajes 
tácitos pero claros) y allí estaba, alto, tranqui¬ 
lo, fuerte, del otro lado del mostrador y ahora 
junto al borracho. Le calzó el brazo bajo el su¬ 
yo, le torció la mano izquierda con su puño 
brutal e inmenso, y cuando el pobre empezó a 
lamentarse, lo llevó en peso y lo empujó con 
destreza y violencia, lazándolo a diez pasos, pero 
de pie, de tal manera que con el impulso dado 
el borracho se hundió en la sombra y desapare¬ 
ció llevándose, la esperanza que, según hubiera 
comprobado Manuel Cerdeiro, también puede 
residir en un piojoso. 

Y todo —el viento, la lluvia, el hombre, Ma¬ 
nuel Cerdeiro, la espera de las verdaderas se¬ 
ñales— regresó exactamente a su sitio, menos 
el reloj, que ahora marcaba las once y cuarenta 
y ocho. 

Los dos quedaron de nuevo solos; el boliche¬ 
ro y el asesino, el hombre y su visible destino, 
separados por ese breve trecho — de nuevo Ma¬ 
nuel Cerdeiro detrás de su caja, de nuevo el 
otro alli, a diez metros apenas, de nuevo la 


mano próxima a la pistola, de nuevo los dos 
oyendo la ciudad, descartando los conocidos 
ruidos: el rodar del troleybús 302, de cuando 
en cuando el ronroneo del ómnibus 170. el as¬ 
mático paso —ras, ras. ras, ras— del colectivo 
204, algún rápido y fugaz chis-ris-ris de neu¬ 
máticos sobre el pavimento mojado, el continuo, 
continuo, continuo rodar, caer, gargarizar del 
agua de las cunetas en la boca de tormenta que 
bebía lluvia frente al bar, de nuevo pensando 
Cerdeiro en todas las puertas herméticas cerra¬ 
das ante él, cada vez más girando como en el 
vacio cada cosa (“Ahoramevanamatar"), cada 
vez más remotas, a medida que se aproximaba 
la señal de la sentencia desde algún punto de 
la ciudad dormida, impenetrable al tácito ge¬ 
mir, al mudo impetrar de aquel pobre gallego 
que sudaba como Cristo en las últimas estacio¬ 
nes del Calvario. 

A las doce y doce horas la noche dio la se¬ 
gunda señal. 

Oyeron —los dos, porque la mano ganó de 
nuevo su leonera como una fiera— los pasos 
en la calle: rápidos, pequeños, esquivando sin 
duda los charcos de la vereda. 

En seguida se abrió la puerta, avanzaron otra 
vez el viento y la lluvia, un paraguas inmenso 
y brillante entró después y tras él la menuda 
figurita de Adelqui Martinelli, un vecino. 

—¡Hola, don Manolo! Llueve, ¿verdad? 

Manuel Cerdeiro sonrió dolorosamente y no 
dijo nada. 

El hombrecito, chiquitito, panzón, tocado con 
un tirolés negro, donde lucía una ridicula plu¬ 
ma, plegó el paraguas y fue derecho al mostra¬ 
dor con pasitos de bebé. 

—¿No cerró, todavía? —preguntó—. ¿Por 
qué? 
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Adelqui Martinelli era el hombre de las pre¬ 
guntas con respuestas ahorrables. 

_ES tarde... Las doce y cuarto. 

Controló su reloj pulsera con el eléctrico. 

_Allí dan las doce y doce. ¿Anda bien? 

—Muv bien. 

_Vengo de casa de mi hija mayor. Todos los 

jueves voy allá. ¿Usted sabía? Y cuando pasé, 
pensé: me vendría bien una ginebra con este 
frío. 

—¿Quiere una ginebra? 

— Una blasutti 
-¿Doble? 

Adelqui Martinellí vaciló largamente. Des- 
oués: 

—Doble —dijo resueltamente. 

Manuel Cerdeiro se volvió hacia el estante 
de las bebidas. Antes de servir vio sobre este 
el lápiz y el papel para las cuentas. Entonces, 
siempre de espaldas, fue haciendo mañosamen- 
t .* dos cosas a un tiempo: con la mano izquierda 
baio la ginebra, con la derecha tomó el lápiz: 
nuevamente con la mano izquierda deposito un 
vasito en el estante inferior y con la derecha 
escribió, mientras servía desoacio: 'Líamelapo- 
Jicta pronto". 

Luego dejo rebosar el vasito hasta que la gi- 
n-bra humedeció su base, lo apretó contra el 
pape! hasta que este se mojó a su vez y quedó 
a (.'.herido al vidrio; finalmente deslizó las dos 
i -i vasito y el papel sirviéndole de ban¬ 
deja. sobre el cine del mostrador hasta ponerlo 
bajo la mirada del casi enanito 

El viejo Adelqui leyó Luego interrogo con 
ke. ojos a Cerdeiro, desmesuradamente, y co- 
...»oro a abrir la boca. Fui un dialogo por «ág¬ 
il--; Adelqui vio el sudor que relucía en la es- 
•r cha trente del gallego, sus parpados semi¬ 
nados. el ruego intimo, desesperado, mudo 
d. -'-do él m comprendió 'Adelaui era del oa- 
w • \ conocía la historia ó» Riquelme) Sus 

• l^s asustado* gira ion hacia atras, sin mover 
■. cabeza señalaron al asesino. . Cerdeiro asírt- 
•.io amárrente 

jfti. . riquelme - pregunto Adelqui con 
un siseo inaudibli y Cerdeiro volvió a asentir 
Entonces el dialogo por signos se invirtió, y 
el gallego vio como s» perlaba la írente del vie¬ 
jo v sus manos comenzaban a temblar como 
i is di un perianto tanto aue la mitad de la gi- 
n. 'ira se !e derramo por la barca, 'mentras él, 
N .. ir Cerdeiro, 1*. malón la c injuriaba silen¬ 
te bínente ron lo mej»n de su icrmi gallego 
( :-r.' dará cur-nta, viejo imbécil. Nos matara 
« los dos’ >. ron..» luego trataba de encaminar¬ 
se h da Ir. pie—'a. tambaleando»»- dv miedo, las 
piernas ingoU mables como llanos. 

tui-ndc pasaba ireiiio a la mesata del enig¬ 
ma. ev-.e »,- 'eianto sin prisa y apo>ó la mano 
en 4-i hombro redondito de Adelqu. 

- Usted no sale, abuelo Tires»- ahi, en ese 
nr-wn. y «-'.ras de esa mesa / no se levante ni 
p&i:< h¿C‘ .• piehi oorque se viene -1 baile. 

Vn mi palabra, el viejo Adelqui — .tembla¬ 
ba. u oteaba, .oh. como temblaba:, su pobre 
mraA-i» ;llá ¿ó» utro. aleteando r m tan Ir*-** te- 
i; • n i^r» iiiyeci:» miseria ais hubiera de- 

.1. « • >vra c ingraciarse con el asesino— 

• ni..) a! lugar ordenado, y se tendió en el 


sitio, salvo aquel ronquido abominable que par¬ 
tía del lugar donde Adelqui prefiguraba su 
propio cadáver, tal vez ya agonizante, y mí 
todo caso no de falla de su cuerpo, sino de su 
alma, estirada como una cuerda, tan tensa que 
a punto de quebrarse emitía ese ronquido pro¬ 
monitorio del síncope. 

Y detrás de la caja. Manuel Cerdeiro. ya en¬ 
tregado inerte a su miserable suerte, ya aga¬ 
chado como un buey que espera la maza del 
carnicero, ya sin siquiera enumerar los indi¬ 
cios de la noche, porque ninguno le importaba 
ahora salvo el último. (“Ahoramevanamatar... 
ahoramevanamatar.. 

De pronto —el reloj, inatendido, marcaba la 
una— se dio la verdadera señal; un automóvil 
negro y mojado (Manuel Cerdeiro vio sólo su 
brillante capota húmeda que deflectaba tur¬ 
biamente la luz de los focos) se detuvo un ins¬ 
tante, hubo un doble golpe de portezuelas, y 
de él descendieron dos hombres, negros, igua¬ 
les. que abrieron por fin (la por-fin-muerte. el 
final de la espera) sin violencia, pero con fuer¬ 
za inapelable la puerta del bar. Ya en el pri¬ 
mer paso que dieron dentro tenían las pistolas 
en las manos. El primer tiro pasó a diez cen¬ 
tímetros del gallego, el otro le dio en el hom¬ 
bro. en el mismo hombro ya herido y «o derri¬ 
bo detrás del mostrador, como la otra vez, y 
luego ya no supo que había del otro ladu. pero 
oía los tiros, el ruido de cosas voleadas v el 
grito, el gemido de Adelqui Martinellí - No 
me maten! ;No me maten!". Un hombre > ino 
atropelladamente con eses y Quebradas d» tan¬ 
go viejo a caer de este lado del mostrador, y 
su sombrero con gotas de lluvia rodo haróa la 
misma cara de Manuel Cerdeiro, que ¡o olio es¬ 
túpidamente (un olor a violenta agua floridaJ. 
mientas el dolor le desgarrab- el hombro, como 
la otra vez. y vio que el sombrero, que el .vim¬ 
bre. que el desconocido últimamente llegado, 
aue el hombre del tango, estaba muerto v que 
simultáneamente decenas de terribles balas en 
hilera, uno. dos. tres, cuatro, hacían saltar vi¬ 
drios. revooues. y otra vez cuatro, si i' diez, 
doce esquirlas de madera, agujereaban el mos¬ 
trado:. también tiradas desdi la cali'- —dos. 
tres. dos. tres. dos. tres— y todo aued». en si¬ 
lencio basta que una voz sonora, inmensa, po¬ 
tente. gritó: 

- Paren' ;Bazán habla! 

Entraron varios hombres: 

— Levantante, gallego. Ya lev En .»gufcia 
vamos a curarU 

Lo sentó «n una silla como a un muñeco 
Era el hombre del chambergo 

—Soy el comisario Gregorio Razan, y quise 
esperarlos aquí a esos m. Ivrdoname. viejo, 
el jabón que te llevaste, uero en estas cosas es 
mejor no abrir la boca Yo »abia por un "tira ' 
que vendrían esta noche. P t «so les espere. 

Gregorio Bazán dio un puntapié a uno de los 
caldos Riquelme. 

—Ya cayeron los tres, pero eso no me devuel¬ 
ve vivo a mi hermano. 

El bar estaba lleno de policías uniiormados 

y de civil. 

Detrás, t-n la calle, ya se oían gritos, la sire¬ 
na de una ambulancia, la alarma de la gente 
que acudía. En el suelo estaban los dos Riquel- 
m< muertos, y en una silla, llorando y sentado, 
un pobre gallego resumí lo. ♦ 


rigióv. honz'-r'al. 

V volví--, todo —las doce y veintiocho— a su 


LA ENTREGA DE PREMIOS 

La dirección de la revista cita a los doce ganadores del concurso 
de cuentos al acto de entrega de premios que se realizará en nues¬ 
tra redacción, Bolívar 1616, Capital, el día 25 de agosto a las 18 
horas. Por correo se cursan las invitaciones respectivas, pero en 
previsión de cualquier deficiencia, este aviso sirve a tales efectos. 


A los autores de los trabajos no premiados se les notifica que los mismos 
pueden ser retirados hasta el 29 de septiembre, en nuestra redacción, de 
lunes a viernes, de 13 a 18 hs. Después de esta fechfe, la dirección de VEA 
Y LEA no asume responsabilidades en cuanto al destino de los originales. 



CHAMPU SOLIDO 



El CHAMPU SOLIDO PROFESOR GERHARD. al 
•remplazar el uso de los (abones comunes, es el extra¬ 
ordinario complemento del tratamiento GERHARD. Ur- 
lavado oiaoo con su abundante y ueoosa espuma dr 
efecto altamente Deoeftooso oara e 


PROFESOR 


o.«r warruu s.a 
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VIVEZA FEMENINA 


LA HISTORIA se repite en las calles de Weinsberg, Al emania Occidental al llevar 
las mujeres de la ciudad a sus esposos a babuchas. Esta “tradición" data del año 
1140 y se originó durante el sitio de Weinsberg por un ejército enemigo. El co¬ 
mandante de las fuerzas sitiadoras informó a las mujeres de la ciudad que podían 
llevar sus bienes más valiosos al hombro. Fue así como éstas burlaron al enemigo 
llevando a cuestas a sus novios, hermanos, esposos y padres, salvándolos asi de 
una muerte segura. Ataviados con trajes de la época, estos socios del Club de Ar¬ 
queros Alemanes repiten la argucia de sus antepasados con motivo de un nuevo 
aniversario de aquel acontecimiento. “Se dieron vuelta los papeles”, acotó alguno. 


EN PUNTAS DE PIE 

PERO SOLO en la foto, puesto que en la 
vida no quiere pasar inadvertida. En efecto. 
Tañía Debos, parisiense, de 19 años, actúa co¬ 
mo modelo fotográfica y a menudo aparece 
en las tapas de las grandes revistas ilustra¬ 
das. He aquí su manera —muy personal— 
de tomar sol en Cannes, donde se encuentra 
para descansar de -su... agobiante tarea. 



I 


















1 u 


V - "j 

lv iSwk 


“BALLET" 

TRAGICO 

POR 

LAS CALLES 
DE PAMPLONA 

ESTE AÑO. las tradicionales fiestas 
de San Fermín arrojaron un trágico 
saldo: dos muertos y veintiséis heri¬ 
dos graves. Como se sabe, en ocasión 
de dichas fiestas se sueltan fogosos 
novillos por las calles de la ciudad 
para que el pueblo demuestre en masa 
sus artes taurinas. En la foto de arri¬ 
ba puede observarse la partida de los 
toros para su desenfrenada carrera a 
través de Pamplona. A la izquierda, 
una de las fieras cornea espectacular¬ 
mente a un hombre, promoviendo el 
total desbande de los circunstantes. 
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AL FIN UN POCO DE JUSTICIA 


LA CANTANTE de color norteamericana Grace Mumbry firma 
un autógrafo antes de intervenir en la representación de “Tan- 
hauser” en el Festival Wagneriano de Bayreuth. La cantante, 
oriunda de Saint Louis, interpretó a Venus en dicha ópera y cose¬ 
chó muchos aplausos, que demostraron el acierto de los organi¬ 
zadores al elegirla para ese papel. Si bien llegaron unas sesenta 
cartas de protesta, no fueron tomadas en cuenta por Wielan Wag- 
ner, nieto del gran músico alemán y encargado este año de la 
realización del festival. Privó justicieramente el talento de Grace. 



ROSA, COMO 
SU ABUELA 


ROSA se llama la hija de “Tan¬ 
ga”, la hipopótamo que dio a luz 
en el jardín zoológico de Hella- 
brunn, en Munich. La recién na¬ 
cida tiene el mismo nombre de su 
abuela, la primera hipopótamo que 
tuvo cria en el citado zoológico. 
Nació en el agua, como correspon¬ 
de a esos mamíferos anfibios, y al 
parecer no tiene inconvenientes de 
posar ante la cámara fotográfica. 


CATACUMBAS 

VERTICALES 


EN ESTA vista panorámica del 
valle de Goreme, Turquía, pueden 
observarse las habitaciones troglo¬ 
díticas donde vivieron hace siglos 
los primeros cristianos de la re¬ 
gión, ocultos en “chimeneas" o 
conos de piedra arenisca. Todas 
estas viviendas —muy bien con¬ 
servadas por cierto— están deco¬ 
radas con valiosos murales y fres¬ 
cos, los cuales datan del siglo IX. 
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GAJES 
DEL OFICIO 



EL ACTOR yanqui Sal Mineo y su compañera de 
filmación. Madlyn Thue, aparecen aquí después de 
haber sufrido heridas accidentales durante la fil¬ 
mación de su nueva película “Evasión de Zahrain”. 
En el curso de una agitada escena los actores tro¬ 
pezaron y cayeron sobre una linea de detonadores 
que al estallar debían imitar el tableteo de una 
ametralladora. Su compañero de filmación, Yul 
Brynner (a la derecha) levanta a Sal Mineo en 
brazos mientras Madlyn trata de incorporarse por 
sus propios medios. Sufrieron quemaduras leves. 


JUGANDO 

A 

LOS INDIOS 

WAYNE Geslin. de cinco años (en la foto de aba¬ 
jo). estaba jugando con su hermano mayor cuando 
recibió un dardo que se le incrustó con profundi¬ 
dad en la frente. Su padre lo está consolando en 
el hospital de Fairview (Minnesota) mientras es¬ 
pera que se le practique una radiografía. Final¬ 
mente se le sacó la flecha y el pequeño Wayne 
pudo volver a sus juegos. No pasó de un susto 







LA TELEGRILLA 


PROBLEMA N* 229 

Copyright by VEA Y LEA. Prohibida la reproducción 


COMO en los crucigramas, llene con la palabra correspondiente a cada definición las lineas 
horizontales del cuadro A. Traslade luego al cuadro B cada letra de la palabra obtenida a la 
casilla que Deva el mismo número. Al mismo tiempo, completada una palabra en el cuadro B, 
por deducción, podrá trasladar las letras al cuadro A, guiado por las pequeñas letras colocadas 
al lado de los números, y que correspondan a las letras antepuestas a cada definición La pri¬ 
mera columna del cuadro A, completada y leida de arriba abajo, indicará el nombra.de un escri¬ 
tor y el titulo de una de sus obras. En el cuadro B se leerá el párrafo completo de la misma obra 


A 

Graciosa, chistosa, festiva . 

Jo 

10 

So 

4 

lo 1 


B 

Atas al yugo los bueyes . 

tf 

tXC 

t 

39 

66 


C 

Carta de la baraja con el número uno 

*t 

loS 





Z> 

Jugo azucarado de las flores . 

?/ 

69 

tu 

3 

tf 

99 


E 

Falta de una mano o un brazo . 


•4 

9s 

9* 

't 

19 

1 ts /«V I 

F 

El que cria y educa niños . 

<h 

n 





G 

Caer nieve . 

J* 

JJ 

16 

•19 

93 


H 

Untad con aceite, grasa, etc. 

91 

ó! 

ti 

3 

l& J 


l 

Pronombre demostrativo . 

toT 

63 

ir 




J 

Agraviado, lastimado . 

5 

Z1 

w 

tf 



K. 

Cuadro o grupo deportivo . 

55 

•3 

« 

ni 

13 

\ 9 B 

L 

Nómina, catálogo . 

54 

Oí 


éí 

96 


M 

Gatos o máquinas para levantar pesos 

53 

15 

33 

3t 

u 


95 1 

N 

Obras de ingenio en los ratos libres 

Ja. 

JO, 

23 

ni 

US 


N 

Tiempo sin la luz del sol . 

Xi 

rnt 

V* 

y 

93 


0 

Arrojad, soltad, desprended . 

fot 

51 


33 

U3 

ni 


P 

Erial, llanura muy extensa . 

J/ 

1> 


te 

** 

4b 


Q 

Articulo neutro . 

il 

tai \ 





R 

Asco, repugnancia . 

io9 

tí 

11/ 

35 



S 

Alumno de una academia militar . 

n 

5! 

3*. 

9o 

zo 

6S I 


T 

Enfermedades habituales .. 

39 

ti 

f* 

Ib 

fot 

9* 

¡9 Ul 

U 

Bebida con que los dioses curaban sus 

bo 

19 

« 

51 

«V 

36 

U 

V 

Fallecimiento de una persona . 

tf 

w 

S4 

h> 

n 


X 

Animal cuadrúpedo . 

9/ 

Jf» 

40 | 






O 

C 

> 

O 

73 

O 
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SOLUCION DE LA TELEGSILLA Nt 228 

LA FONTAINE: 

"a HORTELANO" 

“Un pobre horticultor aficionado, 
medio patán, medio ilustrado, 
en cierto pueblo humilde poseía 
una huerta pequeña que cercado 
de verdes ramas cuidadoso habla.” 

CUADRO A: A) Liquido: B) Atra¬ 
so; C) Fealdad; D) Orden; E) Nir¬ 
vana; F) Turba; G: Apreté; H) Idio¬ 
ma; I) Necedad; J) Esquicio; K> Em¬ 
píreo; L) Lúcido; M) Hacha; N) Ob¬ 
tuso; N) Repuesto; O) Túmido: P) 
Empacho; Q) Lupus, R) Abora; S) 
Niñera; T) Obedece. 
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UNO 


Pe* ELVIRA OfiPHEU 

COMPAÑIA GENERAL FABRIL EDITORA 


en U que hoy edita Fabril por recomendación < 
jurado que juzgara en el concurso de novela de 1! 
organizado por esa editorial. 

Elvira Orphée ha madurado y encontrado el te 
justo para abordar un tona tan difícil coro o es 
de la sociedad r~ u * —* u 




"Uno" es la forma que adopta el argentino para 
designarse; palabra de distinto contenido según la 
emplee quien pertenece a la dase exclusiva de los 
mimados por la fortuna, o el obrero que sue&a con 
las reivindicaciones sociales: pero palabra al fin que 
traduce un afán de escapismo, un ansia de perderse 
en la multitud para beber de la fuerza nacida del 
anonimato. 


Elvira Orphée elige un período nada fácil para el 
desarrollo de su novela: el que transcurre entre el 1? 
de mayo de 1854 hasta el estallido de la revolución de 
junio del 56. Período en el que las pasiones hablan 
llegado a aflorar y los distingos a ser más evidentes 
pero difícil porque ella ha sido parte integrante del 
proceso y no es común poder despojarse de prejuicios 
para describir lo que se vive. Lo ha conseguido y ha 
novelizado con éxito la vida argentina cont em po r ánea 
sin caer en la tentación de ofrecer soluciones personales. 


GRAFOLOGIA EMOCIONAL 


Por a A. HONROTH 
EDITORIAL TROQUEL 


bel. cualquier posibilidad seria de analizarlos en sus 
comienzos y prevenirlos en su desarrollo, es aporte 
que debe ser saludado con interés. 

El método de C. A. Honroth, aplicado en su test 
grafológico combinado significa un paso adelante en 
el conocimiento de la personalidad intima del nifio. 


mediante y en la circunscripción a el coetemao emo¬ 
cional de U palabra refleja o estimulo''. 

Nadie mejor que una persona en permanente con¬ 
tacto con ellos para juzgar su utilidad, de allí que nos 
parezca importante reproducir palabras de una maes¬ 
tra —la se do rita Lábaro na Saavedra—. El método, dice 
■“puede se» aprovechable no sólo para el mejor cono¬ 
cimiento del nifio en sus problemas psteoafectivos, sino 
también como control de grafoterapia de la evolución, 
mediante repetidas prácticas de test, validos de pala¬ 
bras estímulo adecuadas, que permitan conocer y en 
especial comprender más aún. la tina sensibilidad del 
niño". 

La experiencia de esta educadora y su entusiasmo 
por la metodología en cuestión, son La mejor reco¬ 
mendación que podría hacerse para que el sistema de 
C. A. Honroth fuera conocido por aquellos que deben 
convivir diariamente con los niAos en el ambiente 


BDGHIE 

Por EUGENE CTNETLL 
EDITORIAL SUDAMERICANA 

Monodrama de un acto, el primero de una serie de 
ocho que OTíeill planeaba escribir y que no pudo 

De factura curiosa, la acción es desarrollada por 
dos personajes, de los cuales uno oficia con un eco 
que responde alguna que otra vez. en tanto el pri¬ 
mero Erie Smith cuenta y cuenta cosas. Un tercer 
personaje dibujado por Erie. y físicamente ausente, 
es sin embargo el más importante, convirtiéndose en 
el verdadero protagonista a través dd relato de su 
narrador que lo muestra en toda la dimensión de su 
bondad, desdibujándose él mismo poco a poco. 

Son dos personajes umversalmente típicos que O'NeiU 
crea en una pieza deliciosa. 

Traducción de León Mirlas. 


HISTORIA DEL TRABAJO 

Por F. BJtfStET 
EUDEBA 

Fían cois Barret. encargado de conferencias en la Facilité de Droit et des Sdeacies Ecooomiques de 
París analiza la organización del mundo del trabajo a lo largo de la historia, desde el oscuro y largo pe¬ 
ríodo de la esclavitud y la servidumbre hasta la era de la máquina. 

“La historia del trabajo está estrechamente ligada a las permanentes aspiraciones de las masas traba¬ 
jadoras hacia un futuro mejor" y en el transcurso de esta evolución los instrumentos del trabajo han des¬ 
empeñado un papel esencial, por ello el trabajo trasciende el aspecto descriptivo, penetrando en el cana- 
po de reivindicaciones sociales. 

El trabajo toma a Francia como eje principal de la descripción, sin descuidar los aspectos europeos de 
este problema universal. 

Traducción de Alberto Pía. 

DIDACTICA DE LA HISTORIA Y DE LA GEOGRAFIA 

Por 1. LEIF y G. RUSTE.' 

EDITORIAL KAPELUSZ 

La enseñanza de la historia y la geografía plantea problemas de fondo que es necesario resolver para 
poder trasmitir dichos conocimientos con provecho a los niños. 

Los autores dan las bases y sugerencias necesarias para poder Regar al alumno a través de estas dos 
asignaturas, encarando y resolviendo los problemas que presentan y armonizando las relaciones metodo- 

El docente encontrará para cada materia un ejemplo detallado para la preparación de la lección, ade¬ 
más de otro de historia americana, preparado especialmente para los lectores hispanoamericanos. 
Traducción de Juan Jorge Tilomas. Apéndice de Angel B. Rivera. 

SOLIVIA, EL PROMETEO DE LOS ANDES 

Pm RAUL RU1Z GONZALEZ 
EDITORIAL PLATINA 

Segundo volumen de la colección Problemas de América, abarca el conjunto de la vida de Bolivla. sus 
características, su pasado histórico, su evolución política, su problema indígena, las causas de la profun¬ 
da miseria de su pueblo, especialmente de los campesinos, de su escaso desarrollo Industrial pese a sus 
grandes riquezas minerales y analiza las cuestiones claves que permiten caracterizar al Movimiento Na¬ 
cional Revolucionario y concluir si ba cumplido o no su programa de liberación, si es o no una fuerza 
revolucionaria, si tiene o no un contenido antiimperialista y si su acción de gobierno puede construir 
una Bol!vía soberana o la somete a una creciente dependencia del capital extranjero. 

Raúl Ruiz González fue profesor de Derecho Político, de Teoría Económica y de Relaciones Económicas 
Internacionales en la Universidad Mavor de San Simón, de Cochabamba. diputado, fundador y director 
de la Universidad Obrera de Cochabamba y está intimamente vinculado a la vida sindical y política de 
su país, circunstancias que lo posibilitan para realizar un análisis exhaustivo de la realidad boliviana. 

RIESGOS DEL MATRIMONIO 

Por BUEWS, PANOL y N1EDERMAYER 
EDICIONES PAULINAS 

El autor ha tomado como punto de partida para su análisis, la situación fa mili a r en Austria, cuya esta¬ 
dística matrimonial exhibe un altísimo porcentaje de divorcios 
Para prevenir estos fracasos, el texto habla a los jóvenes próximos a] casamiento, con la mayor fran¬ 
queza y claridad con la palabra del sacerdote y del médico aunadas. 

En el prólogo se advierte que el texto ha sido concebido sucintamente como fue posible para poder lle¬ 
gar hasta el circulo más amplio del pueblo; no solamente a las manos de los jóvenes que están inmedia¬ 
tamente ante el matrimonio, sino también a las manos de la juventud de 16 años en adelante para que 
aprenda a ver en el matrimonio una gracia, un don y un deber, para los que el joven debe prepararse 
lo más temprano posible por una autoeducación del carácter, moral y religiosa. 

LOS FUNDADORES DE ROMA 

Por ALFPvED DUGGAN 
EDICIONES SELECTAS 

Los novelistas tienen la posibilidad de hacer historia allá donde los historiadores deben detenerse. Lo 
que falte en documentación será suplido con la imaginación. 

Alfred Duggan levanta el telón sobre los orígenes de Roma y. con los pocos datos de que se dispone 
—envueltos en el mito en su mayoría— reconstruye loe primeros tiempos de la Ciudad Eterna con extra¬ 
ordinaria fuerza descriptiva, en un esfuerzo extraordinario de reconstrucción histórica de un pasado mi¬ 
lenario. prácticamente sólo conocido a través de la tradición y la leyenda. 

Versión castellana de León Mirlas. 

CINCO ANOS DESPUES. 

Por ANTONIO F. C ALTERO 
EDICION DEL AUTOR 

Análisis comparativo de la economía sociai-justicialista y el régimen liberal-capitalista a través de la 
documentación analítica y estadística de la acción desarrollada en el decenio 1MS-1SS5 y el estado actual 
de la economía argentina. 

El autor fímitra su revisión con el desarrollo del contenido doctrinario de la acción económico-social 
del justicialismo. poniendo de relieve los aspectos que k> diferencian dei liberalismo y del marxismo y 
señalando cómo la política económica y social actual, significa un retorno a los principios doctrinarios 
del capitalismo liberal. 

INTRODUCCION A LA POLITICA 

Por RENE BULLÍAN 

COMPAÑIA GENERAL FABRIL EDITORA 

En apretada sintesis. René Bol man ofrece una guia para orientarse en la compleja realidad política actual. 
Partiendo de los orígenes de las condiciones políticas actuales y el análisis de la política, el estado, el 
individuo, las clases, el poder, la economía y el socialismo, reseña el proceso del liberalismo en el oeste 
para finalizar con una rápida revisión de los bloques, los pactos, la guerra fría y la coexistencia pacifica, 
la ONU. la conferencia de Bandung. el neutralismo, el nacionalismo y Europa y el ejemplo suizo. 
Traducido por Ricardo Bastid, el volumen aparece en la colección “los libros del mirasol". 


ANTOLOGIA DEL HUMOR (ÍMÓ-IKI). Editorial 
Acallar - En una muy cuidada edición, la editorial 
Aguila» lanza la décima entrega anual de esta anto¬ 
logía de escritores y dibujantes humorísticos. Es. 
tanto como las anteriores, una muy acertada selec¬ 
ción que comprende a loe cultores del género de 
mayor prestigio del mundo. El libro es inefable y su 
lectura proporciona ratos de auténtico solaz. 

ANGEL, FIERAMENTE HUMANO, REDOBLE DE 
CONCIENCIA, Btis de Otero. Ed Losada - Poesías 
del escritor español, cuya producción ha sido salu¬ 
dada por la critica y traducida a casi todos los idio¬ 
mas, considerándosela como una de las manifesta¬ 
ciones más importantes de la poesía española con¬ 
temporánea . 

MOTEE, EL LADEON, Sholera Asch. CU. General 
Fabril Editora - Historia descarnada de Las aventu¬ 
ras de un niño que desde la cuna se vio enfrentado 
a U dura realidad y sólo trató de adaptarse a ella 
para sobrevivir. Sus andanzas por todos los caminos 
del bajo mundo hasta su reencuentro consigo mismo 
mediante el amor, han sido desarrollados por Sbo¬ 


lero Asch con la fuerza descriptiva que ya hemos 
conocido en anteriores producciones. 

Traducción de Moisés Ratuschni. 

MULTIPLICACION DEL AMOR. Joseph Templier. 
Ediciones Paulinas - Continuación de “E3 amor com¬ 
partido". estudia la contribución del niño a la evo¬ 
lución humana y espiritual de los cónyuges, en el 
supuesto de que, gracias a él. el hombre se compren¬ 
de a si mismo, acepta sus responsabilidades en el 
mundo, y se sitúa con relación a Dios. 

O’NEIU, Y EL TEATRO CONTEMPORANEO. León 
Mirlas, Editorial Sudamericana. - Segunda edición 
del estudio sobre la personalidad y la obra del dra¬ 
maturgo norteamericano, ampliado y puesto al día 
por el autor cuya comprensión de la obra o’neilliana 
fuera saludada por el propio escritor que manifestara 
en su momento: “...Revela usted en su estudio una 
simpática comprensión muy grata para mi como 
autor. Pero lo más satisfactorio es que pone de ma¬ 
nifiesto una penetración en las tonalidades espiritua¬ 
les de esas obras —¡sus valores más importantes para 
mi. naturalmente!— que sólo rara vez he hallado en 
los más sagaces comentarios críticos de Europa o 
los Estados Unidos". 
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LOS LIBROS QUE VIVEN 


“MUCHACHOS DE LA CALLE" levanta el telón sobre los 
suburbios romanos y rescata las vidas de los pequeños que 
se lanzan al mundo de la delincuencia, empujados por una rea¬ 
lidad que nos les brinda alternativas. 

En rápida pintara. Pier Paolo Pasolmi los maestra en dis¬ 
tintos momentos y a lo largo del tiempo, girando en el circu¬ 
lo de ana estructura social cristalizada y sin escape. 

Sin argumento, casi periodística, la novela ofrece, sin em¬ 
bargo. un progresivo suspenso, al seguir paso a paso las an¬ 
danzas de un grupo de pilludos que, en el caso de la sintesis, 
hemos circunscripto en “el Riccetto", por lógicas exigencias 
del espacio. 

Saludada en el momento de su aparición por el éxito más 
clamoroso, el libro, en apariencia, no juzga: se limita a foto 
grafiar con fidelidad, dejando que I09 hechos desnudos hagan 
impacto en el lector. 

“Escandalosa”, es uno de los adjetivos que se le han ad¬ 
judicado el término es exacto, pero no en el sentido que po¬ 
dría creerse en un primer momento. Es escandalosa porque 
revela sin concesiones uno de los cánceres más tremendos de 
la sociedad: el de la infancia abandonada, que Irá a engrosar 
las filas de los desplazados sociales. Es escandalosa porque no 
recubre con un velo de romanticismo la dura vida, y también 
porque el autor no interviene para dar el final feliz que el 
lector desearía, para evitar incómodos asaltos de conciencia. 

El particular estilo se debe al dialecto en qm ha sido es¬ 
crito. y que su traductor. A. Dabini. ha procurado trasvasar 
al castellano con la mayor fidelidad. 


Compañía General Fabril [ditora 

MUCHACHOS DE 
LA CALLE 


gó al hombro una niesita volcar • 
y corrió hacia la Afuera > 

encontró con un mozo que le dijo 
—¿Qué estas barreno-.. 

—Me la llevo a mi caía, me lt¡ 
llevo —contesto 

—Ven conmigo, papanatas, qu* 
vamos a busca i algo i.»r 
—Voy —dijo el Pirren... Arto , 
la mesita v otro v- levó 

Volvió con --I u- a cru>a. . 
Ferrobedo. hacia leposilos: - 

metieron y se hicieron ae un mur¬ 
tón de cables. Am jrgando cablt- 
clavos v otras cusas rizo cin» <» ■> i 
jes, ida v vuelta a sronna Olimpia 
En medro del o chinche. <r 
contro ron Maro*. , v otros amigue 
y <*• un¿n a e|!<.s. Kntun.n «n • ; 
deixv-ito V echa'! o man > a r »rr - 
dt grasa, correa- .<<• torno y 
rra Marcello se lev ó a «u c*-a -t >ás 
dt- medio quinta* y .dlvin n.«*- . 
de oin «u hem.a'. \vu>. 

mas de automo’ ;• <.ue hallaron en 
un agón: el F*-ii-tv-d-» -aF.t má? 
.•»»< stado que un-i • r a' ■ i . ... in- 
pi-nihk moter . V- o rió., er 
cuando, algor ■ - o». 1 ñiguiñt- 

m■* Vienen .<■- alt.V'rtnt-- 1 ' para 
qii- iodos s» • ... .: inv dejar;.!, 

solí" pora pode -I ér 


i-i n hartacr*• 1 ug£r .o • 

nada, ruana- .aeuw« m ■ harhor- 

te II .arco «"«1 :.t pelote entre 
pies -nt ^ V uarad'-s, cha.' • 


mui Je rl.- .. 
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PIER PAOLO PASOLINI 


SINTESIS 


ERA IjN CALUROSO día He jo 
lio El Riccetto, que tema que r.s-i- 
b'r la primen cor.unión estaba 
levantado desde las cinco de la ma¬ 
ñana. Con un grupo de muchachos 
todos igual a ei. bajó a la iglesia 
donde a las nueve el padre Pizzuto 
lo comulgo. Con todo, el ckco te¬ 
nia mucha prisa por largarse y de¬ 
cidió plantarlo todo de inmediato, 
escapando por ei asfalto que hervía 
al sol. Toda Roma era un iragor de 
motores. 

No es largo el camino del barrio 
de Monteverde Vecchio al Ctfertel 
de Granaderos: por las caliecitas 


quietas y asialladas najaba a mul¬ 
titud «-n dirección He ios ."ascacit - 
Ic-s: ya -.c \ eran ios < ainiorn - n co¬ 
lumnas Miteiminaljtes. alU.nand- 
con camionetas. ni..tiKÍc- tas. auto, 
blindados. Ei Riccetto =.* uetió en 
tre la multitud que se lanzaba ha¬ 
cia los depósitos. 

Alia abajo tí F»rrobedó era com í 
un inmenso patio, tan grande como 
una plaza o una feria de ganado. E' 
Riccetto, perdido entre la multitud 
clamante, recorrió el Ferro bedó y 
llegó frente a una de las puertas. 
Pero se encontró con cuatro alema - 
nes que no dejaban entrar. Se car- 


Verav •' .1»K 1 » ■ • ■ • •• t.r 

gruí*' -í* 

vía, % -• .-. a i i.c 

del . .‘ '■ i •• c«- ta¬ 
tagua " ' ' 

un n.i .•>, v • rr . ti 

quine ; •• i d.-> n.$ i- 

ras s- • • • ■ . n*. •* •••*- 

rando •. t»n ñor. tu¬ 
gaba ti -nte, ix-iíu « 

cada o.. ... -j< oh- "‘rv— 

tanib’fii r> 'p-.ljt.m.:.«:. c.r¡> (-"rlita • 
ora giinai/aii. Ya cu -i*?" wvHc 
cuando r« «.r-.,-. .- «lisolv ó E ! Ric¬ 
cetto -• .«cercó al napolitano y I* 
pidió que te enseñara t i ,.u<*go Ur 
rato después va er.m grandes :*>n - 
omches 
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MUCHACHOS. 


No estaban 
arrepentidos de 
haberse marchado 
de casa. 
Era la primera 
mañana de libertad 
y allí cerca, entre 
los matorrales 
secos, se veían 
los huecos en que 
habían dormido, como 
gorriones en el 
nido, o como 
conejitos. 


El Riccetto estaba satisfecho; to¬ 
maron el tranvía y llegaron a Do¬ 
ne Olimpia. La madre del Riccetto 
que estaba sentada en el medio del 
único cuarto que constituía su casa, 
y tenia cuatro camas, una en cada 
rincón formado por las paredes, que 
no eran paredes, sino tabiques, mi¬ 
ró a los dos y dijo: 

—¿Quién ese ése? 

—Es un amigo —contestó seca¬ 
mente sin mirarla para nada y con 
tono autoritario. 

Pero como ella seguía allí y era 
una entrometida, el Riccetto miró 
al otro cuarto, que era donde vivía 

Agnolo con su familia, y no habla 
ninguno de los grandes; sólo esta¬ 
ban dos o tres de los más pequeños. 
Con el napolitano entraron y se 
sentaron en la cama de Agnolo y 
de q» hermanitos, que dormían en 
la parte de los pies, sobre la fra¬ 
zada chamuscada por la plancha. 
El napolitano dio comienzo a la lec¬ 
ción. 

Anocheció y el Riccetto no había 
comprendido nada. 

—Vamos a tomar una copa, dale 
—dijo generosamente, como un 
hombre de treinta años, conocien¬ 
do con qué bueyes araba y figurán¬ 
dose, con acierto, que el napolita¬ 
no tendría seca la garganta. 

Ante tal proposición, el tipo se 
sintió como renacido y, lleno de en¬ 
tusiasmo, después de haber dicho 
a propósito de la copa sencillamen¬ 
te y casi con indiferencia: “Vamos”, 
volvió a empezar a hablar como si 
nada para mostrar cómo se las arre¬ 
glaba el que barajaba con el para¬ 
guas abierto en medio del corro, o 
el compinche que apostaba, ora ga¬ 
nando, ora perdiendo, o bien la vic¬ 
tima, el zonzo, pero bastante inte¬ 


resado en el juego y, por lo tanto, 
respetable, ya que entre todos los 
del corro se resolvía a jugar y, ha¬ 
ciéndose el grande, apostaba mil, 
dos mil... 

Poco después, luego de beberse 
una copa cada uno, estaban comple¬ 
tamente borrachos y co jimenza ron 
a contarse las respectivas historias 
de sus vidas. 


Al fin encontraba el Riccetto una 
profesión; no como Marcello, que 
era mozo en un bar, o como Agnolo, 
que trabajaba de pintor con su her¬ 
mano, sino algo mucho mejor, algo 
que lo elevaba al punto de que po¬ 
día considerarse a la par de Rocco 
y Alvaro, que de los robos de tapas 
de cloacas hablan ido pasando a 
trabajos de mayor empeño y res¬ 
ponsabilidad, aunque en conclusión 
siempre andaban con los bolsillos 
vacíos y tenían más cara de piojo¬ 
sos que antes. El Riccetto ya los 
frecuentaba más a ellos que a los 
chicos de su edad, o sea a los que 
iban entrando en loe catorce años. 

En efecto, al principio no les ha¬ 
bla ido mal con el juego de las car¬ 
tas; hablan reemplazado el para¬ 
guas por una mesita y se atrevieron 
a ir a Piazza di S pagua o a otros 
sitios elegantes. Entonces atraían 
alegremente a los transeúntes, y 
formaban nutridos corros de gente 
bien vestida y de bolsillos repletos. 
Sin embargo, al atardecer de un sá¬ 
bado, mientras estaban pelando a 
un buen grupo de personas, de 
pronto llegaron los vigilantes. El 
Riccetto fue el primero en verlos 
y sin tardanza se largó; un vigilan¬ 
te le gritó; “ ¡Párate o te bajo de un 
tiro!"; el muchacho volvió la cabe¬ 
za, vio que empuñaba realmente el 
revólver, pero pensó; “No me va a 
matar, espero”, y siguió corriendo 
hasta desaparecer. En cambio a los 
otros tres los atraparon. Los lleva¬ 
ron a la comisarla, y al día siguien¬ 
te los despacharon a su pueblo coa 
orden de expulsión y se acabó. De 
todos modos, la noche de aquel mis¬ 
mo sábado, el Riccetto fue a la gru¬ 
ta del malecón, por el lado del Pon¬ 
te Sublício. que era el sótano de un 
viejo palacio y, sin ocuparse del 
montoncito de ropa que constituía 
toda la indumentaria de los tres in¬ 
felices, sacó dos o tres ladrillos que 
tapaban el agujero donde estaban 
escondidos los ahorros de todo un 
mes de trabajo: cincuenta billetes 
de mil. 

Por eso, aquel primer domingo 
de junio estaba tan alegre y se sen¬ 
tía tan poderoso. 

Por la noche, después de un día 
de jarana con Rocco y Alvaro, sólo 
le quedaron unas monedas para 
comprar dos o tres cigarrillos y pa¬ 
gar el boleto del tranvía. 


El Riccetto y el Caciotta se fue¬ 
ron a comer al convento de frailes. 
No les quedaba más remedio: a pe¬ 
sar de haberse pasado toda la ma¬ 
ñana dando vueltas por la Piazza 
Vittorio, no hablan logrado hacerse 
ni de una lira. Pálidos de hambre, 
pasaron atontados por debajo de 
los andamies de la estación y lle¬ 
garon al “Refectorio”. Metieron la 
nariz, después la cabeza, dando un 
paso adelante y medio atrás; esta¬ 
ban en un corredor que daba a un 
patio de tierra apisonada, lleno de 
penitentes parecidos a ellos, ocupa¬ 
dos en jugar al baloncesto y se vela 
muy bien que jugaban sólo para sa¬ 
tisfacer a los frailes. El Riccetto y 
el Cacciotta se miraron y casi se 
dieron lástima, tanta era la pena 


que se causaban. En cambio, se rie¬ 
ron y, empujándose mutuamente, 
poniendo caras de alegres facinero¬ 
sos, entraron. 

Un fraile barrigón les salió al 
paso, sudoroso y con el hábito en 
desorden y les preguntó a grandes 
voces: 

—¿Quieren comer, muchachos? 

El Riccetto volvió la cara hacia 
el otro lado, para que el fraile no 
viera que se le escapaba la risa; en 
cambio el Cacciotta, que ya había 
estado allí otra vez, dijo: 

—Sí. padre. 

Al oír la palabra “padre", el Ric¬ 
cetto ya tuvo que inclinarse y ha¬ 
cer como que se anuadaba una de 
sus sucias zapatillas, para ocultar 
la cara. El fraile dijo: 

—Pasen. 

El Riccetto casi se sentía algo 
conmovido. 

—Bueno, ¿cuándo comemos? 
—preguntó, lleno de expectativa. 

—Y... dentro de poco —contestó 
el Caciotta. 

Al fin los frailes los llamaron ba¬ 
tiendo palmas, los hicieron entrar 
en una sala enorme, que se abría al 
fondo. Les dieron dos panecillos se¬ 
cos a cada uno y dos platos de fi¬ 
deos y porotos: les hicieron decir: 
“En nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo”, y los dejaron 
comer. 

Por espacio de unos diez días, 
ambos volvieron al convento. Pero 
tan sólo a mediodía, pues al atar¬ 
decer los frailes cerraban el nego¬ 
cio. Asi, con frecuencia, los dos 
amigos sólo comieron una vez por 
día. Por la noche se las arreglaban. 
Sea con las monedas que lograban 
ganar durante la mañana en la es¬ 
tación o en el mercado de la Piaz¬ 
za Vittorio, o robando alguna cosa 
en los carritos de los puestos. Al 
fin, una noche les sonrió la suerte, 
y mandaron a los frailes “afí”... 
Fue en un tranvía de la circunva¬ 
lación; alli le arrebataron el bolso 
a una señora y desaparecieron. 

Anochecía y un buen fresquito 
alegraba la atmósfera a la hora en 
que los obreros vuelven del trabajo. 
El Riccetto cantaba con toda la voz 
que tenia, completamente reconci¬ 
liado con la vida, lleno de hermosos 
programas para el futuro próximo, 
y palpando el dinero que tenía en 
el bolsillo: el dinero, fuente de todo 
placer y toda satisfacción en este 
sucio mundo. El Caciotta lo seguía, 
tranquilo y feliz. 

En el Tiburtino se encontraron 
con Amérigo; estaba borracho y 
empeñado en jugar a las cartas. Los 
tres compinches se dirigieron ha¬ 
cia un bar y después de un rato, al 
Riccetto sólo le quedaban 500 liras. 
Se fue apartando despacito entre 
la gente amontonada y antes que 
Amérigo y el Cacciotta le dieran 
cuenta, ganó la puerta y desapare¬ 
ció. 


Y acertó, pues no acababa de do¬ 
blar la esquina cuando llegaron los 
carabineros. Apenas tuvo tiempo 
para verlos y escurrirse. 

—“Li mortacci sua” —se dijo en 
voz alta, como cantando: tan gran¬ 
de era su satisfacción de no caer 
en la red. 

Paso a paso, muerto de debilidad, 
llegó a Prenestina y se paró, espe¬ 
rando el ómnibus de Quarticciolo. 
Sacó los cinco billetes de cien que 
habla logrado salvar, y escogió el 
más arrugado para dárselo al 
guarda. 

—¿Y ahora? —se preguntó cuan¬ 
do el ómnibus vacio lo dejó en el 
barrio prenestino. 


Miró alrededor, se subió el pan¬ 
talón y viendo que allí no tenía 
realmente nada que hacer, empezó 
a cantar en voz alta, filosófica¬ 
mente. 

A poco apareció un grupo de mu¬ 
chachos que avanzaban ocupando 
todo el ancho de la calle, sin prisa, 
gritando y haciéndose los guapos, 
en desorden como una bandada de 
moscas sobre una mesa sucia. En 
seguida olieron al Riccetto. No por¬ 
que en su alharaca tuvieran algo 
contra él; en todo caso, lo que 
querían era enfrentar, asi, al mun¬ 
do en general, a toda la raza de los 
hombres incapaces de divertirse co¬ 
mo ellos. Al Riccetto le fastidiaba 
que los otros se hicieran los guapos 
mientras él se encontraba solo, allí, 
excluido de momento de tan inte¬ 
resante compañía, sin poder hacer 
otra cosa que escucharlos y no en¬ 
trometerse. Dio unos pasos atrás; ni 
él ni los otros tenían ganas de pe¬ 
lear. Los otros muchachos no se 
movían, y uno de ellos miraba fi¬ 
jamente al Riccetto, riéndose. 

—¿Me estás mirando? —pregun¬ 
tó él a uno de labios abultados y 
resquebrajados, con una carita de 
delincuente y una nuca pequeña 
tan llena de rizos que parecía un 
repollo—. ¿Me conoces, acaso? —si¬ 
guió diciendo. 

—¡Cómo no te voy a conocer! 
—contestó el otro con alegría—. Soy 
soy el Lenzetta; nos hemos visto 
anoche en la Villa Borghese, ¿no? 

—¡Ahí Discúlpame —dijo con 
magnimidad el Riccetto reconocién¬ 
dolo y se le acercó tendiéndole la 
mano—. ¿Adónde vas? 

—¿Adónde quieres que vaya, con 
el hambre que tengo? —repuso el 
Lenzetta.. 

Los otros reían y riendo y dándo¬ 
se empujones siguieron andando 
hacia la Maranella. 

Más tarde, el Lenzetta y el Ric¬ 
cetto abandonaron a los otros y bus¬ 
caron a Eli na. La encontraron en 
medio de las sombras, de las que 
ella era reina, tras los terrenos ro¬ 
ñosos, cubiertos de montañitas; era 
por donde los tranvías daban la 
vuelta, en el descampado en que 
dominaban las sombras inmensas de 
dos o tres rascacielos en construc¬ 
ción, abandonados entre los hier- 
bajos y la basura. Un enorme edi¬ 
ficio con todas las ventanas ilumi¬ 
nadas, se elevaba solitario contra el 
cielo. Eli na se guarecía por alli 
atrás, cerca de los alambrados o los 
cercos que limitaban los terrenos 
loteados, que aún servían como ba¬ 
surales, y en los cuales se veía al¬ 
gún tugurio o algún montón de pe¬ 
dregullo. 

Los dos se acercaron a la mujer 
que era pequeña y obesa como un 
colchón arrollado; estuvieron con¬ 
tratando un rato y luego, pasando 
un alambrado, avanzaron entre 
montones de cañas podridas. 

No necesitaron largo tiempo; en 
cuanto salieron, se fueron muy 
tranquilos a lavarse un poco a una 
fuente, en medio del descampado 
que era el punto terminal del 
tranvía. 

El Lenzetta resolvió el problema 
de dormir. Tras la “borgata” Gor- 
diani, en ur.a pradera desde la cual 
se velan todos los suburbios desde 
Centocelle hasta Tiburtino, en el 
fondo de un huerto, habla unos 
grandes recipientes de metal he- 
rrumbado abandonados alli junto a 
otra chatarra. Eran bastante gran¬ 
des para poder entrar en ellos de 
rodillas, y tenían la longitud de una 
persona. Dentro de uno el Lenzetta 
habla amontonado paja; sacó un 
poco y la pasó dentro de otro. Se 
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metieron, cada uno en su tacho, 
y durmieran hasta las diez de la 
mañana. 


Pálido de hambre, el Ricceto se 
encaminó hacia el mercado. Les ha¬ 
bla fracasado un golpe que pensa¬ 
ban dar con el Lenzetta y Alduccio. 
El primero fue a dar a la cárcel y 
Aldu al hospital. 

Tenia tanta hambre que temía 
desmayarse y colocaba un pie ante 
el otro sin saber siquiera hacia 
dónde iba. 

—"Porca miseria”.. . —exclamó 
enfureciéndose de pronto, con los 
dientes apretados y casi en voz alta. 
Temblaba como una hoja. Al llegar 
a los puestos logró robar algún 
durazno y dos o tres manzanas y se 
encaminó hacia la vía Taranto, ha¬ 
cia el rellano donde dormía. Estaba 
tan débil que ya ni podía sostenerse 
de pie; vio, sí, que la puerta del 
departamento vacío, que general¬ 
mente estaba cerrada, ahora estaba 
abierta y de cuando en cuando gol¬ 
peaba a causa del viento, pero no 
hizo caso alguno. Tambaleándose y 
con movimientos lentos como quien 
nada debajo del agua, sacó del bol¬ 
sillo un piolín, lo pasó por dos agu¬ 
jeros y lo ató, sujetando las dos 
hojas de la puerta. Después, ya casi 
dormido, se tumbó sobre el piso. 

No debía haber transcurrido si¬ 
quiera media hora —apenas el 
tiempo necesario para que la por¬ 
tera llamara por teléfono y llega¬ 
ran— cuando el Riccetto sintió que 
lo despertaban a patadas y vio so¬ 
bre sí a dos policías. En pocas pala¬ 
bras: durante la noche habían ro¬ 
bado en el departamento; por eso la 
puerta estaba abierta y golpeaba. 


El Riccetto, pobrecito, arrancado de 
quién sabe qué sueños —quizá so¬ 
ñaba que estaba comiendo en un 
restaurante o durmiendo en una 
cama—, se levantó, restregándose 
los ojos y, sin comprender nada, 
siguió escalera abajo, tambaleán¬ 
dose, a los policías. 

—¿Por qué me agarran? —se pre¬ 
guntaba, aún no bien despierto—. 
¡“Boh”!... 

Lo llevaron a Porta Pórtese y lo 
condenaron a poco menos de tres 
años —permaneció en la cárcel has¬ 
ta la primavera de 1950— para en¬ 
señarle la moral. 


—Tengo un hambre que me c.. . 
en los calzoncillos —gritó el Be- 
galone. Se quitó la remera, de pie 
en la hierba sucia entre los mato¬ 
rrales. 

—Bueno, a bañarse —dijo con 
cara satisfecha el Caciotta, que ha¬ 
bía engordado un poco en tres años. 

Se oyeron gritos desaforados en 
medio del río, que corría angosto y 
oscuro bajo el sol, entre las orillas 
cubiertas de matorrales. En la orilla 
sólo quedaban tres pequeños, que 
habían bajo del Ponte Mammolo; 
después de permanecer un rato en 
el puente, mirando, habían venido a 
meterse entre los otros, al borde 
de la barranca, ante la curva del 
río, sin decidirse a desnudarse. Los 
dos más pequeños se reían, divir¬ 
tiéndose con sólo mirar; el más 
grandecito observaba en silencio; al 
fin, despacio, empezó a desnudarse. 
Los otros dos lo imitaron, y los tres 
amontonaron sus ropas todas jun¬ 
tas: el más pequeño se quedó cui¬ 
dándolas, mientras los otros dos ba¬ 
jaron al río. Estaba fastidiado: 


—¿Y yo, Gené, no me baño? 

—Después —le contestó Genesio 
en voz baja. 

Por el sendero venía bajando el 
Riccetto, el pecho ceñido por la 
remera blanca y caminando a lo 
compadrito. 

—¡Hola, Borgo Antico! —gritó al 
hermano mediano de Genesio, con 
expresión protectora. 


—Vamos —dijo Genesio a sus 
herma ni tos. Le pidió la ropa a Ma- 
riuccio y se puso el pantalón. Sacó 
un pucho del fondo del bolsillo y 
cuando ya los tres se iban alejando 
por el sendero que subía por el de¬ 
clive de la Tiburtina, lo encendió. 

—Espérenme —gritó en aquel 
momento el Riccetto, viendo que 
se iban. 

Los tres chicos volvieron la ca¬ 
beza, parándose; dudaban si espe¬ 
rarlo o no. 

—Esperémoslo —dijo al fin Ge¬ 
nesio, siempre muy serio. 

Siguieron en fila india por el sen¬ 
dero a lo largo del Aniene y toma¬ 
ron por el puente. 

—Apúrense —dijo el Riccetto, 
viendo que los tres se rezagaban, 
atareados en mirar los pozos que se 
sucedían a lo largo de la calle—. 
Ahora tendrán que vérselas con pa¬ 
pá —continuó, alegre, moviendo 

—¿Y qué se te importa? —replicó 
Genesio con voz ronca. 

—Si, si, dos palabritas, nada más 
—dijo burlonamente el Riccetto. 

Aludía a las palizas que todos los 
días les daba a los tres chicos el 
padre, un palurdo malvado y bo¬ 
rracho. El Riccetto, que le servia 


de peón en la primavera, en Ponte 
Mammolo, lo conocía bien. 

—Les va a poner los ojos así de 
hinchados —« yila diciendo zum¬ 
bón el Riccetto. 

—¡See! —replicaba Genesio, he¬ 
rido en lo vivo y nada dispuesto a 
aceptar las previsiones del Riccetto: 
pero no tenia argumentos para de¬ 
fenderse, y él se aprovechaba de 
ello para gozársela. 

—Sobre todo si ha empinado el 
codo —dijo con voz patética—, em¬ 
puña un garrote y los muele. 

—Y vete —replicó Mariuccio, que 
era todavía demasiado pequeño 
para decirle “Vaffan.. mirán¬ 
dolo perplejo de abajo arriba. 

—Sí, si, ya puedes bromear —si¬ 
guió diciendo el Riccetto—, pero 
dentro de un rato vas a tener que 
llorar, vas a tener... 

— Y vete —repitió Mariuccio, sin 
saber si bromear también o eno¬ 
jarse. 

El Riccetto volvió a cantar, como 
olvidado de los tres hermanitos, y 
después agregó: 

—Por nada del mundo quisiera 
estar en el pellejo de ustedes —ob¬ 
servó con regocijo, estirando los la¬ 
bios y hundiendo la cabeza entre 
los hombros como para evitar una 
lluvia de azotes. 

—Y vete —volvió a decirle Ma¬ 
riuccio, resentido. 

Genesio seguía callado, aspirando 
el pucho que ya se le iba acabando. 

—Estamos —dijo irónico el Ric¬ 
cetto. cuando llegaron al final de la 
calle, cerca de la casa del Pugliese 
que, como las otras, también era de 
planta baja y sin revoque. 

No habían llegado aún los dos o 
tres peones; el primero en llegar 
era el Riccetto, y se acercó con 


Telestreno simultáneo en Nueva York y Buenos Aires! 




EL EXPERTO PUBLICO NORTEAMERICANO, CONSAGRA HOY, A PRIMERA VISTA, AL NUEVO TELEVISOR 
THE FRESNO. BELLO POR SUS LINEAS Y PERFECTO POR SU FUNCIONAMIENTO. UD. PUEDE GOZAR 
DEL PRIVILEGIO DE "TELESTRENARLO" SI...JLTANEAMENTE CON NUEVA YORK. 

Adquiéralo con ‘Visibles’* facilidades en los más acreditados comercios del pafs. 


Produce y distribuye una empresa argentina 
con responsabilidad mundial 


J.J.BERTAGNIyCIA.S.A. 

HEKNANOAIIAS 1077 BUENOS AláES 


BASTA VER... 
PARA 

QUERER!.. 

un nuevo 
televisor 


VEA r lea pagina 71 










MUCHACHOS... 


Los tres se sentaron en 
la arena negra. 
Genesio, fumando 
muy serio, dijo 
a sus hermanos: 
•Cuando seamos 
grandes matamos a 
nuestro padre y 
llevamos a mamá a 
vivir a otra parte... 


mucha calma. El Pugliese acababa 
de pegarle a su mujer, y estaba sen¬ 
tado en el umbral con la cara con¬ 
gestionada y sus ojos aviesos y 
chispeantes. Los tres chicos, que 
desde lejos hablan visto al padre, 
;.e mantenían a distancia, esperando 
la tragedia. £n cambio, el Riccetto 
entro por el huerto, muy tranquilo 
> bien dispuesto, sacó el peine del 
bolsillo trasero del pantalón, lo 
mojó en la canilla y empezó a pei¬ 
narse, hermoso como Cleopatra. 

Era el domingo por la mañana. 
Los tres pequeñes —Mariuccio, 
Burgo y Genesio— estaban en la 
barranca que bajaba a pico al Anie- 
ne. Mariuccio, que aún era tan pe¬ 
queño que m había empezado a ii 
a la escuela, jugaba tranquilo, su 
trasento apoyado en los talones, 
con dos o tres hormigas a las que 
hostigaba con un palito. Borgo An- 
tico lo miraba, y Genesio. serio y 
apartado, fumaba, sentado en el 
suelo, pues aunque tenia buen co¬ 
razón. siempre embargado de emo¬ 
ciones y afectos, todo lo guardaba 
dentro de sí y hablaba lo menos que 
podía para no descubrirse. Sus her¬ 
manaos lo comprendían y le obe¬ 
decían en todo, pero no le tenían 
miedo. 

Aquella mañana se calan de sue¬ 
ño. era la primera mañana de li¬ 
bertad. y allí cerca, entre los ma¬ 
torrales secos, aún se veían los 
huecos en que habían dormido, co¬ 
mo gorriones en el nido, y como i 
conejitos. No estaban arrepentidos 
de haberse marchado para siempre 
de su casa; al contrario, los dos pe- 
queñitos estaban muy contentos, y 
dejaban todo al cuidado de Genesio. 

Y Genesio. precisamente, allí esta¬ 
ba, cejijunto, pensando, mientras 
ellos jugaban con las hormiguitas. 

En A rio unos cuatro o cinco mu- 
ehachones se estiraban bajo el sol. 

"Ma li mortaeci sua” —mur¬ 
muró Genesio. a media voz, como 
para si. 


Mariuccio y Borgo Antico lo mi¬ 
raron fijamente. Era la primera vez 
que pronunciaba por completo esas 
malas palabras. 

—Si te oyera mamá —dijo des¬ 
pacito Mariuccio, como en un sus¬ 
piro, mirando con preocupación al 
hermano—, ¿qué te haría, eh? 

Genesio le echó una de sus mira¬ 
das inexpresivas y volvió a quedar¬ 
se absorto en la contemplación de 
los malandrines de Tiburtino. 

La madre de Genesio. Borgo An¬ 
tico y Mariuccio era nativa de las 
Marcas y, quién sabe cómo, durante 
la guerra, se había casado con un 
albañil de Andria. Casi todos los 
días recibia su ración de golpes. 1a 
pobre mujer, y estaba condenada 
a vivir peor que las bestias. Sin 
embargo, como en los momentos de 
tregua decía a las vecinas, todavía 
se preocupaba de la buena educa¬ 
ción de sua hijos. Ahora estaba allá, 
llorando porque se había dado 
cuenta de que los hijos, con su pe¬ 
rrito, ya no estaban en casa; pero 
los tres, que eran su mismo retrato 
por dentro y por fuera, estaban de¬ 
masiado destraidos en aquel mo¬ 
mento para poder pensar en ella. 

Genesio comenzó a desvestirse y 
a tenderle la ropa a Mariuccio. que 
la enolvió cuidadosamente y la ató 
con el cinturón. 

Finalmente anunció secamente al 
herma ni to, como si no fuera cosa 
suya: 

—Hoy cruzo el río. 

Mariuccio lo miró un instante, 
comprendiendo que el momento era 
emocionante; después se puso a chi¬ 
llar con su voz de cachorrito: 

— ¡Borgo Antll ¡Borgo Anti! Ge¬ 
nesio dice que hoy va a cruzar 
el río. 

—¿Qué, Genesio, vas a cruzar el 
río? —preguntó serio—. ¿Ahora 
mismo? 

—No, después. Ahora quiero des¬ 
cansar. 

Los tres se sentaron en la arena 
negra. Genesio, fumando muy serio, 
permaneció un rato callado, y al fin 
dijo a sus hermanos; 

—Cuando seamos grandes, mata¬ 
mos a nuestro padre y después lle¬ 
vamos a mamá a vivir a otra parte. 

Escupió el resto del pucho al 
agua, siguiéndolo con su mirada se¬ 
ria y derecha, ahora algo húmeda 
y brillante. 

—Esta mañana habrá vuelto a 
pegarle —agregó. Calló unos instan¬ 
tes, para poder sobreponerse a su 
emoción, y después dijo, con su 
acostumbrada voz sorda e inexpre¬ 
siva—: Cuando seamos grandes, 
nosotros le vamos a enseñar, le va¬ 
raos. .. —Luego, sin cambiar de 
tono, dijo—: Ahora voy a probar. 

Excitados, los hermanitos lo si¬ 
guieron y se encontraron sin saber 
cómo frente al Riccetto que habla 
llegado en ese momento. 

—Buena la han hecho ustedes, 
¿eh? —les dijo engruesando la voz 
como para sermonearlos—. Ya van 
a ver cuando los encuentren las ca¬ 
rabineros. 

Mariuccio y Borgo Anti se pusie¬ 
ron a llorar y el Riccetto no insistió; 
cantó unas cuantas estrofas, aplas¬ 
tando con su buen humor a los tres 
chicos. Pero también le daban un 
poco de pena; se acordaba de cuan¬ 
do era como ellos y los grandes, en 
los Rascacielos, le pegaban, y él iba 
a recoger puchos, despreciado e 
ignorado por todo el mundo. 

Sonaron a lo lejos las sirenas del 
mediodía. 

—Bueno, a bañarse —se dijo en 
voz alta—, si no el patrón, que lo 
parta un rayo, se emborracha, y 
adiós mi dinero. 


Y asi diciendo, se tiró de cabeza 
al agua mientras Mariuccio, ya con¬ 
solado, le gritaba; 

— ¿Sabes que también Genesio 
hoy va a cruzar el rio? 

Genesio le dijo: 

—Cállate —y en vez de bañarse, 
se puso a pensar un poco acerca de 
las últimas cosas. Se acercó a la 
orilla y, volviéndose un poco hacia 
sus hermanitos. absortos en con¬ 
templar al Riccetto. dijo en voz 
baja; 

—Después volvemos a casa, será 
mejor, si no mamá llora. 

Una vez dada presurosamente es¬ 
ta disposición, penetró en el agua. 

Pasó la corriente central, que lo 
an-astró un pequeño trecho, luego, 
siempre con las manitos movién¬ 
dose veloces debajo del agua y la 
cabeza torcida, cruzó la otra mitad 
del rio. Entre tanto el Riccetto va 
habla llegado a la otra orilla, cerca 
de la señal blanca de los ácidos de 
la lejía y en seguida habla vuelto a 
echarse al agua y a nadar, con la 
misma rapidez con que había ido, 
hacia el trampolín. Llegó con pocas 
brazadas, y volviendo a cantar, tre¬ 
pó a la barranca y se puso a hacer 
gimnasia para secarse. 

En cambio, Genesio, permanecía 
en la otra orilla, solo. Mariuccio y 
Borgo Antico lo miraban, acurru¬ 
cado como un beduino en la otra 
orilla. 

—¿No vuelves. Gené? —le gritó 
con su vocecita Mariuccio, que se¬ 
guía apretando contra sus costillas 
el lío de ropa de Genesio. 

—Ya vuelvo —contestó Genesio 
desde allá, sin forzar la voz, y se 
tiró al agua. Llegó nadando veloz¬ 
mente casi hasta el medio, enfrente 
de la fábrica, donde el río dibujaba 
su curva hacia el puente de la Ti- 
burtina. Pero allí la corriente era 
fuerte y lo rechazaba hacia atrás, 
hacia la barranca de la fábrica; a la 
ida había logrado pasar fácilmente 
la corriente; pero ahora era muy 
otra cosa. Con su manera de nadar, 
a lo perrito, podía mantenerse a flo¬ 
te, pero no avanzar: 1a corriente em¬ 
pezó a arrastrarlo hacia el puente. 

— ¡Dale, Gené! — le gritaban los 
hermanitos desde abajo del tram¬ 
polín, sin comprender por qué Ge¬ 
nesio no avanzaba —. ¡Dale, que 
volvemos a casa? 

Pero él no lograba cruzar esa 
franja que corría cargada de espu¬ 
mas, de aserrín y de aceite quema¬ 
do, como una corriente dentro de la 
corriente amarilla del rio. Seguía 
en el medio, y en vez de acercarse 
a la orilla, era arrastrado cada vez 
más hacia el puente. Borgo Antico 
y Mariuccio, seguidos por el perrito, 
se deslizaron por la joroba del 
trampolín y empezaron a correr ve¬ 


lozmente, eu cuatro patas cuando 
no podían en dos, cayéndose y vol¬ 
viendo a levantarse, por el barro 
negro de la orilla, para ir a la par 
de Genesio, arrastrado cada vez 
más rápidamente hacia el punto. 
Así el Riccetto los vio pasar a sus 
pies a los tres, a los dos pequeños 
que rodaban gritando asustados, y 
por el medio del río. a Genesio, que 
seguía moviendo los braeilos verti¬ 
ginosamente, sin poder adelantar 
ni un centimeU'o. El Riccetto se 
levantó, dio unos pasos, desnudo, 
hacia el agua, y se paró, mirando 
lo que estaba ocurriendo ante sus 
ojos. No comprendió en seguida: 
creyó que jugaban, pero luego com¬ 
prendió y se lanzó a la carrera por 
la bajada, resbalando, pero al mis¬ 
mo tiempo veía que ya no habla 
nada que hacer: tirarse al río allí, 
tan cerca del puente, significaba 
estar cansado de la vida; nadie 
hubiera podido hacerlo sin ahogar¬ 
se. Se paró, pálido como un muerto. 
Genesio, pobrecito, ya no resistía, y 
agitaba desordenadamente los bra- 
citos, sin siquiera pedir ayuda. De 
cuando en cuando se hundía en la 
corriente, para reaparecer algo mas 
abajo: al fin, cuando estaba ya cer¬ 
ca del puente, donde la corriente se 
rompía en espumarajos contra los 
escollos, se hundió definitivamente, 
sin dar un grito, y sólo un instante 
se vio aflorar todavía su cabecita 
negra. 

El Riccetto. con las manos tem¬ 
blorosas, se puso rápidamente e! 
pantalón, que traía debajo del brazo 
y siguió inmóvil un rato más, sin 
saber qué hacer. Se oía. debajo del 
puente, a Borgo Antico y a Ma- 
ruiccio que gritaban y lloraban; 
Mariuccio seguía apretando contra 
su pecho la camiseta y el pantalon¬ 
ero de Genesio; y ya empezaba a 
trepar por la pendiente, ayudándose 
con las manos. 

"Mejor que me vaya”, dijo para 
sí el Riccetto, que casi lloraba tam¬ 
bién. encaminándose presuroso por 
el sendero, en dirección de la Ti¬ 
ta urt i na: corría, para llegar a lo alto 
del puente antes que los dos chicos. 

Trepó, resbalando y agarrándose 
de los hierbajos, por la subida pol¬ 
vorienta y cubierta de matas que¬ 
madas; llegó arriba y, sin mirar 
atrás, ganó el puente. Pudo escu¬ 
rrirse sin que lo vieran. En- los 
campos que se extendían abando¬ 
nados hasta las casitas blancas de 
Pietralata y Monte Sacro, como en 
la Tiburtina, no había nadie en 
aquel momento, ni siquiera pasaba 
un auto, ni uno de los viejos ómni¬ 
bus de la zona; en aquel silencio, 
sólo se oía algún carro armado, 
perdido, tras los campos deportivos 
de Ponte Mammolo, arando con su 
fragor el horizonte. ♦ 
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11 Fausto, dichoso, 
venturoso, afortunado, 
contento. 21 El dibujo 
de abajo. 
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5) Sólo uno de I 


veintisiete quedará sin 
ninguna cara pintada; 
ocho tendrán tres caras 
pintadas; doce, dos ca¬ 
ras. y seis, una sola cara. 

ISOLUCION DEL PRO¬ 
BLEMA DEL NUMERO 
ANTERIOR > 

Santiago tenia $ 24 
y Bartolo 5 6. Al fina 
tenían exactamente ai 
revés: Bartolo. S 24 y 
Santiago, 5 6. 
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2) GEOMETRIA 



3) PROBLEMA 

LAS SEIS MUJERES 

Seis mujeres latinoamericanas 
que visitan Buenos Aires están to¬ 
mando el té en una confitería cén¬ 
trica. ¿Puede usted indicar cuál es 
la nacionalidad de cada una de 
ellas, teniendo en cuenta las si¬ 
guientes referencias? 

a) La señorita Aguirre, que no 
es peruana, está sentada frente a 
la uruguaya. 

b) La señorita Dalmez está 
sentada frente a la chimenea. 

c) La venezolana está a la iz¬ 
quierda de la peruana. 

d) La esposa del industrial bra¬ 
sileño está sentada frente a la se¬ 
ñorita Beibere. 

e) La señora de Feicaos está 
situada a la derecha de la seño¬ 
rita Aguirre. 


X — 


X-v 

_ x y 


— y x y 



h> La señorita Castro se va a casar 
con un bodeguero chileno. 


4) MATEMATICAS 

Complete y determine los valores 
de la siguiente multiplicación tenien¬ 
do en cuenta que X e Y representan 
cada una los mismos números, que 
ambos son pares y que Y es varias 
veces mayor que X. 


5) CUBOS 

He aquí un cubo de madera pintado en to¬ 
das sus caras de negro. Si se lo parte en 27 
pequeños cubitos, ¿cuántos de ellos estarán pin¬ 
tados en las tres caras, cuántos en las dos. 
cuántos en una y cuántos en ninguna? 



LAS SOLUCIONES EN LA PAGINA 72 


PALABRAS CRUZADAS Problema N° 369 



HORIZONTALES 

1. Achico, reduzco a poco. 

6. Relaciones escritas de 
lo tratado en una se¬ 
sión. 

11. Se asientan , descansan. 

12. En este momento. 

13. Poemas de estilo ele¬ 
vado. 

15. Agarrar, aprehender. 

16. Ruina, asolamiento, 
pérdida grande. 

17. Terminación de infini¬ 
tivo. 

18. Violoncello siamés. 

19. Onomatopeya de la voz 
de la gallina clueca. 

20. Hilera, fila. 

21. Prefijo que indica du¬ 
plicación. 

24. Lengua provenzal. 

26. Ahogaba metiéndole 
cosas en la garganta. 

29. Mamífero, llamado el 
rey de los animales. 

30. Nombre de la “r” en su 
sonido fuerte. 

31. Remováis la tierra con 
el arado. 

33. Quedar un puesto sin 


persona que lo desem¬ 
peñe. 

34. Sazonan con sal. 

VERTICALES 

í. Pone apodos. 

2. Fuerza, vigor, poderlo. 

3. Te atreves. 

4. Territorio con jurisdic¬ 
ción separada de la ca¬ 
pital del distrito. 

5. Sufijo aumentativo. 

6. Rio de Francia que des¬ 
agua en el mar del 
Norte. 

7. Hacen ruido las herra¬ 
duras por estar flojas. 

8. Tuve tos. 

9. Individuos de un pue¬ 
blo que habitó en el 
centro de Asia. 

10. Enfermedad causada 
por el ácaro o arador. 

14. Composición musical 
para dos instrumentos. 

21. Proyectiles para cargar 
las armas de fuego. 

22. Repite, reitera. 

23. Gran extensión de agua 
salada. 


24. Hacen una cosa, traba¬ 
jan en pila 

25. Vendrá de arriba aba¬ 
jo, se desplomará. 

27. Pieza redonda en los 
escudos de armas. 

28. Arma para arrojar fle¬ 
chas. 

32. Símbolo quimico del 
estaño. 

33. Camina de acá para 
allá. 


(La solución en el número 
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Con sólo 5 minutos de delicada espuma, asegura 
5 semanas de brillante e inalterable color. 

d. LOREAL DERARis máxima autoridad 


La belleza nació con la mujer. 

A ella le corresponde cuidarla celosamente. 
Revele toda su belleza. Destaque el 
color natural de su cabello con los reflejos 
de profunda sugestión, que sólo puede 
brindarle REGE COLOR. 

Cualquiera sea el color de su cabello, 
en la inmensa gama de tonos REGE 
COLOR, Vd. encontrará el que 
ilumine su personalidad. 


und ¡al en productos de calidad para el cabello. 




umcas con 


Las Toallas SELSA 
pueden adquirirse 
en prácticos y 
hermosos estuches. 



Las Toallas SELSA secan al primer uso y brindan siempre extraor¬ 
dinaria absorción, gracias al tratamiento de “selizado” a que han sido 
sometidas. Son las únicas, con SANITIZED, moderno proceso que 
impide el desarrollo de los gérmenes, evita la impregnación de olores 


PETACA SELSA 


GENERO DE BAÑO 

Con la 
misma calidad y 
características 
que las toallas 



y alarga la vida útil de las toallas. 



Lo mejor de su baño 


ESTA ETIQUETA 

en Cada toalla, ga¬ 
rantiza que ha sido 
sometida al legítimo 
proceso SANITIZED. 



SEllSA. S. A. HILANDERIAS Y TEJEDUR 


AS DE ALGODON 







